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presentaciôn

Con esta serie de publicaciones, el Partido Cornunista Internacional se propo
ne pïoveer de rnanera sistérnatica a ios proletarios de lengua espafiola, una "i.*pasicidn de Ios fundarnentos de la doctrina rnarxista, que defÏende constanternente coiltra todas las deforrnaciones d.el oportunisrno, y 

",, "plicaci6n al anâli sis critià" aaIos episodios sobresalientes de las luchas proletarias y del rnovirniento obrero in -ternacional, corrto contribuci6n indirp"rr"u.bl" al resurgirniento del partido revolu -cionario de clase en todos Ios paises.

E1 Partido Cornurrista Internacional se ha consagrado tenazrnente a esta obra
desde su constitucidn a1 final de la IIa guerra rnund.ia-l , y ha. podido y puede hacerloporque, a diferencia d.e los innurnerabies grupos de oposici6n nacidos de la disloca-'t'-'ciôn del estaIinismo, que-perri6dicarnente iparecen y d.ru.p."ecen de l a escena polf-tica y social, tienc tras de si una tradici<jn ininterrumpida de Iqcha que rernontaala.prirnera preguerra, a 1a dura lucha en defensadel prograrna rnâximo delrnarxisrno
revolucionario contra el rninirnalisrno y la polftica refàrrnista de los bloques, y ala
denuncia despiadada,de las justificaciones invocadas por l os intervencionistas paraprepalar la deserciôn con arlrras y bagajes al carrrpo de la defensa de la patria, y dela uni6n sagrada

Fue Ia Izquierda Cornunista en Italia Ia que se alined durante Ia primera rna -tanza rnundial sobre el rnisrno frente que I.enin en Zirrrrnerwald y Kienthal;f ue ellaIa ünica en adherir at prosrama y;-1"'".;;";"t;;;;;i;;^ùi.r,"r.iq.'."'ri"torio-
sos en Rusia,y no 1o lnizo - corrlo sucedid rrluy a rnenudo - llevada por 1à ola d.e generosos entusiasrnos tan confusos coïTro contingentes, sino por la total concordancia-en1avisidndetosr;"iâi'"r.à'ia.E11acontrapuso
alapaz $;,ios burguesesydesus lacayos Ia-perspectiva mundial de la lucha por elpoder pol[ticoyporla dictadura comunista, cuya condici6n prirneraera para ia Iz --quierda Cornunista Ia constituci6n del partido revoluciqnario àe clase en todos 1os paf -ses, sobre las'bases prograrnâticas de la'IIIa Internacional. Por consisuiente. enelver
dadero coïIgreso constitutivo de ésta (el IIo Congreso, en Moscrf, rizO) ru" i.rrrr.aifl
ta su convergencia con las posiciones de Ios bolcheviques-y de Lenin sobre lps punT
tos vitales del papel del partido cornunista en Ia revollcidn proletaria y en ui "j."-cicio dc Ia dictadura, de las condiciones de adrni sidnenlalnternacionai Comuu.rsîh
(que la Izquierda hubiera querido rnis dristicas y mJs corrprorrr"t.aoi"" p"r, toao"



1os-partidos, excluyendo t,oda posible escapatoria debida a rrsituaci-ones especialestt)1
de las condiciones para la formacidn de 1os Soviets, de las cuestiones nacional y co-
loniaI, sindical y agraria, mientras que se debe notar que Ia diver6encia sobre elHparlamentarismo revolucionariot'no concerirla el juicio - idéntico Àn Lenin y en 1a
izquierda rrabstencionistafi - sobre e1 papel (siempre contrarrevolucionario) àe 1as
instiüuciones parlaaentarias y la necesidad reconocida de derrocarlas. E11a concernfa
1a apreciacidn de los reflejos que eI empleo de esa trictica tendria a los fines de
1a preparaei6n revolucionaria del proletariadol en los paises de capitalismo avanza-
do y hasta putrefacto, en los'que Ia tradici6n democrdtica, parlamentaria y electo-
ral-ista impregnaba a los viejos partidos obreros y actuaba como medio potente para
desviar y corromper amplias capas de trabajadores. l,a apreciacidn de 1a Izquierdâ Eo-bre esa tdctica era netamente nega.tiva, porque temiamos que 1a experiencia histdricaIo confirmarla trâgicamente.

De a1lf que Ia Izquierda Comunista pudo fundar el Partido Comunista de Ita1ia
en enero de 1921r apoyândoIo sobre Ias mismas bases programdticas que e1 lector
encontrard reproducidas aquf, a casi cineuenta afros de distancia, como bases progra-
mâticas del- Partido Comunista Internacional, con eI ünico agregado de cuatro tesisfinales que no representan ningün trdescubrimientort o lfinnovaci6nrr, sino su reitera-cidn - con 1a ventaja que representan las confirmaciones de la historia - de temas
agitados constantemente por 1a lzquierda Comunista en eI seno de la Internacional
de ÿioscü. La Izq-uierda pudo dirigir ese partido en 1ÿ21-22, mientrae se desencad.ena-
ba contra los trabajadores la ofensiva fascista, con una compacidad ejemplar de acc
ci6n prâctica y de adherencia estrictfsima de ésta a 1as rinàtiaaa"" ütti*as del
moüimiento. Ya desde entonces y en todoo loe aios sucesivos di6 eI grito de alarma
sobre 1os primeros (y después cada vez mds apremiantes) sfntomas de desviaoidn de Ia
IIIa Internacional de lae sanas lfneas direetrices de los atos 1g1g-1rg}1 i l-as tdc-
ticas eldsticas y ecléetioas con quer olvidando eI nexo indivieible entre medios y
fines, entre prdxis y doctrina, entre objetivos proclamados y accidn reaL, se iba
sacrificando 1a -continuidad y ta independencia de1 partido a 1as ilusiones de éxitos
inmediatos o prdximos - frente ünico politico, gobierno obrero, gobierno obrero y
campesino, rtbolchevizacidnrr, bloques transitorios con los partidos socialdemdcratas
para una presunta defensa contra un trmal peortr, gr asf siguiendo - en e1 camino queIlevard a los frentes populares y, peor aün, a 1os frentes de guerra y de r""orrutro"-cidn postbéIica. La Izquierda pudo denunciar a tiempo, aunque en vano, e1 incipiente
estalinismo, y,a sqê en Ia sofocacidn de Ia vida interna d.e los partidos y de là pro-
pia Internacional eomunista bajo el pretexto de una disciplina àrganizativar por
otro lado exterior y burocrdtica, como en las primeras y ti*iars formulaciones de Iateorfa bestial del trsocialismo en un solo tr1afs;r.

En virtud de esta tradiqidn ininterrumpida, 1a Izquierda Comunista ha podido
atravesar sin extraviarse los 2O aËos borrâscosos que van de1 triunfo deI estalinis-
mo a Ia finalizaci<5n de Ia segund.a guerra mundial, y eonstituirse en partido sl.n so-Iucidn de continuidad, retornando aI filo de uaa batalla tecirica y p"i.ti"" gue Ja-mds se habfa roto y extrayendo de 1a contrarr,-"rolucidn no un motivo de capit.f""iào,
sino una l-eecidn para eI porvenirr euê echase un puente s61ido y duradero entre læs
Seneraciones que vivieron en atos ardientes y. las nuevao generacione6 reyolueionariag"
Las pâginâs - de hoy y de ayer - que ell-a recoge en estas publicacioaeg, ao tieEen
nombre de autor I son Ia condensacidn de un bal'anee colectivo de batalla= de partido,
victoriosas aurr en Ia derrota, fecundas aun en el fracaso, porque trêzan a 1-oi pro-
l-etarlos y a 1os militantes, por enclmâ ae 1os flujou y ràflu5oa de Ia contiagencia
histdrica, un eamino ünico e invariante.
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pregtr&ma del
partido comumista intermacËomæ§

Fll tr;rr:tido Comunista Internacional estâ constituido sobre la base de Ios si -guiitntr:s i:rincipi.os establecidos en Livurno en 192l en la fundacidn del partido Co-munisîa de Italia (seccidn de ia Inteinacionar cornu.nista).

1. In el actual régirnen,social capitalista se desarrol la una contradiccicin
sitrr]1Plr"?. i-Y'eciente entre las fuerzas productivas y 1as relaciones de producci6n,
dandr: irigai: ;r ia antit<-sis de intereses y a la lucha.àe clase entïe et pioletari.aoy
la burgre s ia r-ionrinanle

producci6n estJn protegidas por el poder del
sea la forrna dei sist erna repre sent ati vo y
conslituye el drgano para la defensa de 1 os

Z. Las actuales relaciones de
Estado bLlrgués qLle, cualquiera que
el ernpleo de la dernocrac ia electiva,
intereses d.e la clase capltalLsta.

3 " El proletaria-do no-puede romper ni rnodif icar
nes capitalistas de producci6n del que dàriva su explotac
lenta del poder burgués.

el sisterna de las relacio-
idn sin la de"ti,r..idn vio

4. EJ- 6rgano indispensable de la lucha revolucionaria de1 proletariado es el
partido de clase. El Partido Comunista, reuniendo en su seno la iraccidn rnâs avan
1?d? y,decidida deI proletariado, unifica los esfuerzos de las rnasas t rabajadoras-
dirigiéndolos de las luchas por inte,reses de grupo y por resultados contingentes a
la iucha general por la elTlancipaci6n revolucionaria deI proletari.ado. El pàrtido
tiene la tarea de difundir en 1as rnasas la teor{a revolucionaria, de orgarrir.r lo"
rnedios rnateriales de accidn, de dirigir la clase trabajadora en eI desârrollo de la
lucha de clase asegurando Ia continuidad histdrica y Ia unidad internaciona-l del rno-
vimiento.

- . 5. De spués del derrocamiento d-ei poder capi tal ista, el proietariad.o no po-
dra organizatse en clase dorninante rnâs que con la destruccio-n deI viejo aparato
estatal 

-y 
la instauracridn de su propia dictàdura, esto es, privand.o de tâdo'd."".ho

y de toda funciôn pol[tica a Ia cla-se burguesa y a sus individuos mientras sobrevi -
van socialrnente, y basando los drganos del nuevo rdgirnen tinicarnente sobre b",ofa-
se productora" El Partido Cornuniét", 

"uya câracteristica programî.tica "or.".ri"'
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en esta realizacidn funda,rnental, representa, organiza y dirige unitariarner:re la dic
tadura proletaria. La necesaria def.ensa del Estado proletario contra t.odas las tentâ
tlvas contrarrevolucionarias s61o podrd u"" ,".gr'rrrda p:rivando à la burguesfa ya los
partidos hostiles a Ia dictadura proletaria de todo rnedio de agitacicin y de propagi:.n-
da pol{tica, y con la organizacifn armada de1 proletariado pa-ra rechaza:" los ataques
internos y externos 

"

6 " 561o la fuexza del Estaclo proletario podrd aplica r s isternâti c;: r'ne nte todas
las sucesivas rnedidas de- in.tervenci6n en las r:elaciones de la econornf.i social , con
las cuales se efectu."â t. substitucidn del sisterna ca,pita.l ista por Ia ge;tidn c, olecti
va de Ia produce idn y de la distribucidn

7. Corno resultado de esta transforrnaci6n econdrnica y ce las consigr-rientes
transforrnaciones de todas las actiwidades de la vida social , irâ eI irninândose la ne-
cesidad dei Estad"o politic o. cuyo engïaï11, le se reduc i".{ prt,rg"esii-.iïne nle a l oe la ad
rninistracidn racional de la.s actividades hurna.&as 

"

La posi.ci6n deI-partirJo frente a }a situaci6n <Je'1 :mundo capitalista. y elet rnovi *,

rniento obrero despuds de Ia segun.d"a gurrra rnund.ial se basa *otre los puntos si
guiente s:

B. En el cur-so de la. prirnera rrriro"a del sig)"c XX, el- s;isternâ socia,l r:apital is-
ta ha ido desarrollânclose, en el ter:reno econdmico, con l.a int:roduccitin tle los sindi*
catos pa.tronales con fitres r-nonopolfgticos y las tentativas de control"r.r y clirigi r la
produccidn y Ios interc ambios s.gür, pi-rrnes centrales. que.'" an hasta le'gestiJn e-ita*
tal de sectores enleros cle la produceicjn; en eI terreno politico, con eI aumento del
potencial policiari y rnilitar del Estad.o y e1 totalitari srno gubern'rrnental" Todos es -
tos no son nuevos tipos de organizaci6n con car{.cter cle transicidn entre capitalisrno
y socialisrno, ni 'rnenos aün un retorno "-r.gi*ene; politi cos l)ïeburgueses; por el
contrario, son forrnas precîsas de gesticin aün rnâs clirecta y exclusiva clel poder y
del estado por parte de las fuerzas rnâs desarrolladas del capital

Este proceso excluye ias interpretaciones pacifi,;tàs, evol uci.onist;rs y pro"gJe*
si.'as del deveni'r-del régi-rnen bu:gués y confirrna la prei'ision de 1a concentïacron
y de la disposicidn antag-dnica de 1à s fuexzas de clase" Pa.ra que las *r",*rgfr-u revo :
lucionarias deL proletariado puedan reforzarse y concentrarse con potencial corres..
pondiente a las fuerzas âcrecentadas deI enernigo de cIase. el proleta.riado no debe
reconoceï'corrro reivindicacidn suya r:.i corno ".rJdio de agita.ci6n eI retorno ilusorio
al liberalisrno democr{tico y Ia .*ig"rr.ia de garantîas lJgales, y debe liquitlar histd
ricarnente eI rndtodo de las alianzas por fines tra.nsitorios a"t partido revoluciona I
:'io de clase tarrt,o con partîdos burgueses y de clase rnedia cor-rlo con partidospseudo-

9" Las guerras irnperialistas rruncl"îales derrruestran que ia crisis de di sgre,-
gacidn del capùalisrno es inevitable, con el abrirse d.ecisir.ro ciel perfodo en que suex
Fa-n,q,ün ng.ÇxaiL4=rnâs eI incrernento de las fu,-rzâs productivas, sino qu. 

"o-rrdicio 
*-

na su acurnulact*Jo 
" 

una destruccidn repetida y cr:eciente" Esta-s grr."râ" han acarr:e
ado crisïsprofundas y repetidas en la organizaci6n. mundial de los tra.bajadores, hal
biendo las clases dominantes podido irnponerles la soli daridad oacional y rnilitar
con uno u otro de los bandos beligerantes" La ,inica alternativa histdrica que.se de -
be oponer a esta situaciin es el vlolver arencender Ia lucha d.e claseal interior hasta
Iiegar a la guerra civil de las rnasas trabajadoras païa derrocar eI poder de todos
los Estados burgueses y de todas Ias coaliciones rnundi.ales, con la reconstitucidn



del par:tido cornunista internacional corrro luerzar aut6noma frente a todos los pode :res pol{ticos y rnilitares organizad"os.

10' El Estado proletario, dado que su apa.rato es un rrrdio y un arrna. de lu*cha en un peïiodo histdrico de transicidn, no e*trae su {uerza organizativa de câ.ro,-nes constitucionale? y d.", e:querrras representativos" Et rnâxirno ej ernplo hi st6ricode su organizaci6n ha sido hasta hoy.i d. lou con.sejos de Trabaja.dores que apare-cieron en Ia Revolucidn Rusa de ociubre de 1917, eà.r p.rf"àà a. r" organizaci6narrnada de Ia clase obrera bajo-la-rinica gufa del Partido Bolchevique, de 1a conquista totalitaria del poder, de Ia disolucioh âe la Asarnblea constituyente, de 1a lucha-pa:arechazar los ataques exter:iores de ios gobiernos burgueses yparaaplastar en eliriterior: la rebelidn de las clases derrotadaf , d. las cI*"i" rned"ias y pequeâo-bur -guesas' y de los partidos oportunistas, aliados infalibl es de la contrarrevoluci6nen. sus fases d,ecîsivas.

1i ' La defensa del rdgimen proletario contra los peligros d.e d"egenera cî61- insitos en los posible'f-r:.?toé y r.pii.g,r"s de la obra d.e transforrna-cidn econ6rnicây social, cuva ejecuci6n integral no es-concebible dentro de los?;i,;;'à."",rî'"roro-- {^pats' puede ser asegurada sola.rnente por la continua coordinacidn de la poifli.u. aet
Ï:t:ji§la^dictadura proletaria..o., i*- lucha uniraria internacionat del proletaria-o"o qe cacta pars contra la propia burgu.esïa y su apara.to estatal y rrrilitar, l ucha in-cesante en cualquier situaci6n de. pui o de g.,erra, y rnediante ei .orrtroi'pàifri." ,programâtico del Partido Cornunista rnundül sobre los aparatos del Estado enquela clase obrera ha conquistado e1 poder"



los fundamentos de! comunismo
revoluclonario marxista

en la doctrina y en la historia
de la lucha proletaria internacional



E1 texto que pubiicarno-q a.q,:i es 1a reproduce ion integral (ya apei'ecida en nues:
tro birnensual'tll Pr.-)grarnryra C,l o'r'runistarr, n' lJ, 14 y 15 de 1957) de ia relacionho
rnonirna que tuvo lugar en una dt' uue stras reuniones generales err Francia, En la la-r
ga obra de reexposicion de la ,r ;«,-tr:ina rnarxista integra.l, que e1 Partido desarrol ta
desde ya hace decenios contra las mareas renovada"s dei revisionisrno, esle trabajo
ocupa Lln puesto tanto rnâs irnportante debido a que t as desviaciones y los clesvfos de
nunc-iados aqui a la luz dei rrir::xisrno en los grupitos ita.li anos y.f r:anceses (q.." no
son fenôrnenos naci.onales, sino por el contrario rnundiaies) cle ia fal sa izquierda
han retorna.do un ïruevo vigoi: y ha.sta se han vuelto el pan cotioiano ya. u"o. à" los ti-
tulados partidos'rcornunistas!'de filiacidn rusa, china u otra., eue <1e los innürnera.-
bles conciliibulos de "corrtestatariostr. Es una prueba de 1a vitalidad y, al rlisrno
tiernpo, de la invariancia de la doctrina rnarxista, contr;e" 1as pretensiones de descu
brirniento de loFîlîâEôva.âoresrt, eue nuestra letoz polérni ca de hoy pueda retorr,ar-
tal qual los clâs-icos cepill"azos de Marx y EngeIs asestados a Proudhon en 1847 ya,L
44-çîente parlido alernan ernbad.urnado de lassâlisrno en I B?5, corno adernâs, natural

-rnente, los terrninos del Manif iesto

Se trata de enferrnedades crdnicas (e igualr-nente llinva.ria.ntes") de1 rnovi rni en
to obrero, destinada.s a reflorecer en la rnedida rnisr:ra en que * si no el peso so l
cial - Ia influencia ideol6'gica de la pequeâa-burguesia r:onr-inüa a infiitrarse y a pïo-
pagarse en Ias filas deI proletariado, y a sobrevivir en ellas gracias a una especie
de inercia histdrica - lâ-cuai, sea dicho entre paréntesis, .orr1 tit.rye una de las ïa-
zones que hacen necesario el ejercicio dictatorial del po<ier: conqui staô6-por obra
deI partido cornunista 

"

Son d.os los blancos conlra Ios cuales estâ'diri gicia, en este arnbito, la flecha
de nuestra crftica demoled.or:a, El primero es Ia antigua pretension, desarrotlada
hasta sus consecu.encias extrernas por los anarquistai, de privar 1a clase y su lu-
cha errtancipadora de Ias arrrras sin las cuales Ia prirnera no es ni siquiera clase en
el sentldo propio, ni la segunda posible, esto es à1 Partido y el Estaâo de la dicta-
dura y del terror rojo; rrerror:" (ip"ro urL'rerrorrt fatal! ) en el que se precipitan aun
todos los que a pesar de reivindicar la lucha de clase, la re\.oluc,idn violenta y Ia dic
,19"r1, .t".{ifican el partido, en su funcidn prirnaria de direccioî y aun de encarna-
ciôn de la clase rnisrna en su carnino histdrico, aT mito de una gestidn "direl[âr-dâi

9



pocler a trav6s de 6tgarros supuestamente representativos de la 'ivoluntad"'autdntica'
I;-';o;;iir"t.à"nte,, d.eformada, de Ios tràbaSadores: rnito que est{ hc''' 'iilundîdo
;; p;;;,"n todo el mundo con la ayuda de fil{sofos, profesores y' ' - escuii;r:tes'

El segundo blanco, estrecharnente vinculado a1 prirnero aunque aprrrenternente

ciesligable de ê1, ï" 
-i;lr"i6" 

aistors ionada de una econornia socialista que, lej os de

seï una org..rirrcidr. au Ia produccidn "a escala de la sociedad" yi por1o tanto, ten
dencialrnente, de la especie, se'desarrollarla en islotes locales cerrados y celosa-
;;;;''l;;;i;;;;r'1, 

-.riridr, 
"n ta que reflorece la ideol og{a individualis;a v demo

cratica propia d;-1"'econornia bo"grresa y de su necesario escenario, e1 rnercado'
-'-l'$ sta vrsron ro ", 

a"flÀ""te tfpica"del anarquismo clâsico, del sindicali;rno revolu-
cionario y de sLr. variante ordinovista, arf .à-o de todos los grupo: y ql,"^p:,':i "i" -

novadores,, y ',contestatarios" q,r. inscriben en sus banderas la reivindicaci6n de de

r.chos y ,,poderf;;;;;1fé;l;"r-'- en ta fâbrica, en el barrio, por 9"?"t::..9^,r ti së-

rnira bien, antê todo en ei sacrosanto Yo del gran, medio y pequeno-hrurguesi- perc

aun del estalinis1.6o en sus rnrTltiples prôliferac iones, corno por otro lado es natural
va que han descubicrr:, qrr. "r, tr";;;"-";iu. ,o"làrirt"'( ,".or.rttuible elr {rn solopafs"l)
1""Ït";"1';";; la iey rlli valor -, con su cortejo de c*t"gorfas ecorrcirnico*s.ciales:
,-"ï."".,". ii"fr";. aâalatiad.o, benèficio, etc-r.t no aludirnos solarnente a la ideo*

f"!f" yugoeslava àe la autogestiJn, sino ta mbie;, i..is reforrnas de los rnisrrros

Kruschev y Kossiguin, <1e los Kadar y Ceauses( ur o/de la suspirada "prirnavera de

pragar, todas inspiraCas en el"icleal'l cle la autonomfa creciente de las unidades pro
ductivasr ÿ en priirrer l,-;qar de Ia empresa"

De esa manera, 1os eslabones d"e acero de Ia <loctrina tnarxista son despedaza

dos, ÿ, partiendo de horizontes a rnenlldo opuestos (el estalinisrno y el'" ' antiestaî
ii"i"r-"li toao, los "innovadores" se abisrnan en eI pantano cotntfn del dernocratis -
rtrro, del proudhonisrno y, en definitiva, de1 inrlividualisrno, desernpolvando- nueva -
'rnente Ios rnitos desgasiados d.e libertad, igualdad y fraternld'ad, ôonvencidos cada

vez de haber descubierto continentes inexplorados ÿ de haber 'rcreativa m e'nte" con -
tribuido a dar ,'un semblante hurnanoI aI socialisrno y al cornunisrno, e L gnorando

ü.ît"À"*. rrlU.. retornado sirnplernènte a los brazos d.e la Santa Madre Iglesia, -la
iglesia, se sobrentiende, deI capital.

No tenerrlos pues nada que agregar a un texto que tiene
te no tenfa na<la que agre gar a los c1âsicos textos de gn si glo

trece afios ' ,r-sf corno ds
atra s .

TO



Tntroducci6n

PLAN DE LA EXPOSICION

El lector no debe esperar cncontrar aqui un exarrren sîsternat i.co abarcando to*
dos Ios aspectos de la concepcion y c1e1 prograrna cornunista, en sus reflejos econcj -
rnico, histôrico y politico, y en el que podria llarnarse teji«lo conectir.o de los otros
(que por l:revedad llarnarrros a veceÀ aspecto filos6fico del i:-rarxisrno, o rna-terial is-
mo dialectico): ÿ eue respond"e a la. originali<i.acl de nuestro rnétodo. a la rnanera to-
talrnente exclusiva con que el inarxismo - con respuesta.s cornpletas y definitir.as da--
das desde su prirnerisirna aparicion, que se sitüa en Ia prirnera- rrritad del siglo pasa.
do - deshace para siernpre a nuestro entend"er los nud.os que atan teor:ia y accicin, A
conornia e ideologia, causalid.ad, determinante y dinâmica de la sociedad hutnana. -

Estarilatnos adernas expuestos a la critica habitual de se:: abstl:actos si, siste-
rnatizando tales conceptos, euisidrarnos esclareceï nuestra r.ision origi.nai de la tun
cicin det individuo en la socied,ad, del vinculo de uno y otra con el ente Estado y del sT
gnificado del ente clase en el establecirniento de esta doctrina., Nos expon<lriarnos
pues al riesgo de ser rnal. corntlre ndii, r: ornitiendo un clato fundarnental c1e nuestra" solll
cidn, a sabei, eu€ las iornrulas que resu.elven esos pïot,lernas no son peïrnanentes il
través del tierrlpo sino que varian con Ia sucesiôn de los g::andes periodos historicos,
que son para nosotros los de las diversas forrnas socialei y rnodàs de produccicin"

Por consiguiente, ê p€sar de reivindi car la coristanci;r cle las_::espuestas mar ',
xistas poï encirna de los virajes episddicos de Ias situaciones historicas, nuestra re
exposicidn estarâ,rnds ligada a Ia fase desgraciada que atrarriesa hoy en todo eI rnun-
do, desde hace décadas y seguraïTrel1te por décad.as, e1 rnovi. rni ento revolucionario
contra el capital, y pondrernos en la justa posicion las piedras angulares de nuestra
ciencia, enderezando las que los enernigos intentan rnas insistenternente derribar, o
brando en direcciôn opuesta a su fuerza deforrnante.

Para haceï esto, dirigirernos nuestra vista sobre los tres grupos p::incipaies
de Ios criticos de la posicion doctrinal, que es Ia unica revoluciona.ria, y al hacerlo
nos pïeocupara sobre todo la critica que mds tenazrnente p::etende apoyarse sobre
los rnislTros principios y rnovirnientos que nosotros reivindicarnos 

"
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RESEfrA DE LOS ADVERSARIOS

Un terna sirnilar fue desarrollado en la reunidn de Milân d'e L95Z ("Invari ancia

kristdrica del rnarxisrno en el curso revo1ucio"""io"l Publicado en'rIl Prograrnrna i

ô;;;;;;,J;, "rfL"ros 
r al 5 de igsa) que r-eivindicden una prirnera parte 

1? g"
riancia hist6rica deI rnarxisrno, "o"i.ài"rrdo 

que no es una doctrina en continffi-Tôr-

ffiacffi "irro 
qo"'". .#;;;ràI"r rnornento hist6rico adecuado para ello, es decir,.

con la aparici6n deI proletariado rnoderno. 1E"3i pîedra de toqut dL "ustra visidn his

tdrieala reconfirmaci6n que tal clase recorir.r;-;;i" tl arct histdrico desde 1a apâ

rici6n hasta h ";ïi;ï;i;J*t!"gn 
deI capital usando intactas las mismas arrnas teë;:

ricas. La segunda parte tuats den,,falso ïecur""";;i ffir-ol' a.sarrollando ra crl
tica, de Ia que nos ocupaïe,-"";;;;2"-;;;i, àe, retorno de_ las.ilusiones 'll_llunta--
ristas,r, petigrosf"irrr"'iorrrru. d.g.rrerada â.1 ,.ru."*isrno que hasido siernpre explota -

da en las'oIeàdas de las epidernias oportrnistas '

Ën la primera parte dividirernos a los enernigos de.nuestra posicidn en: nega

dores, falsificadores, actaalizadores. Los prirneros estdn hoy representado: Po"
los defensores abiertos y por to"-àpotogistas del capitalisrno corno forrna definidÈ#â

de Ia "civilizacidn" hurnana.

No les dedicamos dernasiada atenci6a, considerando que ya han sido puestos

knock-out por los golpes de Carlos Marx, y nos librarernos de ellos repitiendo esos

gôTpes, aprendidos oportunarnente, contra los otros dos grupos'(Disarnos entre pa-

r|ntesis de vtta rrezpor todas, eüe la tarea de nuestra "nue"t "*poJicidn'l 
no aspira

tanto a ser una victoria defini.tiria en un cambate pol,mico, sino que,tiende' sobre

todo rnientras e;;;;;" ",-,.Ios 
lfrnites ôe ot ïesurneri' a autodefinirnos clararnente y

a forrnular nue*rï"-.tfti;;;caratttr(sticas' c.on la responsabilidad de proba'r que

son de tal naturaleza corno par" rro ""t carnbiadas en rnucho rnâs de cien afios)'

Los negadores de Marx del prim"t -gtopo ven confirrnada su derrota-' por aho

ra soto doêTilîEâfsmaâana "o"'i.if pà" "t"fr.l1" 9". cada dia rnâs se sitdàn entre-
los que ,rroban', la-s verdades que Uàr- descubrid, y convencidos de no poder derno-

Ierlas cuando .Ë;; ii"*"r ."tL enunciadas (enunciados,que n.osotros, revoluciona'
rios, procuramos sin temor -restablecel en su flrrneza otiginaf 

-":.O-^t^":i1t1Î-"rr 
t"

forrna de Ia ""g""a"."i"gorf", 
la de los falsificâdores, y (àpot qué no?) de Ia terce

ra.

Los falsîficadores son aqu61los que han sido histdricarnente designados corrlo
noportunistasr,, revisionistas, reforrn-istas, 1os .que elirni nar-on del cornplé jo de 1as

teorias de Marx1. u"p.r.,de la catâstrofe revolucionaria y,el uso de la luetza arrna

da (pretendiendo que el1o fuese posible "-rrr.??i" 
'.ilar et todâ)' Existen sin ernbargo'y-

lo recordaremos àseguidà, batallones de latsificad"ores en todo serrtejantes a los pri
meros (e iguales a ellàs en 1a;;;;;i"iJ" *;lactivisrno)aun entre los que dernuesl

tran aceptar Ia violencia rebelde, p"to dot1de lôffi;ffi] os otros retroceden es

frente aI contenido exclusivo y .""à.ial de la teor/a de i'farx: la fuerza del brazo ar-
mado, na ya del individuo aisiado o del grupo oprimido, sino de la clase victoriosa y

llb.erada, ia d§tegor*de clase, pesadilrâ aà 1oà so.ialdern{ctatas y de los anarquis

tas.

Fodernos haber tenido alrededor de l917 la ilusidn que tarnbidn este segundo

grupo asqueroso hubiera ido a parar a la lona bajo los golpes de Lenin' pero rnien-

LZ



'r-ras considerarnos de{ini'l-iva esa victoria C,octrinal e*stuvirnos er:tre los p.,ri,..erc,.
ei-L advertir la presencia de las condiciones de 1as qlre resurgi ria esa especie in.a-nne que h.<-irt siiu.arnos en el estalinisrno y- en e1 post-estaliniirno ruso ptr.esto en circulacion a partir rlel XX Congr:eso,

Por ultirno' en el tercer secto:: de ios actualizadores colocaimos a I os gru -pcs que, a ilesar de consideral el estalinisrnc que acabarnos d,e nrencionar conro 11na forrna dei clasico oportunisrno riernolid,o por Lenin, atribuyen esta pavorosa de.,Lta del rnovimiento obrero revolucionario a forrnas de{ectuâ,.as e insuficientescontenidas en Ia prirnera corrstruccion de Marx, y se errrpenan en rectificarla pre -tencliendo poder hacerlo sobre los datos de la evolucion historica posterior a la forrr:acion de Ia doctrina, evclucion que, segün dicen, la ha desrnentido.

En ltalia, en l-rancia l,'en todas partes existen rnuchos de estos gïLrpûs.: gru-pitos en lcs cuales se desperdigan con resultados desast rosos las prin-.er.'as reaccicnes proletarias contra los terrii:les desengaiios clebidos a 1as deforrnaciones rraier-'rlescoTl-iposiciones producidas por e1 estaiinisrno, por 1a tabes oportunista queha rnatado a 1a Tercera Internacional d"e Lenin. Uno de ellos se rej.acir:na core eitrotzkisrno, pero en realidad no ei:.iiende que T-r.ttzkv habia condenaclo siernpre eilStalin la desviacior-i, respecto de lr4a.rx, r,-,r, si ha abusadc cle los juicios per:sir1;rie s-\i morales, via esteril, corno lo ha rnostrado la des{'ac}ratez con que tr ,.riilil. .f XXCongreso para prostituir La-" traclir.:iones revolucionarias adn *oo q,-,. c1 pr.opio Stalin.

Todos estos grupos caen en bloque en la otra enferrneclad que es el aciivisrno,v su enoïrne distancia cr{tica del rnaixisrno no 1es perrnite cornprendeï que es elrnisrno error de los Bernstein alerraanes que querian fabricar 
"oàiu.liu*.,.J*ritro r1e

l1 .O.,,,to..racia parlarnentaria. contraponien<1o la praxis cotidiana a la (para.ii"":
tria teoi'ia, r- de los hijos de Stalin que iran hecho aâicos la posicion j* lio.r, c1c l,enin y de Trotzkv sotrre Ia internacionaliclad de l a transforrnàcion economica- sociellista, exhibiendo sin verguenza los brazos rnuscul osos con que, exasperando su voluritad de dorniniog ya Ia habrian fabricadoi t- -.- ---

Stalin es e1-pâclre teôrico del 
"rrdtodo de1 enriq::,:ciinientorr de }a ac1-irali.za.ciondel.lrrarxisi:ro qué equivale, cada vez que se pïesenta, a la desiruccion cle la visio^de ia fuerza revoluc ionaria proletaria rnuncl.ial.

Nuestra. posici6a estâ pues dirigida conlra los t res grupos ai n-ri sirto tiernpq,pero 1a puesta en orden ), la puesta a punto ..râs esencial ei las tendrernos; que hacelrespecto de ias hipôcritas deforrnaciones -i pi:esuntuosas neocon..trucci ones clcl te::-cer grupo, que por ser conterrrpordrreas sorf rnds notorias, -v que no resulta laci L tr,los trabajadores de hov, destrué"s de la devastacidn estal irri sta, volver a situar co^mo viejos e histdricor'.rlg"Ààr, contra los cuales nosotros proponernos una r-inicaactitud: el retorno integral a 1as posiciones del cornunisrno del lvtan-ifiesto de ig4B,que contienen en potencia toda nuestra."iti.u. social e histôriia,-TërrrosTiando quetodas las vicisitudes posteriores, con las sangrientas luchas y clerrotas del proletariado a 1o largo de un siglo, rernachan la soliàez de cuanto se querria. . -rnente .
ba ndona r .
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Primerâ parte

Partido Estado de clasel

]es.--lformas ES n c l-.1

revoluci6n comunista

LA CRAN cuEsrICN DEL EOlq§

i5

Dirigiendo nuestra atencicin - s51c' para hacer rnenos compleja 1a declucciorl

teorica .- sobre la numerosa trcpa de los crîticc*o de la d"ge,',"àtio"t *oscQvita(tro

pa que a pesaï de las contrarned'idas preventivas clel XX Càngreso' despr-rés de los

acontecirnientos de I{ungria, I);i";*'y Alerrania orienta.l ,* Lt ido extendier"rdo a [as

pr:opias rrrârg"r.."-a". loi partidos e-"talinistas o{iciaLes de oce idente det'ern:rinantfo un

fiujo desde esos rnovirnientos de r-rraterial a nuestr:o paÏecer bien equivoco "i pecille-

rjo-burqués, corno pued.e serlo el de los sartr:e o de ios Picasso:l' debetrros obserr''ar'
, ."u yuLu\ ,^--^-:,-j- ^. F^rmrrlârlâ con terminos belrrejantei- a Lor' s1

que, no stn extto, i..ondenacidn es forrnuLada con terlTiinos sell:Iejantes a los

guientes:abuso de la dicta.dura, .bo,o tle la forrna de1 partido politico sujeto a Ll na

disciplina central, abuso del poder d.e Estado en la forrta dictatoriat' Toda esta gen

tuza busca el rernedio en.r. ai.à.ci6n: rnas libertacl' n1,as demr:cracia' reintegro

del socialisrTro eI1 la atrnost-.r^'iJ*oftigi(];} -y 
potitica de la legalidad l iberal i'' electo-

ral, renuncia al uso de la {tterza del Èstado tt' 
-g*"tal 

en. làs relaciones en.tre 1as

diversas proposiciones ir, por consiguiente, opiiiones politicas ' Corno de costuitr-

b,re darnos Corno prime:: objetivo. r'ro*StIos golpes no a los que dicen esto cotl1o a-

biertos defensores del rnodo burgueis cle produti;^' âPâdrinÀ por ese sîsterna i-

deoldgico, juridico y polîtico, uüo.los que quieren injerta,. esa charl;r sin sentl'-

do en el t::onco marxista "

Nosotrcs af irrnalTlos exactarnente 10 cont-.ari o' Fl rî-ovirliento revol ucionario

exento de Ia servil adrniraciôn al "Iibre" rnundo arnericano' de la sujecion a 1a cc*

ïrupciôn rnoscovita, de la vulnerabilidad a- la peste tÏernenda c1e1 oportunisrno' Ie -

surgira ünicarnent.e cua.ndo reencuentre la originaria ela al::*" radical IT}arxista

que postula categdricarnente que e1 *'ocialisr'no, por su contenî do' supera' nrega \I

desprecia Ios conceptos de 1ibertacl, dernocracia 1' partarnentarîsr:no el ectivo' co11-

ceptos aptos a Ia de{ensa y conservacio,. del ca'pita'Lisrno' y 1a rnentira Y TecuTso

contrarrevolucionario suprerrro de reîvindicar un Estado itrerte r'' neutral frente a los

intereses de Ias clases y la.s propuestas de. los partidos-' {.po' consiguiente a 1a es*

tupidariL@"._*,,ie,,c1otaIu'tàâ"]li.q-1[ibertadrnonstrucSa-qi11ven
;;:;;r 6-èciîocido ni co1'Iocera j atnas "

como
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No solarnente es indiscurible que eso es 1o que el rnarxisrno ha estrr.!-, cido yde
clarado desde su.s primeros aâos, sîr:o que se debe a.gregar que ei concerto del us6
del poder f(sico contr:a 1as rninor:ias - y ào., las rnayoii;o - *J.,.ïsas, s:coire la in
tervencidn de dos forrnas eserlciales contenid,as en el'resquerna, hist6::ic. ,--rurxista]
Partido y Estario"

Existe un 're-cquerrra. histdrico rnarxistat! porq\1e, en otras palabi:
na rnarxista se basa sobre 1a posibilidad de tra.zar rtn e scluerna a la j:.- s
llegase a. encontrar cuâl es t:1 esqueïna, o si e1 esquemaàffi6ltrado i:'.
xisrno se ven.drfa aba jo y tenri:: {an ,ar6 :r Ios nega.dore s d.el pr irne r tipc
,?bastaria ni siquiera esto para hacer capitulal., a To-s rnârxistas falsif'-ca
lizado s'r I

:. -c doctri -
, Sinose
se, el rnar
zas no
' "actua*

Quien 5e opusiese a nuestra tesis, e.ll€ en r:1 6:sql1e rrra. rnarxisia F. i:-cJ r,- Esta-
do no son elernentos ac((sorio, rino;,rincipait-r.; y quisi.(sÉ'afir":rra:' :-.iE-iemen
iôp.incipal es la ctaîe-@i_-eâtrâs et FarTffio ÿ*ËT E staao sr-::f an elerne :::rs ?cceso :
rios de la hîstoria y de la lucha d,e clases que 6i t-r. establecido "cai:r.--,: l5lnô:Tas
gornas o- los faros d.c un autornd.,.il), q,;re darTa desrnenti do cle Ia rna:rÉ :a ..-! - cirecta
y categdrica por e1 propio Marx, en la carta a Weyrlen:r€:yeï ciiada c-!='-:a:r--.::re por
Lenin enriEl estado y 1a revolucidn", ( r.lya doct:'ina i:istdrica ::eivirc:;a:r-,.1 s integral
rnente. Que exista"n 1a.s clases, dice Ma:'x en 1852: ÿo ûo io he desc;'cre:::. €stc Io-
han hecho mucho-. escriîôîëË-_e histori,,r-i.or:es burguese,s. Ni ta.rrrpoco :--e ie--:;oierto
la lucha de cla.sr:s, revelada po:l: rnuch.os oti:os, e.ue no so:r po:: eilo. :--- ::::-:::i stas
nî lE6Tucionarios" El conteniclo de mi. doctrina. èst;T en- el iorrcepto :.'-::!:-cr de larrdictadura'! deI p::oletariacio, fase ï:.ecr":;ay ia païâ. el p,: saje de 1 cap'-:a-:==,c a1 socia
lisrno. Asf dice lvlarx en una de las reïâs ocasiorles que irabia de --1 ::--.-.::--:,

La cl.ase obrr:ra esta.dfsticarnen.te definiria. no no,5 int.r:resa pue::-1 -..:---, Apenas
algo rnâs Ia clase obrera que se rrluevL. de a grupos par:a <]esenràd.a: =:. j--.-ergen
cias de inter:eses con las otras cla,ses (ia.s cla.se s son ;iernpre rnds ie ::=' -\ noso-
tros nos interesa la clase que ha lnstaurado la dictadura., o sea ha ve:-: -:- .i poder,
ha destruido el eslario burguis. ha e regido e1 suyo, tal corno Lenir. :l:.: :--1-listral -
rnente de relieve, cubr:iendo Ce ve::güenza a 1os q,ue habfan "olr..idai.o e-::-'::.,ismo
en la IIa Internacional" 4Cdmo ". ap-oyu." sobre una clase, un pocier cÊ E::a:c d.ictato
rial totalîtario, .L1ne .,ndqurna cle Estado, opLlÈs_ra a IâîF;.i como el e- 5:-:: - -.-ence I
dor frente al ejd:r:ci.to clerr:otndo?ôCuâl- es e-,1 6rg*ro? Los fîl isteos res:c::i'.ercn en
seguida que para nosot::os ttra el hornbre, pa.ra Rusia era Lenin. que :i ::,r asociar
con el desdichado Stalin, hoy qutmadly, =* afirrra I ayeî asersinado:cr s'= esbi
rros. Nuestra respuesta r:ra- y *rs rr-rfs qr* rrrr".. d.if e::ente.

EI Jrgano de la tlicia-dura y <1el rrra.nejo del a.r:rna,-Elsta.do es e1 Par:'-d: pciitico
de la clase, eI pa::ticio qu.e,r en su doctrina y en la Tar'ga cffi,-"na hist6î:?â-Ee si ac *

"aciôn, posee en potencia la tarea d.e la transfol:maci6n de 1a. sociedad que e=::cpia
de la. clase" El Partido" Nosotros rio nos lirnitarnos a decir que la lucha -. . a tarea
histdrica de Ia cla-s+ no sc'pod"rJn::ea-lizar si r:o estfn confiJdas a estas ios:o::mas:
Estado dicta.tor:iai (es d.ecir" que excluye de s( mientras existan, Ias otras c-ases, ya.
vencida.s y so,luzgacla s\ y Parti.do polftico No:,oLr"os d.eci'tos que en nuesl:o -enguaje
di.aléctico y ïe wol.ucion.ario sr. cornienza a hablar de claser! a e*tablecer un ',-'l::culo di
nârnico entre una clase cornpïirnida actualrnente +n la socîeCad yrrl:âforma social fü
tura y revolucionada, a Lorna.r en coïlr;idera"ci<irr Ia l.ucha eîi-l.ril le claser que oetlene-
el Estado en su.s ;(naîior. v ia que debe derrocarlo y substituirlc cori el ..rrt-o, '/nica -
rnente cuando la clase ne r:s ur:.a _f::fa constatacidn esta.dfstica, eüe qur.cia a la altura
pedestre del pensarniento bu::gu{s sino que se rnanifir:sta. en su partido, C:'gano sin
eI cual no tiene wicia ni. {uç.r2,â..de }ucha"
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'c'[onêE: eI poder püblico perderâ su carâcter politico, las clases d.esapare."rin al
igual que o.

Por 1o tanto, en el centro de la visi6n marxista, se encuentran el Partidoyel
Estado. Se acepta todo o nada. Buscar la clase fueia de su partido y de su Estado
e§ tlna tentativa va.na, privarla de ellos sigpifica dar Ia espalda al cornunisrno y ala
revoluc idn.

Esta tentativa de locos, eu€ los "actualizadores" consideran corrro un descu
brimiento original posterior a Ia segunda guerra mundial , yahab(a sid.o efectuad.a
antes del Manifiesto y aniquilada - tambidn antes del rnisrno - con el forrnidable
panfleto p6ffiI6ÏIe-M""*-contra Proud.hon: Miseria de la Filosof(a. Esta obra fun-

-r

darnentaldestruye1aconcepci6nmuyavanza@ue1atransforma
ci6n social y la abolicidn_de la propixidad privada son conquista" reili zables fueradE
la lucha por el poder pol[tico. Al final se enceentra la farnosa f rase: no digdis que
eI movirniento social no es un rnovirniento polftico, euê conduce a nuesTiaGïlËe-

ffi:rniànes, o peor aün una contiend.a
constitucional, sino eI choque ttcuerpo a cüerporr, Ia 'rrevolucidn totalrr y en fin, con
las palabras. de la poetisa Sand: "el combate o Ia rnuerterr.

Proudhon rehuye la conclusidn de la lucha polftica porque su concepcidn de la
transforrnaci6n social es defectuosa, no contiene Ia superacidn integral de las rela
ciones capitalistas de ploducci6n, es cornpetitiva, es l ocalrnente coàperativa, qqe:
da encerrada en la visidn burguesa de Ia ernpresa y del rnercado. Proqdhon gritd
que la propiedad es un robo, pero su sigterna, permaneciendo un sisterna rnercantil,
sigue siendo un sisterna propietario y burguds. Su rniopfa sobre la revolucidÉ econ6
rnica es la rnisrna. que Ia de los rrrodernos rrs.ocialistas de. ernpresa't, que repiten dê
rïranera rnenos vigorosa la -vieja utopia de Owen qr.re qu"t/a liËerar a l os obràros
d{ndoles la gestiJn de la tiïriLa en plena "oii.aaa bürguesa. eue estos seirores se
llamen ordinovistas a la italiana o barbaristas a la francesa, Ia rnarca proudhonia -

invectiva: f rniseria de los ênriquecedores i

RESURRECCION Y TENACIDAD DEL PROUDHONISMO

En el sistema de Pr.oudhon se exalta al rnâxirno el intercarnbio individual, el
rnercado, el libre arbitqio, de1 cgrnprador y del vendedor, ÿ sê afirma que bastarâ
adecuar el vaTôÏEtâ-6îo de cada mercanc(a aI trabajo que dsta contiene para ha-
ber elir,ninado toda la,desigi-raldad social. Marx dernuestfa - y seri rnostrado contra
Bakunin, contra Lassalle, contra Dühring, contra Sorel, contra 1os pigrneo" -(" re
cientes que hernos indicado - -qug bajo todo esto no se esconde m{s q,r"-t" apolog(a y-
Ia cgnservacidn de la econornfa burg,resa; no e- otra cosa Ia afir.n""idn de Stalin
que en urrra sociedad socialista, como 61 pretende que'es Ia sociedad. rusa, siga ri -
glendo Ia ley del lntercarnbio. de'valores eqrlivalentes

A partir de ese J'exto, en pocas lfneas, Marx rrlarca eI abisrno entre estas mea
ditas de1 sisterna.'capitalista y la visiSn colosal de. la seciedad cornunista de rnaâanal
Es su t'çspuesta a 1à eonstrucôi6n;de Proudhon de'o.r" qo"iedad en la 

"rlà1'"1 
juegoi-

lirnitado de la .concurrencia y'el equilibrio- de.la oferta y de 1a dernand.a hacen ef mi
lagro-de a,segurar a todos las cosa"s rn6s dtites y de prirnera necesidad. aI "rn/nirno-



costo", eterno sueno pequerio-burgueis de los siervos estripidos del capital. Marxdestruye fâcilrnente este sofistra y 1o ridicuLiza co*p^.ârr'dolo con la preten"io., a.hacer pasear a 1os pi:oudhonianos para obtener buen ii.*po, dado qrr. ton buen tiernpo todos pasean.

"En una sociedad futura, en la
1a cual no existiesen rrrâs clases, el
por el.rninirno de tiernpo requerido
duccion social que se consagraria a
grado de-ïîîTîêad soc ial rr 

"

cual el antagonismo de clase hubiera cesado, en
uso de los productos no estariâ deterrninado

para su produccidn, sino que eI ti empo de la pro
Ios distintos objetos estarïa deterrninado por s[

Es una de las tantas joyas que se pueden encontrar en Ios escritos clâsicos deauestra gran escuela, y que-ffieban la estupidez de Ia afirrnacidn corriente: Marx
gustaba describir en sus leyes eI capitalisrnor pero no ha d.escrito l. rilca Ia sociedadsocialista pues habria recafao".. en eI utopisrno, Afirrnacicin cornün a Stalin v a Ios
antie stalinista s c orr iente s .

EI utopisrno debe por e1 contrario ser irnputado a los Proudhon-Stalin que quie
ren errlancipar al proletariado, y c('nservar e1 intercambio mercantil . La ref crr.r" -
de Kruschev de la industria rusa es la ultirna edi ci<in de esta tentativa./l).

E1 intercarnbio individual y libre sobre eI que se apoya la metafisica d"e prou-
dhon se desarrolla en el intercarnbic de la fdbrica, del laboratorio, de 1a ernpresa
adrninistrad.a por los obreros, ".g,ir, la vieja banalidad que ve el contenid"o rLel so -clâTfslno en Ia conquista d"e la ernpresa por parte de los obr."o" que trabajan en e-
lla.

En su ci'r'aa. 1a en de;ensa de la corrcurrencia, el viejo Proudhon precede a Iarnodernfsirna supersticiôn de la "ernulacicin" productiva. ft prog"""à, J"i?à. A""it
las'lcabezas sî.ii:D.tas" de aquel tiernpo, eue ignoraban ser rneno.s reaccionarias
que los rnodernos Kruschev, nace de la sana"ernulacidn',. Pero Proudhon identifica
la ernulaciôn productiva ,industrialrr con Ia concurrencia misrna. Tienden a ernular
se los que entran en cornpetencia por un misrno f in, corno puede serttla rnujer pa--
ra el arnante'r. Marx observa con sarcasffIo: si el objeto inmediato del 

".rr"rrte es
la rnujer, el objeto inrrrediato de la ernulacidn industrial deberia ser el producto y
no el beneficio.Pero corrlo la carrera es al beneficio, en el rnundo burfrffÿTa éo
sa sigîê-îâTfêîdo desde hace rnâs de cien afr.os) la pretendida emulacitin"proaùttiva-
torna Ia forrna de una concurïencia cornercial, la misma a la que aspiran norteame-
ricanos y rl-roscovitas con las sonrisas sëâucToras que intercarÀbian àste verano.

Proudhon aparece corno e1 precursor de los :-.,-i.:rnisimos neosocialistas de empïesa, t'o "6Io en su visidn incornpleta de 1a sociedad revolucionaria, sino âun en
la rnâs circunspecta de sus posiciones: el rechazo del Partido y det Estadopoïque
crean dirigentes, jerarcas, depositarios del poder, y p@la debïTïââiâ-dà la natu-
raleza-E[iilâlâ..rnainevitabiesutransforrnaCi6nen.uàg'Lpode@u
na nue^ra clase (o casTa fEornînante, a cuestas del proleîariado,

(i)êEs preciso decir que después de
base de la autoncrnia de Ia ernpre
nuevos y grandes progresos ?

Kruschev la reforma de Ia industri a sobre la
sâ, Ia product ividad y la ganancia ha hecho
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Marx ya habfa hecho tragar estas superstic iones sobre la rir.ratu ralî;',2. hurrrana,,
al paridor de sisternas Proudhon." La frase es tan brewe corno bien acuâao.a:El se -
@aquelahistoriaenteranoesrndsqueunacontinuatra,nsf6?6a-

-imarxistas pasados,- pr.senté*. y futuros 
"

Para corroborar nuestra afirrnacidn de que no ponernos ninguna reserv.a o lirni
taciin ni,siquier:a secund.aria al'rpleno e.rrpleoi'de Ia-q arrnas Paitido y Estado enlâ
revolucidn obrera, parS liquidar àstos es.crüputos hip6critas, agre€arÉ*rffi"o -larnente una organîzacî6n estd en condici6n de oponeï: un rerrredià eflcaz v deiinitivo
a Ias inevitables rnanifestaciones individuales de ia psicopatologfa qu-e no proviene,
enlosproIetariosyrni1itantescotfrffie1aherenciadetànatura]czac1e1horn_
bre, sino de la del sübdito de la sociedad capitalista ,r. de su hor7IETâTâed,ogia y rni
tologia individuatista y de t!dignidad per"orr.irr. Esta organizaci6n es justarnE.rie'et-
partido politico qornunista, tanto durante la lucha revolùcionaria coinâ en e1 ej erci-cio de la dîctadura de clase que le cornpete integrairnente. Lo-" otr.os or:ganisrnos
que querrian substltuirlo d"eben ser descartadosl .o =51o por su irnpotericia rev. olu -cionaria, sino porque son cien veces 

"nâr aceesibles qr:. àt partid.o polftico a las in-
fluencia.s disolventes pequefr.o-burguesas y burgr.resas. La critica a tale-s or:ganisrnos-
que ya han sido propuestos de distintos lados y desde tiernpo inrnernorable, -<lebe ser
hecha sobre el plano histdrico rnâs que sobre el plano 'fil os6iicc". siendo sin ern
bargo de prirnera irnporta.ncia rnostrar c6rno los.argui,rrentos al9gados por: sus parti
darios revelan fâc ilrrrenterbajo nuestr; indagacion,que estos estii surnergid.os à.,
Ias tinieblas de una ideologia de origen y de esencia burgueses, y hasta,.ir*rros que
burgueses, corno Ia de los intelectualoides que infestan peligrosarnente las rnârge *
ne s del rnovirniento obrero "

La forma*partido, poniendo en su organizacidn al no-proletar
vel del proletario, es la dnica en Ia que el*prirnero puede ui.".,=.,
rica e, hist6rica que se a.poya en los intereses revolucion.arics c1e la
râ , y f inalrnente , aunque de spuds de ardu.a s vic is itude s hi stdr ica. s,
revolucionarîa y no de contra:n-rina. burguesa en nuestra.s f ila s.

La super:ior:idad de1 pa::tido resid,e ;ustarnente en qlre supera la, infece iJn del
trade -unionisrno, del obreris'rno. Se entra -en el partido à .u.,r.* d,e, Ia propia posi
@acuêlp-6TeTaSfuerzashist6ri.,,*,]uchaporuna,-,,,*,uio,,ou
social revo-TüETffifrf,*Ïro-pori la copia servil (corntTnmente u.t.Uua"1 a" f " p"ri.i;,
personal del militante rrresp_ecto al rnecanisrno prod,uctivorr, o sea eI creaào por la
sociedad bur.guesa y "fisiologico" sdlo para ella y para su cla.se doinir:ante"

io a.l rmi srno ni-
la po s ic it{n ted -
c la se tr:aba jado
servir de rninal
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Sesunda parte

organLzaciones

proletariado

z"economl-cas

esclavo

Las

de1 como
pâridos substitutos
revolueionaTio

HÏSTORIA DE SISTEMAS IMPOTENTES

de1 paxtido

En Ia lucha contra la traicidn estalinista y sus deformaciones d"e Ia teorfa eco*
1d,rnic1, aspectos rnil veces rnds graves que los "excesos d.e poder,,q,re han escan -dalizado a trotzkistas y kruschevistas en fases tan diver".", y que loi farnos:s ,,cri
Inenes" con que nos ha saturado todo el filistefsrno rnundial,.ü{qrr.ro pïegoneïo
del rnundo "librerr, nos hernos apoyado siernpre en Ia cldsica tesis de Marx contraProudhon, tal cotrlo e stâ forrnulàda en el Prirner Libro del Capit"l i""pi];io XxfV,nota Z4):rrAdrnire nuestro t*.toll._:.ger,!.9 de Proudhon quien quiere suprimir lapropieda

Todas las tropas de Ios pretendidos antiestalini-stas se apoyan en su critica y
ert su tentativa de renovar sus progïarnas, en la ridicula exigencia de desintoxicar* esterilizdndolos en su contenido revolucionario * el Partido y el Estado, forrnasde,las que Stalin habria abusado a causa de Ia eterna aîîêffie'pode-;1E3;l.;; sedaenItaliaCoITlotextoen1osexdrnenesdelatin:ieIffissiervosy1aPatrial
; He.a_quf que eI'actualizador'r de Marx, apoyârrdose en la historia vlvida, es Cice *

I"., )"l ,Es irnportante rnostrar colTro todos los que nutren esta preocupaci6n beata
f i i".l.os raspa 11 ve que todos son aspirantes a jef es, transtornadoà por 1a seddel éxito personal) recaen, en su construccidn econdrnico-social, en Ia ilusidn re -accionaria. de Proudhon, y _.o rven la oposiciôn histdrica del cornunisrno al capitalisrno' que equivale a 1a oposici6n del cornunisrno y deI socialismo al rnercantilisrno]

Una primera exposicion d.e esta d"ernostracidn debe ser la de carâ'cter histdrico que muestre el fin rniserable de todas las versiones que trataron de proponer,
con el objeto de rechazar losrr .ænstïuos, Partido y Estado polftico, o.g.*iru..iones
de naturaleza diferente para encuadrar a la clase proletaria en su lucha contra e1capitalr ÿ para llegar a la forrnacidn de la sociedaà post*capitalista"

En la tercera parte de esta exposicidn tratarernos el aspecto econdrnico, o searnostrarenros que la rneta, el prograrna que todos esos rnovirnientos apartidarios yrra-estatalesrrse daban, no era una eco.ror^fa socialista y cornunista, àinc una ilu *
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sidn econdmica pequefio-bur:guesa., que los ha vuelto a hundir a tod.os en el juego de.fuerzas de los partidos y cle ros Estâdos del capitalisrno moderno.

Pa-ra coInenzar, nuestra primera tesis considera tgua.lrnente anti rnarxistas todas estas tentatîvas basadas errfdrrnulas or!reeetast'de àlversas rorrnas ôrganizatiTvas- rnilagrosas" .Esa, tesis es Xa respuesta a Jas ,.iejas y serrri:se:e uLares ba.natrîdadesde los trafîcantes y Trregoncros polfticos, euieneu r-à"Jil"*lÀr -.i"isitudes de la lu/-chahistôrtea a una sueesidn cle fig.rrir:.es, &-o en la!rrnod"a* del vestido. Estos sabihondos eacareaban que en la g";;;;;;i"àr;"^rt"ncesa ex rnotor fue e1 eiub potrftico, ÿque tra lucha entre estos (jae olirros, girondinos, etc) f,re t" .ü,. de Lo*Çcon+ecirnienfos' Den"''1* t cd (.ost,r*br. po"d-a*'r'noda y se tuuîe ron 1os parridos el ec toral.s" ",-1tctespues §e pasô a l"os organisrnoslocales, comunales, pr.:conizados por 1os anarquistas"-" " hoy (pe,nsarnos en eI 1900) se tiene r" ..oà"-"1ril;;;*t", *t sind,icato obrelro de profesidn. que tiende a suplantar roda "tr;;;;;;i;;.1;;; se contrapone (Jor -ge Sorel) con su potencial revolucionario a Partido ÿ Estado. ür.ifrt"-r" Ë5".raà" Ê",en dia (tgSt) escucharnos alabar otra forrnairautosuficienterr: e1 consejo de ff,brica,realzado de distintas rnaneras frente a toda otra forrrra por los rltribuni stas!' holandeses' gralnscistas italianos" titistas yugoeslavos, los ini itulados "trotzkistasri, grur-pitos rle 'rizqu"ierdarr de epope;ras buriui..", etc 
"

Toda esta rzacia disouisicidn es s..pultada por una sola tesis (Mar:x, Engels, Lenin:. "La revotucidn ro *o- una cuestidn de forml;.;;g;;;;";rd",:^'î;:";";i;" delaTevolu rama social conque se cierra el largo carnino del rnodo capitalista de producci6ï. Ëi ui"3" "i"pi "r.r"premarxista consistid en inventar el fin en vez de desàubrirlo cientfficarnente enlasdeterrninantes pasadas y presentes" Ma.tar el fin y poner en su lugar Ia organi zacî6..
3l-*,^i^* igita,es eI nuevo utopis-mo postrnarxista (Be;nstein, jefe dàl revisiànisrno so-

Reco.rdarernos bre.rernente esas ,propue stas " de rnod.istos,
"probarlas!!sobre er proletariado, 

"."gd.rdirlo en dunas derrotasdo del ca pita I 
"

cialdemdcrata: el fin no es nada, el rnovirniento'es todo),

LA SUPERSTTCTON DE LA IICOMUNAII LOCAL

que pretendieron
con el yugo reforza

Las doctrinas anarquistas 
_§on Ia expresidn de.la tesis: el rnal es el poder cen*traI," / suponen qY" todo el problerna de ià liberacidn de los oprirnidos estJ en Ia re*rnocrÔn de e se poder" Ei anarquista s61o llega a Ia clase coïno Çoncepto aceesorio;lo

]:"""^?:l:ie |iferar es el individuo, el hornbré, y en eso hace suyo et prograrna de Iarevolucion liber'1i y burguesa, Totf,o lo que le rep::ocha a 6sta es haber instaurado u-na nueva forrna. de poder, sin observar qr're esto es Ia consecuencia necesaria del he-cho que la mis^.-*? ha. tenido por conteàiao y por fuer za îrtotri. lu 1;;;;;;i?" a" la
l:ij:11 :9*I ciudadano, sino la conquista del àorninio sobre 1os rnedios de produc -cton por una nucva clase social. EI anarquisrno, el libertarisrro - y, apenas se pro*fundiza eI a.ndlisis, tambié.n eI estalinisrno coÏrlo es propagad"o en occid.ente - no sonrnâs que el ctdsico liber:alisrno revolucionari" b;rg"à;"ri?ïUftuna otra cosa (que llar,narnoSautonornfaIoca1.Estac1oad'rninistrativo,.à"esoTe_IàËæ;mijào'"";
l9s- drganos del poder .o,r"tit,-,.i.;;ir.:à;"-'.ry3";t"" ;";;.;?;, p.quefro-burguesas,el liberalisrno burgués (que en su pÉrlodo h-irto?i"o fue una cosc"reâl y seriaI s* .r.retve una pura ilusion que castr:a la r:evolucidn obrera, la cual ha hoy apurado'ese cal'liz lnasta las heces.
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:rr.i.l':uïa,) lian-rar1a '!co:tunali.srnoi:, qlre ar.tc:'ïa conii.ruir l.n cclula de la. soc',:da-d socia
lir.ia a- tya.vt.:s de la <:cnqui-sta de la. cornuna autolorna lcie,sg:'aciadar.n<.:nfe nû )-a conlâ-
,,Liri;rurita coûlo 1c qlre:lian 1os anarquîstas, sino por rnedio rit: ias clecciones rnunici-
;:li-Lcs I Las objeciones de entor:ces serian inütilt:s hoy en dia en que el inexorable de
sa:r.i.ollo econorrrico, bien conocido por los rnar:xistas " ha er:'irrelto toda s la s estructü
r.i.:, locales €n ura rE d cle r-inculos (-conor-nrcos. ,zdrninistratir.os '/ politir os con el cen
l.;.-o cada vez rrra s i:re.':lr ica.bl basta pensar eI) el ridiculo de cada peqrleËa cornuna
r-ebeld"e çlue const]'u]ir.se una eLtâci6n de ratlio y tettvisiciî, al menos para interferir
ll;. de su gra.n ene:inigo, el Estado central,

La idea, Ce organiza.ciones que agrupË:n 1os trabatadcres de unil comtrna,. o de u
rr; corrruna que se ciircla::e poliricâ**il.f indepenclittr-itr 1't'concrnic:rr-nente autârquical
ir;.'r rnuerto poï sf rnisrra; pero la ilusidn burguesa de la |autonotria" tend,ri todavia
i.,iro;.tunidad <le errib:'utc.,cr:: la i-nerrte y paraiizar los'ara.z:: de los rnilitarlte : de la
r,:la sr: obrera.

Las ctras forr..as Çle organizacid'n "inrneCiata." "le Ios traba.radores, desr:rnt,o-
r:ai'ido er: el sinCicato de profesîôn o de o,fîcio, en ei sindicato de inciustria, en cI ccn
se jo cle fabrica, ten.d::an una historia rr-lâs la::ga )r fi-r:I s compie;a. E;r La ineciida en qüè
esa-s foïrnas son pïesentadas cor'.no âlteïnati\:a a la predo.rninacic,n deL parlido poLiti-
,:c relvolucionario, la historia de sus tnoyirnientos y de I as dcctrittas que se apo\ra
ron sobre ell:s dc rrianera rnâ-c o rneri(:, riesorderrada coir:cide con la historia del o *

portunisrno dc la Segunda i, de La Terc'era Intern;lcional; procLlrairerrros lirnitarnos a

una breve reseâa., a p{:sar de ser gïar,.c la escasez de. conocirnierito qr-ie las rna§a{s
di.l Europa tieneri cir," los inizrensos sacrificios soporta<ios por e 1 proi etariado cle1 con
tiirentc con ït'Iacicn a esta historia y;, Fesar de cLL:. es rreccsa:l': qu: e 1 '--ariâ
cir: llegue un dia a a:;ir-riilar: la s enseflanza.i s cle esta.s tremendas cxperiencias

La historia del localisrno y del llamaclo co:nut-risrno anarquista c l iberta::io, es
ia historia del opcrtunisrno e.n ei senr: d<: la Prirnera lnternacional . del que 1\{arx d.e

bio liberarse ta.nto con Ia crilic,-r. cioctrinaria co;Tro con. la dura Lucha o-rganizativa con
tra Bakunin y sus tenaces partidarîos en.;'r"ancia-, Suiza, Espana e italia,

A pesar d.e la hisloria de la revolucidn rusa, nu.rne,r:c5cs !'lzquierdistallr 1r ene-
rnigos dàclarados del esta.lînisrrlo consideran todavfa a 1os anar@îffis ô6tno Llri prn
to de apolro posible; era pues rlecesario volr.er a <, sta.blecer que el liberta::isirro eE
g.t"ta- prirnera forrna dr enferrnerdad derl rrrolrirnierito piolel"ario, que ha p::ecedido a

los ot::os oportunis.!a1os (inclilso al propio estalinismo) po:: el hectro que despl*r.j'lru
posiciones polïtica.s e histôricas sobre un terreno e',purio capaz de a.t::ae:: al lado
àel proletariado a las capê s cie la. pequeôa 'y' â1111 de la rnediana bur:gucsia, en 1o que
ha r-esidido sieiapre la ca.usa Je todos los error:es y i a fuente ri.e toclos 1os fi:aca.:'rcs
Lo que se logrci no frre la dircccion de1 proleta.r:iado sobre la "rrrasz-'- popular", sino
la destruccriôn de icrlo caracl-.er proleta::io del:no.rirnien.to gen*rai y e1 sometirniento
cleL proletariado al ca.pital,

Este peligro fuer denuncîad.o desde los pr:irne.i:o-q aâcs dei rnar<is'tr:. \r e

uoso constata.r qrre hov tenernos rnâs datos que Mar-x.para afrontarlo, rnientra
se entiende al râ.r*u lo que ya era claro-un iigto atrâs. Engels tan-rbierr sentia
por la \rersion "popular" dr: la r:evolucîcjn ob::eva. co:mo io delnuestrâ, entre

s dolo=
s que
iror r or

cien o-
tros pasa,ies, etr el prr::facio a "La lucha de clasÊs en Francia":

"Despucs il+ Ia dt.rrota cle I849. nosotros nc conlp,al'tiarnos Êfl rflr;tlo alguno las

ilusicnes <le la d.enr.oc::acia. burguesa q.ue contaba con una -victoria inr-ne diata ,.- clecisi
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va del "puebloi' sobre los opresores, sino que contabarnos con una- la.r ge, lucha,

pues de haber elirninado los r!opresoresrr,

ocultaban jr.rstarnente en este "pueblo" "

entre los elernentos a.ntagonicos, quc

des

SC

Para la doctrina marxista, desde esa epoca existen 1os funclairrentos par;r. con-
denar las actuales versiones populares de "todos" los cportunistas (incluidos los
gr:upitos cuadrifoiiados (l) y Effiarlsîas (Z) que han dedicado hace .Érr;r:o Ia.rgas pali -
nodias a foFâZonteclEîentosTEngaros en los cuales, corrro siernpre. hacen pasar un
rnovimiento rrpopular" por un rrrovirniento de clase)"

l,'1 e;e el pueblo en lugar de la clase todo el que, coloca.ndo la ciitle proletaria
delante y por encirna deI partido cornunista, cree rendirle eI supr:emo hor-nenaje, crian
di, en reaiidad la desclasa, la anega en eI rnaglra "popularrr, .7 la i.n:rrrola::, la contra.:
re r ciuc ion .

]\41TC DEL SINDTCATC REVOLUCITNARIO

A fines del siglo XIX los partidos politicos del proletariaclo se habian vuelto or
ganizatir.atrrente potentes y eran nuroerosos en toda Europa; su irr,rdeio era- la Sociaif
derrrocracia a.Iemana que tras una larga lucha contra las leyes e.xce.pcional es antiso^.
cialistas de Bisrnarck irab{a obligado al Estado kai serista-burgué,s a a.bo1i r:Las, l/ en
cada eleccicin veia aurnentar: sus votos y el ndrnero de sus escaâers err el ,oa::larnento,
Este partido hubiera debido ser el depositario de la tradicion de Mai'x.,, Eagt.:1s, )ra
ello se debLa su prestigio en el seno de Ia Segunda Internacî,ctral reconstituida. err
1 BB9

Pero justarnente en eI seno de este partido se habia desarrollaCo +na nueva
corr iente llaraada revisionisrno, cu)/o te6rico mâxirno f ue Edua::do Bernstein, 1a qr.re
sostenïa abiertarnenTë que e-Ï-lêsarrollo de la sociedad burguesa y sus nuevos aspec-
tos, durante Ia epoca de relativa tranquilidad social e interna.r:ionaL quËhaEiâ -qegLli*
do a la gïan guerra franco-prusiana, indicaban rrnuevas vïas al soci alisrno", diferen
tes de la de Marx.

(i) Cuad::ifolîo: denorninaciin dada por nuestro partido a cua.tro grupos heterogéneos
]Tîo-T7Ëîmas, internacionalistas de I'Battaglia Cornuni sta'r, atrarquist;rs yr disiden-
tes del P" C. de ItaLia que publicaban eI periôdico "Azione Coinunista") que en di
ciernbre de i956, sobre la b,ase de Ia forr-nula f alsa de1 activi srno. habian funcJal
do el hibrido "Movirniento de la lzquierda Coinunistarr, que naufrago rapidainente

(Z) Barbaristas: f ractualizadores" del rnarxisrno que publ icaban en F:"aricia La revista
r§ocîâTîsrne ou Barbar ie r' 

"

Fue adoptada entonces, ÿ no se asombren de ell o los jovenes r-nil itantes obre -
ros d-e hoy, justarnente la rnisrna frase laazada despuds del XX Congr"eso rllso de 1?56,

I con Ias rnisrnisirnas palabras que todos creen reciên inventadas, flar:rantes iEl ::evi
sionista italiano Bonorni, expulsado deI partido socialista en 19IZ, minîstrc de la
guerra bajo Giolittir eue curnpliô la tarea de hacer arnetrallar, no a los fascistas, si
no a los proletarios que los cornbatian, y que fue después uno de los ,j efes dtll go -
bierno de la repüblica antifascista, escribi6 hace rnedio sig1,o un litrro coli e1 titulo;
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Las nuevas v{as del socialisrno- Giolitti extrajo de êt ta frase que dec(a c,ue los so-
c-i"nIabuhardiIla"E1actua1rnovirn.ientodelaIzquier-
da Cornunista Internacional entronca con los grupos de la fraccion de la izquierda
gue , en esos afros lejanos, respondieron llarnando a su diario "La Buhardilla".

Los revisionistas sosten/an que en la nueva situacicjn de Europa y del rnundo ca
pitalista, el pasaje ai socialisrno ÿ t. ernancipacidn de la clase proletaria no requerl
rian la lucha insurrecôional, el ernpleo de la. violencia armada, la conquista revolul
cionaria del poder politico y rechazaroî integralrnen.te la tesis central de Marx: la
dictadura del proletariado.

En lugar de estarrvision catastr6'fica" colocaron la accion legal y -:lectoral, la
accion legislativa en eI parlarnento y se lle96 hasta la participaciôn de socialistas e-
lectos en los rninisterios burgueses (posibilisneo, rnillerandisrno) con el fin de pro -
rnulgar leyes favorables al proletariado,.a pesar de que Ios congresos internaciona*
les hasta la prirnera guerra mundial habian condenado siempre esa tactica, y que ya
antes deI rnisrno conflicto Ios colaboracionistas a la Bonorni (no los Bernstein, o en
Italia los Turati) hab{an sido expulsados deI partido.

A tal degeneraci6n, no sdlo de la doct::ina sino tarnbi.in de 1a politica de los.par
tidos socialisfas (de la que no podernos ûcuparnos aqui rnas extensarrrente) sucediô u:
na ola de desconfianza hacia la forma:l *1 partido politico en arnplias capas obreras,
que favorecid el juego de los crTfidô:§ antirnarxistas y anarquistas. En rrn prirner rno-
rnento sdlo corrientes rn.enos irnportantes cornbatieron aI revisionisrno con la norrna
de perrnanecer fieles a la doctrina originaria deI rnarxismo (radicales en Alernania,
rerrolucionarios intransigentes en Italià, y en otros lugares du::os, rlgi dos, ortodo -
xos_, etc. )

Estas corrientes, a las çlue correspcnde en Rusî,a el boichevisrno con Plejanov
(quien terrnin6 tan rnal corno el alernin Kautsky d"urante la guerra) y Lenin, no deja
ron un. instante d"e reivindicar Ia forrna-Partido y (con total claridad solarnente Lel
nin), la forrna-Estado, o sea la forrna Dicta,dura. Pero durante un dec e'oio quizâ, o

tra escuela se puso en lucha contra el revisionismo socialdernocritico, a saber Ia
del sind.icalisrno revolucionario, cuyos crigenes son ciertarne rrte rnâs antiguos, pe -
roqrgeSoreI,LascorrientesdeestaeSCue1afueron
fuertes en los pair.s latinos; prirnero lucharon en Ias filas de los partidos socialis-
tas, Iuego salieron de ellos ya sea por las vicisitudes de la Iucha, ya sea.Por cohe-
rencia con su doctrina que excluïa el partido corno organo de la revolucion de clase"

La forffra prirnogdnita de 1a orga.nizacidn proletaria era para ellos el sindicato
econci'rnico que ante toào debia ro "oio conducir la lucha d,e clase por la defâà-s-fE*
los intereses obreros inrnediatos, sino tarnbirlln prepaïarse, sin ninguna surnisidn a
un,partid"o polftico, a la direccion dr: la guerra revolucionaria final para la demoli -
cion deI sisterna capitalista.

LOS SORELIANOS Y EL MARXISMO

El analisis de los fundarnentos y de Ia evolucion de esta doctrina, tanto en su
. -tdirigenie ideoldgicc SoreL corno en lcs grupos rnulti{orrnes que la sigui eron en dife

r.rtér pu.fs.r, .ror .onduciria dernasiaJo Ie.y os Corno hernos indicado, no tratareî
rnos en sintesis rnâs que su balance histdrico y su lrruy discutible perspectiva de u
na soc iedad no capitalista futura, .
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La idea de desvincula:: y autonomizar eL individuo, la persona, se reduce enpri
rner lugar al criterio ridiculo del refractario individuali star eue cierra los ojos e
ignora la socieC-arl y su rnaciza esfilëE?Eu-ÿâ Ia que no pued.e rornpeï o en la çlue sue
àa colocai: un dia,r.na rnâquina infernal; todo esto para terrninar en ei existencàti"mo
cr:nternporâneo, soc ial rnente ester iL

P,lr eI contrario, e1 rnarxisrno es Ia negacion dialé, tica deI liber;-rlisrno capita
lista, ai. que no quiere conseïvar.en parte para agregarl e corr:r:ctivos, sino aniqui -
l-a::lc eir las instituciones que de él han surgido )/ q.L1g, locales \r sobre todo centra
Ies, tienen un caracte:: de clase. Esta tarea no esta ccnfiada a panzadas de autono -rnia y de independencia, sino a la forrnacion de una luerza destructo::a central, cu -
';ar'; forrna§ son justarnente eI Partido y et Estado revolucionario, a 1os que ninguna
otra {orrna, cualquiera que sea, puede substituir.,

sta exigencia pequeâo*burguesar euê ha nacido de Ia rabia de1 pequerîo produc-
tor airtinorno expropiado por el gran capital y, poï consiguiente, d.e una deferrsa d"e
la prooiedad (ia que seguil Stirner y otrcs inriividualista""p..ros es un ,'prolongzirnien -to de 1a persona" que se debe respetar) se adapto al gïan i,echo histdr-ico clel'âr.rr.*
cle las rna.sa.s trabajadoras, reccnociendo con e1 anclar: <Iel tiernpo :. lgu;l;-,s forrnas cle
organizacion. Durante la crisis de Ia Ia Internacional- (à.up,r." a. 1.:.; ), los anar
qr"ristas §e separaron <le 1os marxistg-s neganrlo todavia las or ganizaciones e.orro.'rrri -
ctrs lr ha.sta las hr.relgas: desde esa epoca,trngels establece que sin<l icato econornico y
huelga no bastan para resolver la cuesti6n de la revoluciôn, perr-! que el partido revs
luc ionar io rlebe apoyarlos puesto que , corno 1o indicab. ,.u- .i À4an1f ie sto, su valor -
resiCe en la extensicin de la organiàaciôn proletaria iraciâ una Iô1'ïna-inïca '1 central,
que es la or:sanizacidn potitica.

Etr esta fase, la propuesta de ios libertarios es la no bien definida,'cornuna,r
revolucionaria local, irgano presentado a veces corno fwerza en lucha contra el po ,
der constituido, que afirrna su autonomia rornpiendo todo vinculo con el Estado cen-
tral, a veces colrro forrna que adrninistra una nueva econoïTria. No se trataba rnas
que Ce utr retorno a la prirnera forrna capitalista d.e Ias Cornunas de fines,le La Edad
Media en ILalia y en la Flandes alernana donde una joven burguesi'a luchaba contrar el
Irnperio; corrro siempre, era entonces urr hecho revolucionar.io respecto a1 d,esarrollo
ÿe_ 

la e."rlorrrfu- procluctiva, mientras que hori 'r vano resurgirniento encubier:tc cie
falso extrernisrno.

. Para los anarquistas, en cincuenta aiics de conrnernoraciones eI rnodeLo rle este
orgallo local habia sido la Cornuna de Paris de 1871, que poï el contrario en eI anali
s-is rnucho rnâs potente e îrrevocable de Marx y de Lenin es e1 prirner ejernplo hisl
t-or:ico grandioso de la.lictadura del proletariado, de Esta,lo central (Uien que lirnita.lo todavia territorialrnente) de1 proletariado

E1 Estado capitalista francés, encarnado en la Tercera Repübl ica ,le Thiers,se
retiro t" 1" capital para apl'"star aI Paris prcletario, y se dispusc a hacerlo desd.e
eI ctr:o lado de las fuerzas p-"usianas que le sit aban; despues de la resistencia cle
sesperarlà -,, la rnasacre espantosa que siguio, rvlarx pudo escr:ibir que desde ese dia
t_odos 1os ejercitos nacionales de Ia burguesia estan coal iza<lou .orl[r^ el proletaria -
do"

No se trato de reducir la lucha histôrica del rnarco nacional al comunal (1pié.ir-
sese en una pobre cornuna inerrne de la periferia! ) sino de arnpliarla a una I ucha in
Lernacional, En los aÀos de Ia Segunda Internacicnal afloro tarnbie'î una nueva ver I
sion del socialisrno (que impresiono hasta la rnente inquieta del Mussol ini de la pre
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S.r,)-'tll- V Llû ilill-t,-]s ile aiu,cj îfa -Liclal"i..-r-", ai-Ln en ltal ia, de,:lararol al cornien2,l ser:l'',,:: v'.:li;.i,il.ir:rr: ,lo.iinrLa f i)t-!ir. lie À4ar:< cr:'tra 1a fals^ interprelacidn pacif ista \r ei.: -,,._1i''rir'sta ce l rs .':evisj-':ni::i-;rs lcg;l 1is1-:ls, r-inaliaeni3 !üvie1..r,.-q,*. acinitir que eIj.os-
:;a::.::,iti.:.^::_r" :,,1lsirr:i:-.ir:-, qu{.r a ;,rii,e::;r vist:,r pcdrir p.r..",. ,r.âsï..* i.,q,ri e,u'! .1ur- ,rc r.1 .: i. ij..trra" j pe r,l qu(j it.1 .j:er:i.l idarl i:r;f_aba 3"igad; a los rliS 1]1CS Origele" ,a aor, .-teiria 1os ':nis11rr jt pei-i.gr,-;s.

Lo que Scl'::l re'Lenli.r",1r: M.aï)l eïà e1 ernpi.ec de ra -;i.lerrcia y eL choque de l-acia:-.e lltl;::alia colti:-r l-as insiiluciJn{:î y 1os ito,leres buïgr-teses, y s.obre tcclo c.1n_ira e1 Esi.a'1:r ltAosirabrr- a:;i hab,:'r:.se ir,a.l.errllc .riel a la cr"iLi.u d" I\4";; r.g-,ri,la cuaJ,': ' sladr i:r:niempoiarleô ;ur'r.r,i,io L,.: -a r:vciuciJn I ibe;:a1, ar. sus forrnu.u der.r"ar;trica,î v i:a::La,r:-rer:i.a:ias, n: rieja ,-ic se;: <, I c_r.ga:1Lr espe,.tif ico Ce ,j.efens;a rje Los i ntere -ses ce I'a clase r]r>:rrlna1{-e, ci}tû 1:::der no ;rue.Je ser abat id"o por 1a" of^r-.o,,rotit,r.i olia"l-es, Lor-. screlianos :ivi-.rrl.i:a,r:on Ia- acciôn ileqal, el_ uso de la viol-eacia, 1a hueL-;a;1 "?r'iJ";r! re.ro'i uL:,crrari.l, e:,;.:,?,..-r,t rl ,..:,.,ta sll-maxii.no i-1:al, .rr;";';p;:.r'". O,,...-.ia rnayolia do: lol' partidos silcialista-q es. ,., pal,abras de or.Je. eran ve1.,111enieirien-r1Le. Je 5a DI'JDaC:r S .

Aunque ia lLuelqa 2enerill sorclianzi, eir ia qrle culrnina l.a teoria de 1a,h.cci,:rr Cirecta" (es decir sia in';ernr:cliarl:rs legalrrente eiegid"os eni::e proletariatl.o v br-rrgue,-sia), sea concebida_corr1.o huel;a sin-tiiir-anea pËrra t odos los 
"fi;;;;;;r;;;r1 

"tod._"
las ciuclacies de irn Esi:;i o, i. rLrr cor-!-io internac-iona1 (de i,-r ;; .." ira-., vercar-l"e::os vapl'opia<1')s ejernplr:sJ, en lea.l.iclad i::L insurreccion de los sindicalista:-i c.^serva lafol'rrra y 1os; iirnites de Lrlra- ar:ciirrr d,.: indivi.dur:s, o cuanto rnas de gl.upos esporarii -co§, y no se eleva hasta el corrc€lptr de Ltna acci$n de c}ase" Esto es debido a sulrcrror ':1e una ol ganiz-aciori politi.ca .r.:voluci,crialia, la cual nr-i ptie<1e deja.r d,e tenertarnbién fcrn-ra s milita'es .;', derp,rês r1e la victo'i;, ;.i;;;r", iu"t"a.r-Ër.r"Lrio,dictadura), n-rientras que 1os scr:elianos ) ma;:ctranclci scbre 1os pascs ,-l.e 1os bakuninia *no-" de treinta anos atras. nr qrrieren ni Par:tido, ni Estarlo, ni dicLa<1ura" La i:rt.eiga.generaL nacional supuesta victoriosa coincid"e (el rnisnro dïâ?j.o... Ia expropiaciori/.\noclon de ilu€)Iga expropia"loi:a), y la vision srretriana,lel pasaje c1e una forma sociala otra es tâlî*â-efiïoê^v fiagîT-:o',o tue defrarrdante 1. cadrrca.

El:r ;':) 'eil Il-alia * en plen': {lorecirriento de1 e.,rtusiasirr.} por L,:nîn, 1a forrnapartido, 1a conquista central. de1 porler r;'la,lictadura.,,exprcpia'dora,,* esta palabrade orden falsamente extrernisia, de "iiue.1ga expr'opiadora,! fue introd"r.rcid.a tanto en losrrredios rrrrtaxitnalistar'rrcotrro "lird"i;oovisiâs"; iue una d.e las ta.ntas veces que se 1ostuvo que ccger a cepillazes rrta:xist;rs, sin pieda,.1 )r sin ternor de panry pà" bornbe *ros (1). '- /

Sorel \r todos estos epironos su\/(]:-tr se sitiran en substancia fuera d,el cleterrninisrno rnarxista, ,v el juego cle ioi -:fectos entïe esfera econornic" ,* ù;;i.;";;r.rr. -t:9t para ellos l.etra. tnlrerta; siendo i.nclir.iciualistas i-voluntaristas ven en la revolrr-cion un acto de fuer:za-sôlo tlespues de irzrber.,.isto en..:ltra un acto d"e conciencia 
'rn..posibie. Ccmc' L:'n.in dcr:nuesira e.l ";Q,-ri: iracel ?',, ellc-q in-rier:ten e1 rnai:xisrno" Flacientl0 su::gir concienci', v voluntacl r1é1 fuerc intericr del individuo, hacen tabla ra-sa <le trna sola vez c'ott ei Estacl., l:urgucs, Ia divisi.:n 

", .m*, U prï.;l"g1r-à" .ruse" Nc' coll-ltirenC.: r'-.'- irlteL:nativa.: dicladLrr,a caoital ista o cornunista, y saLen de1 parso por la Lrni.ca .,.ia historica p._.rsibie: rr:stabl e,,en 1 a prirnera" par:a nosotros iro ti e

I de nue:;tra "Sto:.ia delLa Sinistra Corerunista,r,(i) \rer el Voi.
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i:r€l iïllportancia saber si 1o hacen con
ul t.rlrra cuestidn es d.e capital relieve"

o stn conclencra" rni entra.s que para rllos esta

No nos interesa seguir a
ri!-ualisrno, retorno aI seno de

Georges Sorel en su
ta I gle s ia Ca t6Iica

evolucioir l69ica: i d.ealisrno, espi

LA PRUEtsA DE LA GUERRA MUNDTAL

Corno ya hernos indicado varîas veces, rro podernos poï cierto exponer aquf to-
Ca la historia crttica del desastre socialista en el rnornento del estall ido de la prirne
ra. gueïïa rnundial (agosto de 19I4). Debernos preguntarnos solarnente si la ruiàa all
caï17-o ünicarnente a.1ôs partidos politicos o tarÀbiJn a las orga-nizaciones sindicales,
)r a los propios idediogos de Ia escuela sindicalista, que no q"rrerïu"r:. llarnarse partido
peTo que 1o eran de hecho, con una base de clase pequeâo*burguesa a d"especho de susuperstici6n de pureza obrera, Estos constitufan entonces, corno por otro Iado los anarquistas lo han hecho siernpre, tti" o rrrenos, "grupos" no rnejor definidos que se*
declaraban apoliticos, aelectoralistas, aparlarrre.ràrios, apartidârios (perdone el lec
tor todas es-TâsT6rrîble$a*IaEâE-Q[e a-bu§âffiTTEÏG-prïva-ïîvaJ--Tenemos ejern --
plos recientes de cd"rno todo este puàor poï eI Partido y la polftica revolucionariater
rnina perrnitiendo a estos rejuntados inesta.bles y relajad"os estar en los partidos o:-portunistas y burgueses y-Eacd-carnpaiias electorales para inrnundos traidores de
clase -i Autonornïa sobre todo !

Es indiscutible, y es rnaterial bisico de toda la restauracioh del rnarxisrno re
volucîonario reaTîzada en la dpoca de Lenin, eue los rnâs grand.es partidos socialis
tas de Europa nos hicieron asîstir a una bancarrota vergonzosa. Es innecesario rè-cordar que Lenin fue inaborda.ble durante tres sernanas aun para su incornparable
cornpaôera, que pisoteaba Ios diarios no pudiendo creer las noticias, y vagaba furio
sarnente en la pequefra pieza suiza. corno una fiera enjaulada

No carnbiarnos nada a cuanto hernos siernpre dicho y hecho contra 1os parla *
rnentarios traidores que habïan votado los crdditos d.e guerra y habfan entraâoenlos
gobiernos de uni6n sagrada. Pero en Italia se desa::roüô, 

"on 
ta ventaja de nueve

T."".: q* .sp€ra, la lucha par? irnpedir Ia defecci6"n de los j efes del pârtido a pocos
dias de la orden de rnobilîzaci6n" La direce iô'n del partido rê"istfa bien, el grupopar
larnentar:io en su rrra.yorfa de t_end"encia reforrnista era contrario a la huelga"general-
nacionali pero se cornprornetfa a votar contra los crdditos de guerra y el goblerno,y lo hizo undnirneT,*lt::1os que tuvieron la posicion mâs derr'otista f ueroi los jefes
de la Confederaciôn del Trabajo, cuyo sabotaje a 1a propuesta de huelga tuvirnos quedesenrnascarar: d5cfan que ternfan su fracaso; en reàIidad., po:: rnotivàs de patriotisrno burguds, ternian su dxito r-'

En todos los.paises fueron las grandes centrales sindicales I a.s que reryrolcaron.l?: partidos polfticos sobre ia senda de la vergüenza inconrnensur.uü. A;i sucedioen Francia' en.Alernania y en Austria" En Inglaterra, el rnonstruo de todos los tiern
Pos,, el carnpeci'n de la antirrevolucidn; el Lab"our Party, al cual e."1J;"iiri"a"" Ias-lIrade*Unions (es decir los sindicatos econffiîëosT-ffiÉyô unânirnernente la guerra,InîênîIas que el pequefio partido socialista britânico torna.ba una actitud. de oposici6n.

Los c.{ticos sorelianos del parlarnentarisrno hab/an denunciado con rardn rn,r-chas vergüenzas, pero no habfan pensado que los diputados obreros que frecuentaban
Ias antesalas de la adrninistraciôn burguesa eïan inàitados allf por lo-s organizadoressindicales que qe.erfan aportar concesiones rnateriales a sus afiliados, Corno 1o hizo
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LrliservaT: Lenin - y EngeIs y Mar.x a partir de las cartas sob::e la conti:arrevolucron
alernana Ce I850 - el oportunisrno (cuyo bubcjn rnas clasico estall ô entonces) no tie
rIC su oi'igen en la traicion o e'n Ia vileza 'le los je f es revolucionarios, que es scla
n-rente una de sus rnanifestaciones inseparables. E1 oportunisTno es un hecho socif[',
un cornpïorniso entre las clases que oqe pïoduce en profund"ida.d, y seri.,r"rr. locura
no ver1o. Ei capitalisrno ofrecio un pacto a l os obreros industriales exceptuados
del servicio rnilitar. Si en Italia el sindicato ferroviario se opuso a ia jonfedera -
cion General del Trabajo en la cuestidn c1e la iruelga, en la que sus afiliados corrian
el riesgo de perder su exoneracion, fue poï fuerza" politica y por los vinculos quee
:<lstian abiertarnente entre este organismo obrero cornbativo y eI ala extrerna del-
partido rnar:xista 

"

En Ia cris§d.e 1914, corrro en todas l-as otras crisis anâlogas allnijrre rnenos rui
dosas, los sindicatos fueron - al nivel de sus circulos dirigentes - bolas de plorno -
en 1os pies de los partidos de clase, circr-rlos dirigentes que los obr:eros no elirnina
ron sino despues de }argos arios de lucha, al igual que los rnilitantes de partidocon
lcs jefes oportunistas, y los electores si)cialistas con Ios diputaclos. Los sûrelia -
nos rlo habian visto todo este curnui.o de fencjrnenos evi.dentes al proponeï corno rerrre
dio contra eI revisionisrno boicotear los partidos y refugiarse en Ios sindicatos o-
breros "

Mucho peor fue Io que sucedio en Friencia y en Italia, donde existian Confedera
cicnes sindicales aun de la corriente anaïco-sindicalista. En Francia e"sta era rna)ro
ritaria, con su secretario J,,,., i:r-ux, soreliano hasta l.a rneduia y enernigo del partil
do y de su gïr.1po parlarnentario. Pero no solo Jouhaux, seguido por toda su oïgani -
zacion )r sus rna.sas (salvo rninorias absolutarnente despreciables al cornienzo) si -
guio la politica patriotera de los diputados soc ialistas, sino tarnbien el farnoso y
docto anarquista EIiseo Reclus, y el rrrâs farnoso (arlique asno) Gustavo Herve, jefe
Ce los antirnilitaristas europeos, director de la Cuerra Social, organizador del
'rcitoyen*t,rowning", o ciudad.ano revô1ver, que §e ËEETâ c€rrlprometido a plantar e1
drapeau tricolore dans le furnier,la L;:ndera francesa en el estiércol: carnbio el no:-::
breire,dirigioIarnaSVenenoSaCarnpanad'eodiocon-
tra los boches, y fue a eâ?6TffiêGl el estiercol, digno dr: eI"

De las filas sorelianas no salir' r:err Consecuencia nada rnejor que de 1as delpar
tido SFIO que, en cuanto a rnarxisrnir,, ya entonces no valia tres perras falsas" Los-
sindicalistas 'lapartidariosr! tuvieron e1 rnisrno fin de Ios Guesde )r I os Cachin, que
vinieron a cornpïar con los francos iel Estado frer-nces el diaric de Mussolini (fue
eI segundo rnâs tard.e cornunista 1,,, despues del parentesis i-ritleri sta, antif ascista ril
sistente) 

"

En Italia existi;,,r,, frente a la Confecleracion del Trabajo, Ia Union Sindical 1

taliana, Por rnas irnpregnada que estuviese de bajo refoïrnisrno, la pri:rrera no a--
dhirio jarnas a. Ia politica c1e guerra" Pero los anarco*sinclicalistas se rlividieron
en dos Uniones sindicales: una contraria a Ia guerra, la otra con De Arnbris y Cor
ridoni, notoriarnente intervencionista.

Mejor prueba dio el partîdo, porque cuando Mussolini salio de el en 191'4, en
la reunion de expulsion de la seccidn de Milân, ni una sol-a voz se elevo par:a clefen
derlo.
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La propuesta de renunciar aI partido po1(tico proletario para desplazar el ba.ri-centro de la lucha politica rel.olucionaria al sindicato de oficio, cornporta ante todoteÔ'ricarnente el abandono total de las bases de la doctrina rnarxista, ÿ s6lo puede serhecha por los que * corno hicieron finalrnente los sorel ianos v corno habian irecho losbakuninianos * abjuran su cred.o_ filos6fico y econdmico, rrrientras que e1" su balancehistôrico se rnuestra falta-êê-to-do fundarnento. El razonarniento qrrà 
", 

el partido pueden entrar elernentos que no son de or(gen estrictarnente proletario, eue terrninan alsurniendo Ios puestos directivos, rnientras que esto no suceder La en its sind.icatos,lo cual no es cierto, queda reducido a nada ior los ejemplos histdri.o. ..ir-""."rrau.
Iosos

La estrechez del horizonte sindical respecto al poiit ico resid.e en el hecho quetqoél no t-iene un fund"arnento de clase sino aplnas d.e àategoria y sufre de, la rigidaseparacidn rnedieval d.e 1os oficios" La transforrrra.idr,;1;.;; del sindicato de ofi-cio (o profesional) en sindicato de industria n.o ïepresenta un paso adelante. En esta
forrna,.Po, ejernplo, un obrero c,arliEïâ?p-que trâua3a en l" à;"ica de autorndvilestormara parte de la confederaciôn rnetalrirgica y no de la rnaderera- pero Ias dosforrnas tienenej.t corn,ln el hecho que en Ia bâse, el contacto entre 1os afiliados se establece solarnente entre elernentos que tieâëî-en.o-,i.l (y que por consiguiente tra --tan) s-ôlo los problenras d-e un sectoi productivo I irnitado, y no todos 1os problernassociales" La sintesis de los intere"*= de los grupos proletarios-Tffiles pïofesiona -les e industriales se hace solarnente por et conaücto àe un apararo de funcionarios delas organizac iones

LA ORGANIZACION DE FABRICA

Por lo tanto Ia superacidn de Ia estrechez d"e intereses se rea.Liza s61o en la or-ganizaciiin de partido q.r*.ro separa los proletarios por proferi;"î[]r";;.i6r pro -ductivo.

- n Después d'e la- p-rirnera guerra rnundial, siendo eyidente para todos que la trai -cion a la causa socialista recàia no sdlo en los grupos parlarnenta.rios y en los parti
d'os, sino tarnbié., un las grandes oï ganizaciones y confederaciones sindicales, tuvo-gran irnpulso Ia sobrevaloraci6rr d,eu.ru. ro"rra foirna de organisrno inrnediato d"e Iosproletarios industriales: eI consejo de fdbrica"

Los tedricos de este sisterna pretendieron que e1 rnisrno podfa expresar rnejorque cualquier otro la funci6n histdrica d.e la clase trabajadora rnod.erna2 a un doble nivel" La defensa de los intereses d.e los obreros frente at patrdn pu-"ab. aet Sindical
l"^ "l ","^:"J",9: 

Fâbrica, si bien Iigado a Los otros en el ,,sisterna de los Consejos,'segun Ia. Iocalidad, las regiones y las naciones y ".gür, los sectores industriales. pe
ro surg(a una-nueva reivind,icaci6n:la del control de la proa,r."ii.r;,';;r";'tÇu.au., -la de la gestidn. Los consejos habrian reivrfiffid;; r'dl";;;.r \roz en eI trato delos obrei6E-SE parte de la firrna çn cuanto a salarios, horarios y tod.a otra.ue,rtidrr,siqo tarnbiài'n en i"" op*""ciones tdcnic"-..""6Licas dejadas hasta entonces a la deci
"i9," lt la empresa: prograrrras 9* prod.ucciJn, cornpïas de iæaterias prirnas, rlestinâcion de" los,productos. L" gg:ji,i" obrera total, es deci r la elirninacidn efectiva, taexpropiaciolr de los patrones era puêîIa corno rneta de una seïie de ,,conqui stas, en
eS:?- rllreCCIon"

Este-espejisrnol 9ue podia seducir aI principio, fue consi<lerado en seguida (a1

:T"'o.t,en Italia) por 1os rnarxîstas revolucionarios corno totalrnente engaâo"î f.. clrest:-on deI poder central quedaba eliminada en esta perspectival porque sË adrnit ian col-rnc coexistentes el poder det Estado burgués y url- grado u".ru".,ru.d"o àe control obre::o y
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".:-,,;:-..':t]. :i,'.:'1" 
üe gestir'n 'ri:rer-a eie.rc iendose scïrre c ierto nurrrer:o o c oiiJunt{) (ie

'j'i-''L)r-rrsas lrrn prii-*eîËjërn'prâ-ae coe,.istencia der lobr ,, de1 corder,r !) 
'-)'-"

Nl s<'- t:rai'a-L:a sin,i <le un nLlevo revisionisrnc, r:1e rrna edlcion ernpeoïar.1a det ï.-ir:i'rrismo, si se tie;re en cuenta qlle en este sisteryra iripotetico se desvanece - e. eleiti.r,':iaz::.;:se Ce 1.s qestiones locales - el plan social r1e la oroJ,r."-ù"; 
tà;'1" 

..o.r'.,,-'rr:e ':.lr're ios levisictristas clasiccs confiaban a un Estad" p"iiti.o conquistad. 
'aci.iiT'

C.:,-:lrlil11te pcr. ].a cla_"e obl'ei:a-

Es {a':il esta.biece:: desde un punto de vista cloctri nario que se trata de ..n sisterll::r l-ai:L a-r'llimar;<ista corric' e1 de1 sindicalisrno soreliano. Con pro.edlrnientos sirniiil-..ot velllos elirÏinacos ciel desarrctlo ciel dran-ra ::evoiucicnario l:s rersona.j es que 1e

:Î__1"^tf!:'t".:',3.1l-tj-*" de r:lase y Iistado rJe clase, mientra:r que 1os revisionista.s c113i'ils se jlmrtabaa liolft:-ali:lente al-FâSEtaje arbier-to de 1a vi cl encia de clase -,r de la'':icladura i1t: t:lai;e. Ei-r ar^nbc,s casos es en substancia la.revolucion r.. sl s.i:ialisi.rri:,i.r; qi,l:r iies:rpa1'ece.

Contil.r_i.andl;,1-:,n l":s decenios siguientes a dar
cia- 1as ilos {o:rrlas Pie::tido \" Es_tlqe] se ia llegario
L: ii:iis'oo" co. estosEs-p"st;iâa"s: control obrero
de 1a Dr oCuc c ion " y e sta n1e rcanc ia_ se r fa e1 lluevcj

; fuiar'ç ha diclro cual es el 'rconteniCo d.el social.i.sirro,,? Marx nr> ha conie:; ta,1, auna preglrnta tan rletafisica. El'-:onteriidc de un rer:ipienl-e pu,:de ser tanto ei aqla (.: ù.mc el vino o ur- liq.iido c.;rlquie::a. En cuanto rnar.-<i sg.1 _s porlemos pregr.li,ltaïnos r:rrales el proceso histo::ico qlre conilrce al socialisrno, ... potlemos pregunl.arnos cua.l es sor]las relar:iones entre Ios irorrebres que se tend.ran ,,en e} socialisïno,,, o sea en lzr .o *
c ieiad no - capitalista de nrr:-nana .

-Baio er stos rlos aspectos_ son tf ura
cicrr en 1a fàbrica, gestioï de la fabrica
tlel pr oletai i.ac1o.

Si nos referirros al p1,oceso hist6rico Gue corid,uce al- socialisrno a partir 6e la'sor:ieclad plenarnente industr:ial r:apitalista, desrle ha.ce ,r., uigto i;;;;,r;.;i.;.i,, corl-ro1o venlos: formacion de1 proleta-riado, organizacion de1 proi!iu"riadn en pa,:1-ic1o po1 itico de clase, or:ganizacit>n del proletariadà en clase <lorninante, sôlo a pàrii r c1e estdrn.-'trrento co.-ienz:a el coritrol y la gestidn de la pro.luccion, no_91 1a ernpresa ,, t-)r',rei.J1de1consejocelpersorra1.sinoen1asocied.adJ,porpa,rffi[arsr:,r.li
r ig; irio por-ê1Jffiïë- c1a s e .

Si esta busqu:t1a cr:l ri.si51e 'rcoa1.eni,1o, se r:ef iere a la sociedad pl enarnente sirciaiista, colt lrrà-s razon las forr:-lulas de contro.l obrer() v gestion obrera pi.erden t.t---dosenticlc.Ene]socialisrnonclexistenrE]â-êo.-ffi""ffi,f,..-.,.l.,.torcs
ï^":'^productores, porque no existe.rlâ",lrra socieria.d dividida en clases" E1 co^teni-La() l5i se qillere usar esta expresion) de1 socialisrno no : eïa [a aut():),r;rri a, e1cc'nir:cI ''r la g'jt;ior. -1ei -rl:.ri"toriado, sino la desapaïicion clel proi,:,r-ariacîo. Del sal;l.";:iaCo. De1 intercarnlric, ar_rn clel iiitirnc, qrle se e- e,nTr"-.r1,rrr*rj" _.,r fuç1rzl di,: tr:..i;a:c-r' ]- ei-r lin, cle la etr-I'r-,ïesa" Alli no irabra nacla qlre contr,cla,,;;;,J*1,-t;;;#, na-c1G,*:especto a qLtl,::n pedirl,ir:îonô-rnia. Estos si.:i:a-ras i,1ect_::gicus rnue"tr*r,, o,rlo.._,"rri.trii Qtiilnes l'os arlr:pian îa=tîtâl-îi:].-,tencia teorica ;- ol'actica par:a lLrchar poi :1rr:.). so*ciedad cue ni) sea .ln. rrrala co*ia rle ra sociedad b,i.g..esa. so'l .: pid,:-n L. propia ar.ito_

creclito a i.a rlescon{ianza i-railal lra
a ccnfuudir eI ,'conteni,:io i1r:1. s_.ol
de 1a pi:oduccicn, gestion o1:i.,tr.;r
marxisrrto.

tonter ia la s re spue stir- s : c r:nt r o1 de 1o ir...lciuc _

o la que las acornpana a rnenudri: aiLtontrl.nia
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..rr.rr'ia respecto a una drdua tarea, respecto a Ia fuerza del partido de clasr:, respec-
tr,i;r. 1a dictadura revolucionaria, Ei joven Marx,'fresco a,jn d"e f6rmulas hegei.ianas(en
-u: q"" esa gente cree todavia ircy), hubiera respondido que quien busca la-autonoÀfa
d'r:i proletarî-ado encuentra la autonornia del burgués, ,'ete-rno rnodelo del hoîîffire!.ver
:.: r-ue stion judia)"

I-IISTORIA DE LA FORMULA DEL ,'SOCIAI-TSMCIDE EMPRESA''

Los Consejos de Ios ordinovistas italianos tienen precedentes en los pafses a"n-
glosajones y por antepasados a las antiguas corporaciones, gue no nacieron païa la
gi].e1'ra a rrn patrdn burgues, sino para la guerra a otras corporaciones y a fdrrnas se
noriales y feudales.

Cuando se falsific<j rniserablernente la revolucidn rusa, haciendo del prirner ca
pitulo de Ia revoluci6e proletaria europea una lucha de carnpesinos por la 'rcorrquista
Ce la tîerrarr, se cre.o el paralelo superficial de la "conquisïa de ta fâbrica,'. Por es-
la senda se abandond y se abandona Ia vïa maestra de Ia conquista del poder y de la
soc iedad"

_ En su lugarrya hernos tratado côrno Lenin liquidci este problerna pa.ra Rusia, en
la cuestiôn agrar:i.a y en la cuestion indristria),,y no es preciso repetirnts (l). Sindica
lisLas y anarquistas del rnundo entero retiraron sus sirnpatïas a Ia revoluc'i6n rusa
cuando corrrprendieron que eI rrcontrol obrero y carnpesino'r de Lenin derivaba del tron
cc potente del control del poder, y Concern{a las ernpresas que el EstzLdo ruso no poT'
dia todavfla expropiar.

-Las tentativas de gestidn autijnorna de las fdbricas debieron ser reprirnidas, al
gunas veces con la fuerza, para ewitar desastres econ6rnicos y sin sentid.o, que hubG
ran sido antisocialistas por sus rnisrnos efectos politicos y :ril itares sobre 1a guer:rE
c ivil.

Pronto fue disipada la confusirin entre e1 Estado de los Consejos obreros, 6rga*
oosterritoria1eSYPj1il!Lc9s,y1aficcidnordinodonsejosdeèrn
preSa,autdnornos-effipügestidn"AeSeÏespectobasta1eer1a,stesisdeII]
Congreso de la Internacional Cornunista sobre los sindicatos y los consejos de fâbri -
câ, que definen la tarea de esos drganos antes y después de la revolucidn. La clave
de la soluciôn rnarxista reside en là penetracion del partido revolucionario en los u -
llos y en los otros, ÿ en su subordinaci6n (y no en su autonornia) aI Estad"o revolucio
nario" En el trabajo sobre la cuestidn rusa hernos expuesto Ias sucesivas discusio i
nes en el partido aI respecto"

Nos intere sa tratar brevernente
Iebr:e episodio de la ocupaci6n de las
tentos del cornportarniento poltrdn de

la experiencia italiana. En l920 tuvo lugar e1 ce
fâbricas. Los obreros rnani f iestarnente descon*
los grandes sindicatos confederados, ernpujados

(t)f n particu.rr, Rusia y revolucion en la teoria rnarxista, texto aparecido en'rIi llro
grarrrffra Cornu y Estructura econdrnica i7
socia1deIaRusiadehoyend[a,eneIrnisrnoperiodico,z
daSeriehasidopublicadaenfrancésbajoe1tftu-
1o 'rLréconornie soviétique de la Révolution drOctolcre à ncs jours" 

"
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-r)or la situacion c,coriornica y por ias intenciones ofensivas de los indu:.i:ia1es <lcspucs
de ia priiner"a. euf,or;a post-belica, se atrincheraron en las fâbricas, de=,pri1çs de h:t -
ber expulsa.do de ellas a los dirîgentes, poniéndolas en estado de deferrsa, e intent'an-
Cci en nurnerosas l,cca.lidacles contînuar el trabajo y, a veces, clisponer c,lsri,rcialrrrelr
te cle l.rs prodr-Lctos rnanufacturados,

Este n1oÿinliento hubiera podido tener desarroll os grandîosos si, {i11 aq.L}el rrro -
r-ncrrtc, en seti.::nbre dc 1920, e1 proletariado italiano hubiese tenidr.' un partido revc
lr.rL:ioriai:ic fuert:: 'i decidido. p,rr el contrario, es,.aba en pleno desarrollo la. cri.:is-
del partido socialista, despue.s del congreso unitario d"e Boiona de 1?i9 seguido de 1a
estrepitosa victoria electoral con 150 diputarlos en el Parlarnento, y se desenvolvia Ia
cr:isis clel faiso exlrernisrnc de hosrrrnaxirnalistasrrde Serrati, que sôio d.ebia resolver
se en enero de 19ZI con la escisiôn de Livurno,

Las deeisiones eran siempre remitidas a hfbridas convocatori as de la direr-cion
clel pa::iido (con algunas de sus oïganizaciones periféricas, di spL'.arl;r.s entre las c1i -
versas {raceiones), de los oarlarnentarios socialislas y de los je-es de la Confedei'i, -
ci,jn,1e1 Trabajo, La Izquier'la sostuvo en vano que sdlo el pa-rtido debfa afr.ont;lr: ta. ,

les problemas de la lucha poiîtica oLr:era )r dar las palabras de orden: ir:s cliputa.Ji:,s y
los organiza.dores sindicales debian sôlo seguirlas, en tanlo rniernbros rlel parti clo. ,e
trataba de acriones a escala nacional y genuinarnente politicas.

Por otra É)a.rtc" 1,a orgiâ. de fal.sas posiciones ertrernistas fue 1a prueba rle cuzrn
::uinosa..rs la. falta rle solidas bases doctrinarias en el partido" Se confundid e1 gr:nero
so rnovimiento de invasion de ias fdbricas con I aconstituciorr en ltat ia rle los; Sovieis
o consejos obrercs, y hablaron de proclarnaï esa constituci6n 1os rnisrncs q.r;c se opo
nian a 1a palabra de orr-Len de i;r conquista del poder. Se olvidar:on 1as po-eiciones neiâs
de Lenin y de los Congresos rnundiales para quienes los Soviets no sor-r :lrganisffros qul:
pued;, fl coexis:i.r con el Esta.do tradicional, sinc que surgen en Lln periodo de lucha a -

|.lierta prrr*'eftôôer, cuando ei Estado vacila, pârâ substituirse a los orgenri:r =je:,-rti -
vos -/ legislal-ivos burgu(::ricls" En la confusi6n general y en 1a absurda, col;Lbo::acior,
entre revoluciorLar"ios 1r legalitarios, el movirrrientc .uy6 en la itnpotencia.

El jefe bulgLrés lrolitti tuvo una visi6n rnucho rnâs clara. Aun baj* el angui cûrS
tituciona. l hubiera poclido rlis6ior:.er por la {uerza arrnada la expulsion de: 1os obi'eros q,-re
habian ocuparir: ios establecirnientos, Se guardô'-ien de hacerlo a pesar cle las i;ecita-
ciones de Ia.s fuer:zas de derecha y d91 naciente fascisrno, Los cbrerosi I :lils ol:ga:Liz;s -.

ciones no tfl'ostra"ban ninguna intenciôn de salir arrnados de las fâbricas ocupatla-s v'ora{l
ticarnente inertes, pâ.ra atacar a las fuerzas burguesas e intentar ocupa.r" las si"-::le s,:1e -
la adrninistracion y c1e ia policia; eI harnbre deberia ernpujar. los a abandonar la posi
cion insostenible que habian asurnido, Giolitti no hizo disparar prâcticamente ni un s;o
1o tiro, pero el rnovirniento i.';rrninc rniserarnente, y bien pr:onto los,lirigentes ..pa--
trones capitalistas recLr.peïaïon Ia posesion ;r la direccidn de las fâbricas eil las rris
nras condiciones quc antes, después de un nr-irnero despreciable Ce i ncir1entes La tor
rlenta habia pasa.clt': sîn ninguna rnolestia serîa para el poder y e1 privil egio dc clasr,-

Torla Ia historia italiana de ios aîros de la posguel:ra dernuestra clara:nente (--o1r1c)

aun en cotidiciones fa-voral:les, l.a lucha proletaria estâ destinaC-a al f::ircaso cuanc-lo [;rl
ta el partido ravolucicnarîo capaz de plantear Ia cuesti6n del poder d.e: rnaneïz r?;;.ti,:af,
i,a histor ia del fasc isino lo dernue stra,

Se trato cle la. bancarrota c1r:1a fôrmula que quiere substiluir la:revolu:;ilr,. que
apunta aI control poiitico dr:Ia sociedad, al asalto aI Esta-do iturgues y a la instaula-
cion de la dicta:l-ur:a pr:oletaria, por la ilusi6n rnezquiaa d"el contiol y 1a conquista cle
la errpresa rie prod,-rccion. por: parte de los obreros organizados en consÊjas d.r: fâbi'I
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tr duc *grn.paa a todo el persotral, sin tener en cuenta las directivas.pôf"i3ieas y

I§ ;rert€frarrcia a los partidos

Ia corrierùte ltaliana del ordinovisrio no*$egS.entonces a sostener Ia inutilidad
a.r p.Ttio;Ë;q".Ias vicisitudes de la Tercera Internacional la condujeion a con -
;;;J;; ïî tl"iica de lc: contactos entre lqs diversos partidos PL:.1"-t",'^i":,::: te{or
misîas y oportunistas, y porque su ideotogfu.e.ra la de un frente ünico de clase entre

obreros, inausirialàs'y'pàq""fo-burguesqli r.ro los acontecimi entos ult eriores y

Ia historia del triunfo del oportil,,d;.r.'tdàti" y en la,Internacional mostraroncudn
peligroso punto de partida fue rJ'âà"i=i; âtiC";sejo de f.âbr-ica que se basta a s(

misrno y a Ia ""o"* revolucionaria, y 1a ilusi6n de que Para la'victoria de1 comunis-
rno ês suficiente el traspaso de la eÉptesa aislada âe pr,oduccidn de Ias rnanosdel pa

;;;r-; i"; à;it;;isônal, indeirendienteniente de la cuesti6n general,de una nueva orsa
nizacidn de toda la vida humana, en Ia que eI viejo ""qo"*Jproductivora-1 

cual adhii-
ren Ias redes inmediatas de los organismos sindicales y de ernpt'esa, debe ser prime
ro denunciado y despuds destrozado hasta Iôs cimientos.

VANO B,ETORNO A FORMUL,AS SIN CONT'ENIDO

A cada etapa deI procedo de involucidn que la gran tragedia-rusa- nos ha PTçÉe+
tado v nos pre"àt", 

"Ë "o""den 
las tentatival de volver a dar vida a forrnas de orgl

;i;;."6" r",irràr""tr âif"""..tes de.qoétt"" sobre las cuales 1os grandes pioneros d.
i; R;;;i;1,j" a. octubre funddron àt irrr.r.nso esfuerzo que los condujo a 1a vanguar
dia de la arnenaza,'te avanzada proletati4 y anticapitalisia aI final de la primera
goàr"o mundial: eI Partido pol(iico y la Dictadurà pf oletaria" "

De esa temerosa desco11fianza hacia el Partido y eI Estado, forrnas de organi
zacid.. indispensables para inverti" t i"tdricaffiFIa'relaZiffi dorninacidn de c1â

;;';; ;;îà;'â :".uï;f ;;d'i." ;i;'t;;i;;;;"te nada ,itit a uïla sran re,anudlc,i_6n

del rnovirniento de clase. La pueril objeci6n se reduce a la conviccion de que la pro
pia natur a1eza del hombre Io condena irrêmediablernente a transforrnar el ejerciciô*
del poder, de defensa de la causa de las fuerzas sociales. que han dado eI rnandatoa
I" ";à,;3.rârq,rica" 

(Ia palabra es exacta), en La defensa de los intereses persona
Ies y de Ia rr.rriào"u. t"ai"ia del individuo revestido de las funciones de poder en el
Par[ido.y en eI Estado.

El rnarxisrno consiste en la dernostraci6n de la inexistencia de esta faiaiidad

""t,!piaà;;;.;ta 
demostraci6n de que Ias accionês de 1os individuo" 1"!:"1ï delas

fuerzas desarrolladas por Ios interè".t generales, Ta sea quando se trata de accio-
nes de individuos que reaccionan corno simples rnolÉculas dè 1a rnasa paralelarnen-
te a otras, como - y sobre todo - cuando se trata de unidades colocadâs por la dinâ

rnica social .r.1 to" ;";;"r claves, "ro"iales, 
de Ia lucha histdrica

O 1eernos Ia historia como marxistas, o recae{nos en 1as rnasturbaciones es-
colisticas que explican acontecirnientos colosales por las maniobras del rnonarca
(qo" a su vez.pr.i.nde prese.rtali;;;";" el efecto de una càusa eficiente, 9uê-ser{a
i"=;;;;i;i6; de ta coio.rà at heredesr o 

"i 
la'-descenderrcia), o p9r Las hazaîas del

:"f" *"r"àrr""io i a-quien ernpujaba la interrci6n de ser glorificado e inrnorta'i1"_,
por ta posteridaà'!El^vfnculo àntre una previsi6p-conciente, una voluntad.rnotriz y

lr, r."ottado direJto que I'plaslÏ}a'r Ia soàiedad y la historia, nosotros 1o considera -
;;;;"â"ào al,individuo, rro 

"6to.aI 
pobre cristo-rnolécula perdido en el magrIÉ so -

.iIi,'"-r.ï""ur" i"ao "r """"nado', 
.i qo"-Ilev2 el cetro, al reve"tt_d_"*^:.:l^*:s''de'

honores v con el nombre constèlado por los tftulos antepuestos y 14s iniciales ma -
t-yusculas. -E S Sustarnente eSe hombre el qtle,no sabe Io que quie::e y no logra 1o que
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pen§abat y ar euelr si §e nûs discul-pa la nobl-e imdgen, eI determj.niemo hLs-tdrieo tresërve Ia de5sis mds alta de latadas en e1 trasàro. si se aeepta nu,*,§tra doetrizran es e1 jefe quien neviste ar- mdximo 1a f;;;i;" d.e nar" .etala hisreria-
-t'.,à sueeeàdn de todas, Las revolueiones, cuando son as i *,:, ,* t.r,!,;*rae'i'tji': de lae f,ormae productivasr,nos nnuestra una fase dind;.:i*a *:.. *. que )-erer;i*t' *a que Ïos cornbatientes, fu<irxas que expresân una d"etermj-namL* sg€;ia1ha*:i-: ?tn ffir?:r&.e bienesüar, soportar en todos loa rangom l"es-#;-ffi;ü*l-Ëâ"otficias * ànmol-enu ademds de La vida ffsàeau l-a tleariera hacia eI Srodern, obîdecienêo æ las fuerzas arln indese âfrabl** qrru 

"***puâ"; ;t parto tr:.st6rici s
de l.a- forms soeial oe rnaËana* - -*'r------- v-

ën la fase }:'tatdrLca final de ioda farma, esta dindmiea social sa, d6§-eomFonê p*rqile *tra forafla opuesta est'd surgiendo de ellar ÿ la defensa con-ser:''"ad'*::e de ii"a ,f':rma tradicional tiende a manifeetarse 
"oi,o ,**guræda porles *g*{§m*s llër§er:el-eor por e1 ttqoeé-me*i-mportaîr lndividual, por uaa gro§e_ra e*rÈ"up*È.dr:.ç es!ïÇ Ï* eJempiificaron extoisionadores de todas las épocae,pretoriemoæ, *trte§ân*s feudal-es feeldales, eacerdotes disolutos, y los viLech:"lrderatem ets la espeeula*idn burgSuesa ae iua1.

Y a 3:*ear de e,*tou l-a defe::sa contra la caida de la forma capitalista,au:l"en el- fengo moeàa1. d* einj-sm* y de insol-eneia existenoiar de tod.os 81§6^-L,i**^-". _-_ - lesË:'rYsit y pln*hes 
-cle *r:*àna* sigue sj-endo todavia asegurad.a con continuidad-. *-.: -_--- - -.y lrl-g*r lcr i-ss::eei*n *rgeniaedas de los Eetadoe 5r por 1os propios partidospo)-ftà*rs d* 'l-a c]-ase du:àànanteu que en diversâs encruciJadae histdricaa han

:::::'f."--9T:,§+ *îsenizan sdriàamenre *,, ur,, rlnica f;;;;;-contrarrevolucio-narla f y can es"L* n* aludim*s solamente a 1a Alemania y a 1a Ttalia fascis-ta s u sirrc iarqhi én a -j ':. mtsma rlglu terra , Norteamà;;;;-y" nisia contemporàrrè"s,s* se sahe m{-râ:r ân p§'.!o mdffi atid *e la hipoeresia corii"ri-)"j"I";;i;;-;.tr"a {}osa6 i?$s &a:r m*sî::rsdc) edmo osan venir a robarnos 1a potencia ardientede nu*s"h§os rq{**re'Leim ,t+"5x"* la geo}o6fê de los subsuelos hiàtdricoe !

"i lJosr,'t::els. ;i -ls:rl:ne::ta n*, otr*eu deber{amos ser tan cobardes como parad"eshr':I1:'*rr l.a fu,È:r;'a*a 1r J-* fr:::ma etrue nuestra px'opie e j.rrefrenable energ{a de-aÿncra ;ë4,"1 ;';:::, e"l- Fe"r't.:i";i.* :.,*voLucionario y e} Estado de hierro de la dicta_-à------

*T_Î;^i:: '*_: 1":1r:. '":*::ri-:r:-d:-': en ios n.udos de su red individuos que ejercen_r.Liiir;.r..j..i-i..; ;+à.".;,t.ci:.,.:1ï§,3:. .Fê1:ü que r.evelardn ccSrno eLlos no manigbran y no de_ei";J.*;t j-::.';;:t'.:.;,.,r..r §ecreta" y- sorp*eslvas, ràno que proceden segün Ia llneS f,6_:'ll'::.': 'ri "' r,, r::.i:: ir,& que eJ- devenir hist6ri*o ha pre,seripto a 1os drgancis dc 1e' ','t'::':'::: :rl:-'3 r*sûIu*:i-dn de ras formae eeeindmicas y soeiales ?

J.a degeneracidn de un jefe o de
organismos diferentes del partidq
construcci<fn doetrinal, y no

" En efecto, Ia red de ios ttjefesnt y de los ttJerarcastt existe on êsoa or-Banisrnoe al igual que en eÏ--.paràiao; eir g*nera}, ni siquiers estd formada eo-lamente por obrercsn y un aspecto ciaro ÿ rie,loroao de ia experiencia hist6-*: ^- L-rlca ha ensenad& q.ue el ex-obz'ero que ha d;ejado e1 trabajo por o;tr. sindieal-es mds- proelive a t:'aie ionar su cI*se que r:r *lemento venido de los estratosno proletariosç les eje*plos se poerfu' d.,,r. ;;e a mill_&p€so
Tada esta abjuracisn es presentada eomünnente eoro un acefcamiento, unvfnculo mds estrecho, una adhàrencia mâs estri;;;"""i;I ir*uru't.6 Qué sonlae masas ? §on }a cleee sin ener8fa histdrica aün, u"-a""ir sj.n un partidoque Ia muelde a su histdrica vfa ievolucionaria, y por coneiguiente son l-a

:1:-i ertda a su sitr+acidn ae sumiËidn, ; i"; 
"ra"_nas de su. *lietrilu-r-i- 

"rr, en ciertas si_tuae icnes ÏristdrS"ea*u las ::nesas desbordan cuantita.tivamente la rrcla8erf obre-râ psrque fomprs:1c.len estretos semj.proletarioe.

J"iüi ;jX-ôpsesta de b,..i
.. resp&ns*hle de une. -r';.

d,?:r1iue§tf e qïàe se ha. rer,gtra e*gala

far garantfae contra
,, * idfrlïffiïffiera en
:.,r.$* de toda nuestra



Nuestro desarrollo, con fi.delidad abrelot* I Io* dictd'rnenes de la escuela marxista, muestra un doble momentg hist6ri.co liç c"ta situacidn, y cuaato precede se

Cuando la revoluci6n burguesa ten(a todàvfêt,'que estallaï y se trataba cl"e abatir
las forrnas feudaLes, corno en el caso de la-$.usia de lgl7, en éstos estratosd.el "pueblorrno proletario existian fuerzas y eneigf{q di.rigiaas contra eI poder-del Estaàoÿ
las cumbres de la sociedad: dando u.r paso decididà, esos estratos podlan asresaral
proletariado de la época no s61o efectivos "ümJ"icos,.sino tambidn un facto? d; pr-
tencial revoltlcionario, utilizable en la fase ide transict6n, baio la condici6n delàcla
ra visi6n histdricayde Ia potente ;;s""t;;;!e;;;;t;;;;;"iÏ;rtido de la dictadura-
obrera, ÿ de su hegemonfa, garantiàda por' Ios vfnculos con el proletariado mundial.

Acabada Ia presidn revolucionaria antifeFdal, estetrmarco,,que rodea al prole
tariado revolucionario y clasista se vuelve rrpds """""ioitario aün q"à f" gr., burguâs/a. Todo paso para ligârse a él es oportunil;;"; J""1;-;;;i6" d" lafuerza revoluciilnaria, solidaridad con Ia conservaci6n capitalista. Hoy en d(a esto vale para todoel
mundo blanco.

Los actuales oportunistas rusos en sir carrera arrolladora
recci6n revolucionaria, nô han todav{a, e" "iuitq, tirad.o entre
forma partido, pero en cada etapa de su involucidn se justifican
masas, de cuya solidaridad se jactan a su glrsto.

por renegar toda di-
los hi erros viejos la
con el 11 amado a las

lnconsls
Ia base-

No es necesario dar aqui otra prueba { posteriori, e histdrica,'de Ia
tencia de esta vieja, engafiosa y fastidi'osa rËZe-ETfEcd'r-o ella estuvo a
de la liquidaci6n âeI p"rtido revolucionario.
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Tercera parte

Desnaturalizaci6n

de los caractere§
coTnunista en
ttsindicâIistasrr

pequefro-burEuesa

de 1a soci.edad
las coneepcaones

"socialistas
encuadramiento Prodelempresatr

letario

EL Pâ,RTIDO E§ INSUBSTITUTBLE

La pretensidn de adherir comple.tamente La estructura de la organizacié.r. obre-ra de lucha a la. red de produccidn de la economfa burguesa, preterr""idn it.;;à; " suexpresi6n rnâ-s acabada Ln el sistema de Grarnsci, y qlre hoy reivind.ican diversosgrupos de cr/ticos. de Ia de.gen,èraiidnestaiinista, ü.,. (t ";;;â ;;;-à;'",*à-r,,"à"7""
innpotencia de accicin a su inca;laciclad para distinguir'io" 

"à""cteres'que o,poïren laestru.ctura econdrnica de hor.'a la cie Ia sociedad àmunista que reemplazarâ rnafianaa la sociedad capitalista a través cle la victoria de clase del pro).etariado. En esto
qu-eda muy por debajo de los resultados cldlsicos de la cr(tica hecha por el nnarxisrnoa la econo.nia actual"

Su error econorrrico es irieirti<:o a lt.,s cr.ue muestra eI si sterna estal iniano y quehan sido enormernente agravados por las faies post-estalinistas inaugurad.as con elXX Congreso ruso, justamente cuando se cor:lenL6 u campaôa ae c"itic" y oor*"oiàr,a Stalin. El error eonsisüêsiernpre en \rer el.espejismo de una sociedad en Ia que losobreros habrfan.ganado ia parti.da contra.Los patrones en el seno de l"a cornuna, en eIoficlo y en la'empresa,, pero permanecer(an aprisionados en el seno de oou. 
""'ô.rorrfade nnercado sobreviviente, siïr advertir qoe.sto es 1o mismo qtre el capital,isnno.

tos caracteres de una sociedad no capitalista y $o mercantiL tal como resultan
d.el verdader-o estudio rnarxista, coino """uit"do de ûnà previsiJn 

""ftir";-cilnt(rica1?=de toda "got"" de utopisrno, pued.en ser alcanzadou y po".ddos, 
"n sLiàior" poogramatlca, sôIo por el partido' porque precisamente et partido no estâ sor::eti.daâla:esclavituê que consiste en calcar su organizacidn sobre àI 

"r.uadrami.ento 
que eL ca^pÏË'Iffiirnpone a la clase product""*l I-as vae ilaciones frente a la necesidad delaforma-Pariido y de,la forma-Estado, se transforrnan en 1a p6rdida compieta d; l";

conquistas programâticas respecto a'ta antitesls total a* r""'iirïnas cornunistas ylasformas capitalistas, .de la que el parti.do de Ia escuela rnarxista era bien consciente.
Basta pensar en Los pos.tulados del progranla rnarxista: àbolici6n de 1a divisidn tdcni
ca y social del trabajo (1o que significJruptura de los lfmites entre diferentes emprâ
sas. de producci<jn), aboiicidn dei contrasr.s snlre Ia ciudad y eI carnpo, sfntesis sà l-cial de Ia ciencia y de la actividad prdctica rrurrrana, para.â*p""rrdËr cdrno todo es-
bozotrèoncretotrde la organizacidn-y de la accidn proietaria qL" ". proponga reflejar
en s{ Ia estructura actr:.a1 det rnundo econdmico, se condena a no superar 1os caracte

2_-?



res y los 1{mites propios de Ias actuales formas capitalistas, y al mismc tiernpo a
no comprender su propia naturaleza contrarrevolucionaria.

I,a vfa para superar-esta situaci6n de inferioridad pasaia travds de una largaserie de conflictosr. por dtgatos constituidos sin ningLfrr'matÉrialy sin ningün r.rôdeIo tomados de los 6rganos del mundo burguésr ÿ eue-s61o pueden ser eI partido yeT
Estado proletario' en los cuales se cristaliza Ia sociedad de mafiarra antes de exis -tir hist6Èicarnente. En los 6"9.rros que llamamos ;i.nmeai"a;", que reproducenycon
servan Ia irnpronta de la fisiolog(a de la sociedad actual, no puede viriualrnente criE
talizarse mâà que ta repetici.in j, Ia sarvac16;à;-dr;;"--' 

--- r

LA FORMA COMUNAL

La estrecha visidn de los libertarios que polemizaban con Marx en la Primera
Internacional alrededor de I 870 y que ya hemos-recordado, ÿ la extravagancia del
rnuy difundido prejuicio de que fueJen i'md" avanzadostrque i,I"r*, es evidente poreIhechoque€nIacondenaci6nhist6ricadeIaeconorni"Ëo"g.,.Sa,nocornprendie
ron(a pesar de oponerse verbalrnente aI militarisrno y al patrioti smo) la potencia
de1 paso que va de su at6lisis en eI marco nacional a-la investigaci6n'de sus leye"
de difusidn rnundial, a la importancia de la formacid, aei r.rer"àao internacional.

Mientras que Marx se eleva a este.r.ilti*o coronarniento de la descripci6n deia
tarea d:11 burguesia moderna, mâs allâ de la cual no preveÊ otra etap" qo. la con-
quista de la dictadura proletaria en los Estados avanzad"os del mundo, y hàce seguir
a Ia destrucci6n de Ios Estados naclonales nacidos con el capitali smo ün poder inter
nacional cada ueu rrri, vasto del proletariado, Ios anarquistas proponen la destruc l
ci6n del Estaclo capitalista para substituirlo de"*i;"iî"riî-ue del Estado central(si no precisarnente_por la àutonorrrf" iri-it"à" a" todo indi"id";,;;"-u".g"?"i po" ta
]ff9"omia de pequeâàs unidades humanas que serfan Ias corntrrr"q qg fgj pl"qy1:torqs,
autononras también urEls respecto de las otras

No se ve en qtrd difiere de la sociedad burguesa actual esta forrna abstracta de
sociedad futura fundada sobre Ias comunas local-es, ), qud formas econdrnicas distin
tas de las actuales nos ofrece. Los que, corrro Bakunin-y Kropotkin, han procurado--
bosquejarla, no han hecho sino ligarla p. ideolog(as filosdficas y no a un i"âtisis cr(
tico de las leyes de Ia produc.cidn fri"td"icamenïe constatables hasta hoy.rCuando
han tornado dicha critica en Marx, no han sabido extraer *â" qo. una rntnlrna parte
de sug conclusiones: impresionados por eI concepto de plusval/a (q". 

"s un teorerna
econ6rnico), no 

"poy"roà en 6l rrr{" qo" I;.;;J.;"iÿ" l"r"""i;;rà=""piàt""i;i, yhan
visto su causa en el hecho deltrpoder, del ser humano sobre e} ser hurnano. Perrna
neciendo a La zaga y por debajo de Ia dialdctica no podian comprender, por ejemplof
que el paso de la apropiaci6n del producto flsico y àe trabajo âel siervo por parte
del sefror feudal a Ia producci6n de- plusvalfa en ei capitalis-rno, ha represerrtàdo .rrraItliberacidn'r efectiva de forrnas rnâs pe-sada" àà ".".,.idumbre y à;;;;"il6",-l p"r."
de persistir la necesidad de una divisi6n en clases y de un podâr de Estado en prove
cho-de Ia burgues(a, pero tambidn, en esa fase, en prov."ho de todo el resto de la-
sociedad

Uno de los principales motivos del rnayon rendirniento del esfuerzo de todos
Ios-hombrej, Y de una lrrayor remuneraci6n-media a igualdad de esfuerzo, ha sido
Ia forrnaci6n del mercado nacional y la divisi6n del tràba3o productivo en rarrlas de
industria que intercambiaban sus productos semi-elaboradol y elaborados en una es
fera de libre circulac[6n, con la tàndencia cada vez rnâs "rrdrgi"" a.extenderlo aun-
fuera de las fronteras de cada estado
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Al aumentar, en plena coherencia con toda Ia descripcidn rrrarxista, la rlque -
?" 9. la burgue?i" y la fuerza d.e cada uno de sus Estado" y.o., estc la, produce idn
de la-plusvalia (to que no significa inrnediatamente que hayâ aurnento dei rnonto abso.luto descontado en perjuicio de Ia clase inferior, pü€s es coïnpatible, entre otras clsas, con una cierta dismlnucidn de Ia joraada de habajo y un- aumento general del-
campo <re satisfacci5n de las necesid.aàes), no tiene rrirrgri", sentido 1a iàea que parâ
dernoler eI sisterna capitalista se tenga que volver atrâ"s rompiendo eI Estaào nacio
nal en los islotes de poder que.caracterizaban el rnedio"-ro p"èbotgoés. Por consi l
guiente, es directa_mente retrdgrada la idea de volver a "rr"Lr""" Ër, ""o" lfmites es
trechos Ia econornia de los cir.uto" de produccidn y consurno, con eI solo objêtô de-
eliminar de cada pequeâo cfrculo las exïraccione" â" i"" p"""r ociosos qo. rro traba-ja.,.

Es evidente que en este sisterna de cornuneros igualitario§, el coste de la nutri
cidn diaria calôulaào er, horas de trabajo de tod.os los rniernbros adultos de la coïrru--
na (delamos el pe,queËo argumento:gquién oblîg-Trâ a,trabajar a 1os que no querrdn ha
cerlo?), resultard sin duda rnâs a1t6 q.re u., unà naci6n; digarnos la I-rancii moderna]
en la que la circulaci6n econ6mica entre cofi]una y cornuira es permanente, ÿ se hâcelle€ar un producto rnanufacturado de La zorra donde se 1o produce con menor dificul -tad, a pesar de que Ias "cien familias, se 11enen gratis ei estdmago.

No quedarïa a las cornunas mâs que tratar entre ellas en un marco de librecam
bio, y aun admitiendo que rfnicarnente una'rconciencia universal'r regulase pacificarnân
te estas relaciones entre los nücleos econdrnicos locales, nada irnpediria que con la -
oscilaci6n de e-quivalencias entre rrlercancias y ,rr.r""rr"f"", se real izâsen sustraccio
nes de plusvalfa y de plustrabajo entre rrrr" 

"oootrna 
y otra

Este sistema irnaginario de pequeâas cornunas econ6micas se reduce a una cari
catura filos6filca del seif-gorr.rr*L.ri, de1 autogobierno de los p"q,r.nt-L,-."go.""s df
todos1ostiernpos"E@setratadeunsistematanrnercantil_'corno.e1
de Ia Rusia de Stalin y de la Rusia cada ve, rnâs antiproletaria de sus'sucesotres, un
sisterna de equivalentes monetarios (1 6,sin un Estado que acufie moneda?!) totalrnente
burgu6s, rnâs pesad.o para el proaucio"r med.io que un ;isterna de grandes industrias
nacionales e irnperiales

LA FORMA SINDICAL

Hemos desarrollado ia parte hist5rico-politica de la crit ica'a Ia concepci6n
sindicalIsta de la lucha proletaria, rnostrando la insuficiencia doctrinal y e1 resulta
do negativo, en Ia experiencia pasada; de la fdrrnula: sindicato contra Estado bur :
gués, prese-ntada con el intentode prescindir del 6rgano de lucha constitu(do.porel
Partido pol(tico, y del 6rgano de direcci6n socia.l relresentado por el Estado revolu
cionario de Marx, tan indispensable corno hist6ricament e t ransitorio.

En la ideolog(a de Sorel y sus discipulos, eI solo sindicato se bastaba tanto pa-
ra la funci6n de direcci6n de Ia lucha corno para Ia organizacidn y gestidn de Ia eào-
nornia prole.taria, econornia ya no capitalistà. En esqp"parte demôsirarernos c6rno
esta posici6n sdlo es posible en ta rneaiaa en que se confunden y sê descoloran los ca
racteres de 1a forrna de produccion opuesta y posterior al'capital isrno, hasta conver
tirla en una imâgen q,,," "" sitüa fuera de la historia, eu€ rro Àe realizarâ y no es reâ
Iizable. Esta imâgen s6lo vive en las ilusiones de un pensarniento semiburgu6s, rrul
trido por cierto odio contra la gran burguesfa patronal, pero impotente para corrr
prender la profundidad de Ia antftesis entre la sociedad actual y 1a que surgirâ de la
victoria del proletariado
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Ei oportunisrno de todas las épocas ha aportadc mucha ci:.;,:r-i 5li i ..: riei 1,t'63gramia de la forrna social futura, tal corno fue propu.gnado ocr ii; pr;.::1-i,.-i,*:, i:,clri,rrr-r;îque ostentaban sus orfgenes rrl.arxi.stas y que se de-shlnr*ro. l-,a-ra' 
-1.,,.," 

;r; t;foritrulaci6n de un tar p,ogr"rn. histd'rico ?lnat {q*e ri;;;"=;;';,;;;,*",'"';;':..-;: peracontraponerlo a un prograrna inrned,i.ato y "rninirzic", ccryro r:a:.a?Iillcr.:-1izar s,r- eri -gencia), era totalrnente superflua" Larga fue, y serd', * t,.r.'ü pâ.ïa i]ï,aha. q:uq: rc:rasgos decisivos de tal programa Ios pà""u*o" desi-e iâ:,::ir,r',,er* 
""Jrt.iJ, oj*'t*

!31"i1"t" revolucionaria rnarxista. Pero es r,aÿoi =:in ra i"i.;;;;l;;"ü;';.r"i._ 
",sron de este sisterna social que surgirfa de ia victoria de los sLn<licatc" *.or:dâi.*usobre et patronato capitalistà y de tà,d.estruccidn y a"rr"r=-Àu à.1 a=rlJ" pJiLo O"la bur gue s ia .

En la historia de las corrientes socialislas hubo::nr.rchas equivocaciones sol:re-las forrnas d'e sèrnple cooperacidn que, aun en textos irnpo;:tanies, se han cc,nfund.idocon la forrna econdrnica socialista, cuando en .realidad sàn hîj as dei utopi sr,ro prernarxista" Stl conexidn con una pe:rspectiva social de:ei,es de cooperativas d.e produccidn se16 tra_tada mâs oportunar-yrente cuandc tengarraos que ücrlpilrr:os rnâs tardede la corriente del socialisrno {:_lgllg=", de ios ccnsei*u ** rà;;î.;"a,i.;;;".renciad.eunavisi6nsindicffi".iea"-aquefuncio,,*'à-à*"oïa"^uï1,.d*''*
ta de los capitalistas, ienernos ante todo e1 d.eber dà p,eguntar:rcs 

"i I".gl"là""orr"---titutiva ser:â e1 sindica.to de oficio local, de pequeâas'.i."?r-rr-."ip.iorres territoria. *les, o bien el sindicato rie oficio nacional 1r, .* -noiencia, ir:terna-cional"

No debernos olvidaïqpe em e1 e:g::anaje ce las organizaciones econdrnicas d,e defensê, tal corno se pres.entaba a fines àel siglo,{IX y a 
"pr:ir..cipios 

de1 XX (con i:artîcu ---trar nitidez en los -'afses latinos) una entiàr.d 
"orrquirt-d t; p;t;;i;;;;';I'àlrij"rr."actividad: fue Ia cârnara de Tra'bajo, eue en Francia se l1Lmd r,,enûs felizniente r!Boi;rseduTravai1,,(B@iiapri*i*'u,denornlnacidtrape5taapar1arnenta--

::isrno burgués, la segunda es p.o, porque evoca un mercartro de1 traba.jo, una ventade 1os trabajadores al rnejor posjo-r entie 1os patrones, y pa?;;; rJ;-ji.:"â" à*too*tenido de una lucha extirpadora del principir Âisino der patronato

1-^, U:* corao fuere, rnlentras cada liga aislada y las p:.cpias federaciones naciona
;:"":ijï"îi:iU:'nli?"lT;lffi?:=^::;:11:::,r^'en'tralizados, se ïesienten ruer:remEn

carias y.,t,..nI1:i",""Ë?::5:;ïu?'?t""_ï:î:;:;::::':i1j;,;ffi;;:.;."1:;";;;"î:"" 
*

la solidaridad entre obreros cle oficios y de iugares de trabajr.r difcrentes, eï&n lLevadas a plantearse problemas de ciase cle un *rd".-er: superio::, y de corte netarne"t.-;;iË,/tico; drscutian verdaderos proble rnas poLitic.;--, no en el sentido eler:rora.i orâi.,.=io,sino de accidn revolucionaria, aunque el carÉ.,ter, local nc pudi*se sustraerLas cor* -pletarnente a los defectos que hernos exarnin:r.!{,} e,-: ia crfti"L_"à.'las t'orrnas ,,corrruna-listas" y localistas

VIGOR DE LAS I'ORMAS INTERSINDICÀT.CS

Podrfa*os citar episodios de_ los afros rojos oe la prirnera pnstguerra en ItaIia,en los que el drglno espec-(ficro y vwaz de la Cd'.rrara de Trabajo, liaÀado Consejoceneral de ias r-a§a:, decidi6 agitaciones y rnobilizacionês de iargo alient ffi#nt os
wechosabiertarnenteeânornbrerl.e1osgrupO5sc-rcia1istas,ydes*plles cornunistas,-a.un sin la convocacidn formal de parte de" Los furr.io..ar;;" '"indica
Ies" En Franciâ, en los prirnerc.s afros deI siglo estabaæJào:rd.en deI Jîa-;i 

-tu".rttor-
d9 Ia "Sureté" (Poiicfa francesa) por las oleaàas de::rovi..rniento que partian de La+
'!Bourses du. T::avail,'. Estas, sin sa§erL*, Êïan drgarro* -*clfticr:r d.e lucha por el po
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d.er, pero las boncerias confederales reforrnistas y aun a veces anarquistas, especu
laban con su aislarniento local, pâra iropedir rnovirnientos de aIcance nacional (co I
1:rlo en eI caso de la huelga internacional intentada en I9i9 en defensa de Rusia agre-
dida por Ios ejércitos burgueses y de la Entente)"

En el rnes de setiernbre de 1920, d.urante la ocupaci6n de las fâbricas en Italia,
los tenderos burgueses aterrorizados levantaron las persianas dejando forrnar dep6-
sitos de objetos de consurno en las Cirnaras de Trabajo que los distribufan a Ios de-
socupados: funciones que trascendfan efectivarnente los problernas sind.icales de re -
rnuneracidn del trabajo, y que - rec onorcârnosle su rndrito * no hicieron perd.er la
sangre f.rla,aI procuradoï suprerrlo del orden constitufdo, Giovanni Gioli tti, quien no
nos pïoceso poï ladrones, lo que hubiera sido jurldi."rrtente de rigor.

En Ia fase fascista que sigui6, las acciones, no de las escuadras de Mussolini
que en su. rrlornento sufrieron una serie de sangrientas derrotas, sino de las fuerzas
armadas estatales incluida la artillerfa (Ernpoli, Prato , Sarzana, Parrna, Ancona,
Foggia, Bari, en Ia que hizo fuego hasta la rnarina rnil itar), s61o triurfaron despuds
de reiterados asaltos contra la defensa arrnada de los obreros que hab(an transfàrrna
do en fortalezas las sedes de las Cirnaras de Trabajo

En Ia huelga de agosto d,e lgZZ 1.ai'J"6 la coordinaci6n nacional de esta defensa, in
tentada solarnente por el joven Partido Cornunista, debido a la traicidn de las centrâ
Ies sindicales y de,I partido mayoritario de los rnaxirnalistas -reforrnistas., que IograT
ron frenar por enésima vez el rnovirniento justarnente en Ias ciudades rrrir grande-s,
en las que eI movimiento fascista no contaba païa nad"a, habidndose apoderàdo sola -
mente de Bolofra y Florencia, pero no de MilJn§orna, Gdnova, Turin, NJpotes, Ve-
necia, Palermo, por desgracia ligadas legalrnente y pa.if icarnente a los centros pa-
ralizantes. Esa fue Ia fecha, ÿ no octubre de lgZZ con Ia cornedia de la rnarcha so -
bre Rorna, de la victoria del capitalisrno italiano sobre la revolucidn proletaria, ase
sinada por Ia tabes infarne de1 oportunisrno * y con esto dejarnos el terna italiano" *

Por consiguiente, en la red sindical vernos sobre todo irnpotentes eI sindicato
locaI y la federaci<5n profesional nacional , con la central naqironalcontrolada en casi
todas partes p9r los partidos oportunistas, rnientras que la rinica sed"e de una acciJn
de clase resid(a en una época en las sedes intersindicàIes de ciudades y provincias.

Hasta este ültirno recurso ha sido destruido en la fase actual d,e Ia oleada del
oportunisrno estalinista, puêsto que la Cârnara de Trabajo, como sede de encuentros
febriles de los trabajadores rnds cornbativos, ha de jado d"e existir (tradi cionalrnente
eran rnillares los trabajadores presentes en las reuniones nocturnas, y era fdcii ha-
cer1Ï@arnan]anasiguientesusdecisionesatod.a1,azona).Ensulugar,1ac1e
rigalla rosa y roja ha construido un corredor con filas burocrâticas de ventanillas -
donde cada obrero aislado e intimidado va a preguntar cr.riles son sus derechos, o
cudles son las "disposicionesrrllegadas d.e arriba respecto a algrin movirniento ridf
culo de los de hoy, rnascullando luego las consignas recibidas y zollipando las huelI
gas castradas (llarnadas en Italia justarnente "huelgas a zollipo")

LA FUNCION ECONOMICA

Situérnosnos en la hipdtesis de un movirniento victorioso contra las fuerzasdel
orden, y de una actividad econ6rnica y productiva que haya comenzado a desarrol lar
se después de haber elirninado la direcci<in burguesa" Esta hipdtesis seria menos
irreal s6lo en eI caso de una ciudad con fuertes organizaciones que tuviesen un cen*
tro ünico en su Cimara de Trabajo, pero igual ^oI .onducirfa dé nuevo a las obje -
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§iones que 
""t,..{1 idas para la forrna r!cornunalrr, ap).icad.as a la eventua}iclad de u.r:lrrricboria en una ciudad o provincia que d"i;.;1"tactas ias restantes ciudaries y pïû -vincias del misrno Estadà"

Fara cornprender pues la {rase de sorelianos y consortes sobre .".r- ,,..,..lstidnsindical de la etot'ot,-,(a lutura" (sin r"p.tir ià- q*. hernos clicho acerca ce i:u ilusiinsobre-Ia gesti<in de las colrrunas localel;, rdrl no-s qued.a irnaginar un apa::ato de ci -recci6n econdrnica que' en un pafs dado'(.,ro.r-igs habituales re'servas que Ias posibi-lidades de vencer el capitalisrno en un "oi. p"iJ;;ï;r""""ii* victoria se repriegaen sf rnisrna)' sea repartid.o entre las direcàiorrus ra.ionales de I os sindicatos de categor{a' Pata fijar ias ideas, irnaginerz-ros la "rg"rrir..id;,;; i* producci6n del pany otros productos sirnilaïes por pJrte de Ia',É.E.ru..i;;-;"-É;nad,eros,,y an{loga,,,e}ïte para todos los sectores dé Ia produccidn v de ia industria"
Es decir' conviene irnaginar qr"re t odos los productos de un deterrniaado tiposon puestos a la disposicidn de gra_ndes organisrnos, una suerte de trusts naciona. _les' de los que los patrone" 

"u.pitu.listas ya"han sido eiiminadc-rs;estos trusts debendecidir sobre Ia utilizacidn total del prod'u.to i"r, el caso presente pan, etc. ) de rnodo de recibir de los-otros organisrnoà paralelos todo Io que necesitan, tanto paraâconsllrrro por parte de sus integrarrtes corylo 1o preciso.en rrraterias prirnas, instru-rnentos de trabajo, etc. Tal eürrorr.fa es una e.or.o*ia à. lrtur"arnbio, y la pode -r',os concebir de dos rnaneras" En ia nrâs elevada ( p";";;Àp"r".ra"rnos brevernen-t")' ese intercarnb.io tiene lugar sdlo en *t rJ"ii.e dà todo"."to, sectores de nroduccidn'; QUe distribuyen todo'à. *triba abajo a travds d.e su jerarquia,escalo.,.àda,colno bienes de-consurno y bienes de proc1.r."idrr. Et sisterna rIeI intercarnbio en lacrispide sigue siend'o un sisterna rmercarËtil, es dëcir que ti;; necesidacl de unîtêfld'eÏGîalància entre Ios vaLores de los stocks de rner"*.,"?." de un sindicato 1. o :tro; es ficil prever que el "üÀ"t" de los sîffic-at-os es rnuy elevad.o e i.gualrn entefâciI es ver que cada uno d e ellos tlene necesidad de negociar con casi todos 1os otro-].Ni,siquiera nos preguntarnos quidn establec"r;.r si"tEmaï"1Lu eqnivalencias, 
.vque es Io que garantiza'â ia a-iffiGfera que caracteriza todas estas construccionesen su mayorfa quirndrica.s, q"é ?s 1o quË garantizarâ La;;;;;*ria y La. 'rigualdadrrentre tcdos estos sindi.catos àe "proauctoàsrr. Mo*tré*orrrou-, ,ti beralesn hasta eipunto de creer posible que las diversas relaciones <1e equivalencia puedan resultar"pacfficarnente'l de equiiiU"io" ,,espont6r:..o"i."Un sisteÀa d,e rnedid.as tan cornple_jo no podrfa funcionar sin eI expedie-nt-e, ya adquirido d.esde hace rnilenios, del e-quivalente general: en una palabra eI riiner.o, ;;;rà;I;;t;àîrou"u los intercam_ffi 'Çurué tt-rBtuii t}e

Resulta lâcil concluir- que esta forrna rnâs elevada de econor-nfa de cambio recaerfa por si rnisrna en la fo-r.aa nleno" .i"o.a": en tal sociedad. e1 rnanejo del d.inero no tendrâ solamente lugar 
"r, t: ";-e,àà"vlîrru ros trusts de produccidn (ta pa -labra sindicato conviene aquf perfectaràent"j, - 

ui.ro que ese poder 
""ri "o.,.àdido ".

todo aE6EÏâdô-3e1 trust, o À*u. a to<io trabajaâo;';;.";;;; i""i"s6i1idad de ,,cornprar" 1o que quiera, despuds de haber ,..ibid, dà su s-ind"icato vertical su cuota dèr:-roneda: en una palabra- un salario, corno hoy, .;;;;;;i;;;;.t"""r;ïi";;ïî"
ir:i:l:-, 

Lassaùe y otros) de no ser ,,disminuirlo,, por la-p"..;i;';:îï:;".ï,:io'pu._

La ilusiJn.burguesa y Iiberal qlr.e Lrn -".ncicato es autdnomo frente a otro cuando negocia con dt taÀ condiciones 
" i", que c"a.."rr;.kË;::;;;î(;";:i;,"âdos), es inseparable de la otra ilusi6; q"- toà" pr"auctor r"rorrrur"do seg,fn el

Ei?1"îl: !i,r="§i,?I,_{?'îtli"1j9 - abs.r,ào 
"idicur îzada por Marx _ pueda hacer deer Io que crea mejor cuànffitraia de deciciir sobr" 

"ï gu.sto. Er-u*;;fq;;à"r,ii"dificultad y qFe estas "economias de prod*.tà""",,se revEta, ate;adas (tanto corno
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1a ecctlomia czrpitaiista y aün rnds que ésta)cle la economia social, eue Marx Ilarnal';oc ialismo ,\- Çornunismo 
"

3:*,: :.^:::î]?:.iitili:ia._el suseto ql,e deliber:a no soto en mareria de produc

,P1:g=-r-§.Este-ese1puntocapita1.t-.u,-,#ffi"i;;;J".;i";"";;:["'::,:
:1?rim:"îT"mocrâtic"" ,."fu." q.r" ,ro àr;.r".;;;;u.**;f'."#:îilJ, if.::#;
que dentro de un lirnite cuantitativà (que ,ro â= "l .r;i;;;;;"-;;ro y simple ""*?Ï'r"-leÿ de bronce del charlatl;, Lassalle, 

tp"ro 
que poï cierto u* "*o11"ï"ri""*"'j. arH =E#Saet llrar.tat{;, La:*3il.r -p",o 
q". ;;;-;i;;;;";; ;,-0,à"J;;i;;r:'jJ"J;sarrollo de la sociedad burguesa) hace 1o que quiere con el dinero d.e supaga

En la sociedad burguesa, 
9_1 

proletario produce corno quiere ei capital ista (yde un modo rnds generai y cientific'o, .orrro q,-ii*r"r, las leyes del rnodo capitalista deproduccidn, corno quiere el Capital, rnonstrlo extrahurn"""y y consurl-Ie, dentro deciertos limites, "i-1o cuanto quiere,.al rnenos con-tc) lo quiere el mis1-11o" En I a so -ciedad socialista el individ,ro ro serâ autdnorno-â*Tâ.1".;id, d" u,r, actos de pro::uc
3idn, y ni siquiera en la elecci6n de r;;;;de cons.urno', siendo ambas esferas -irnp.:staG*!-ôî-Tâ-6ciedad y para t.^ "or-iedad";por q;td;.;ïr*i, pr.gunta irnbécil.Conviene no vacilar en la resRuls"ta. En una frirrr"ru fase por Ia ,,dùtadurar clel proletariado revolrrcionario, cuyo rr:.ico 6rgano capaz de sent ir .or. "rriÀi;;id" ui 1,r.gode1asfuerzasde1per(odosiguienrces"e1partidorevffi
se hist6rica, por ra.espontanJidad surgida ïe r"-àrr".ra;;;i:: j":;?: i"ïi*:labolido las autonomias de Ias cla t.t ÿ de las personas en todos los d.orninios"

LA IqLqMiq4 qs srE\,rlRE I_4 Ylqry4
A cada pasorl-rLlestra discusi6n parece pïesentar f ormul.as que soïpïenden, ypor tal rnotivo tenernos la obliga.cidn de dernostrar, a. trav"r â" pa.radas continuas ypacientes, que estas son las f6rrnula.s seculares de nuestr.a escuela de caracteristi-cas tajantes. Inversatnenternos interesa nlostrar po, qué .ro-poa.rro, trag.r, 

"l i -gual que a los estalinistas c1âsic,os y los patituertos serni-estalinistas ho.i en'auge,aesos antiestalinistas que hoy se levantan corno enjarnbre" ae tarrg".;;" 
-r-;r"", 

ï",viendo a entonar con Ios primeros la vieja c.,nci6n de ia ro.r".üarr, aér L-"riqueci*miento del rnarxisrno a Ia antigua, rorrrpen todas sus l-anzas contïa los violadore§de las'rrautonomiasl' demostraido q.r. u.iribuye,n a estos estupros las continuas d.errota s de Ia revoluc idn (t ) .

^ ê Oyd cosa' han ido a sa.ca.r estos irnpacientes inventores de novi'sirnos recur -sos? Nada rnenos (de acuerdo a una hoja àel bien conocido .;. cadalïEZ*rrtâê ecl6cti _co "Cuadrifolio') (z), que los escritos de Francisco Javier Nderlino, el ,rsocialista Iibertariorr, que rer'Ilontan al decenio d"e lBg,l - I _,90. IJn precursoï de la archivieja rêceta, que hoy cocinan con salsas tan d.iversas que se }e escapan a Ia encictopàdiaQuiron, un torrente de pequeiios d,iarios salidos païa cantar baSo la rrentana de pal-rniro Togiiatti estrofas de contienda, _sin,corrrprellder que païa esa receta el p r",r.rPalrniro es un 9!"L en relacidn ai cual, ellos, los disidentàs, son apenas r,rnos pin

(r)

(z)

IJna rre z rrrâ t ,

que en 1 956 y

Ver nota (i; en La pâg" 25

esta enfe::rnedad recrudece de ir-rane"a a,in rnis grayÉr en r 970_T lque en el siglo pasado"
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ches. La receta es ésta ita salvaci6n est6 en el injerto
lismo -v de la libertad !

entre 1 os valores del socia-

: '..:

La ideolo g'ta de'su'rsalvador't"' e| r1lej9'I ntuy confuso Merlino' quien los salva

de... Marx y de la cienci" ""-r'Ito.-iôrratia,-haUri^',iiunfado "o sdlo en los movimien

,,ros de'19,05, igri:"rriî'i" tL;'";;;-1" =à9''-ioâo' en los polacos v hüngarosf'e l9t6'

,,,a 16s:que se In":;gt+" rr"qrà r"'L"p-""iencia" (t) yugoeslava (I)' l:.:'
antra ^frâs c.,sas. de un art(culo sobre

,,.' ,,", tl,u,r'fdrrnulas de Merlino est'n Sàcadas, entre otras cosa-' / '. inal t
,et I'pi.og ta',ra ilïr;;;i'-d" t 891.'Por"tratarut dt l=tt=îil=i:1 :Ies)ino 

esta tan

E*las caen en,1â notoria c.orrfusi6n; disipada por nuffiEEueTilleir la primera'pôst-

guerra, entre À.endeble "Estaào'iiU,e popof''-";'àà f" socialdemocracia at:le'ritanâ-tY

la potente posicidn c-entral d" M;; sokj'ré la dictadura proletaria' sin tenèT'êî cueri

ta que debido "-"iio 
Marx v E';;1":ç;;;i;,raz ""'"ïo1 '-'o"to 

de reprobarâ'ioî

alernanes, corno rnenciorr"rerttS" ,ttd" adelante' Mientras tanto'veamos 1o que dice

Mertrino: ,Er p;;; d. âir.""td; â;;;"jJ",- de administracidn tiene que pertene

. c:er, en ,a sociedad socialista"'.;".-"".;;ï;;1*;::::]:1J:iJ""'""r,îi'i'o' :i'o"? ' 1'!
ii l;,ii lX i:,:';*iX i ii i:i i1;;:", ;u ;; ; " ; ;;'; ir;' u" "''"" " ='"

"àS.çiereentregari*:"tlasrnanosdeunpodercentlll'oseconsiente-'a
la s a s oc iac ione s obr e ra s e l der àl- à' o' g"'izar s l**#r,a:,?=^ *f::*t:i: ::L"ii',fr,::",îîrî';â""i#"";:ïi;;:i::"'l;oï=oï'u"Jo't'.î" 

" 
eamai=m-" idn central, que ror

,rrar{ar, 1a rnds exhorbitante de las autocracias' sino las asociaciones de tiabajadol

res debidarnente y libremt"t" to"tederadas"' '

(t) Hoy en d{a la... rnalograda experiencia checoslovaca'

Estas formulas nos son extremadarnente ütil'"' y aP-Ïov:charnos Ia ocasio'n pa-

ra establecer que ellas plantean bien lo que piens"" Togiittti' Kruschev' Tito y

consortes, y qu; "tn f" 
ànt{tesis exacta àe 1â que ptopognarflos nosotros' 'Que Ios

cuadrifolistas,. barbaristas, y or*" asociatio"'et ào"ieàetu'l''" semeiantes se insQ

len del otro lado' 
: 1^ ^1 *i omn rentralismo burocrâ-

De sus coraz'o'nes siempre sale el rnisrno grit2 iinalt,llg^!
tico,oautonornr"a..r"se?'|.jiiJï""'â."i"r"eéeéstaentu§a@.rc.|ii"rl.oa"lFro1etariado?,,,nosotrosestar(amo§.lÿ
que reviente quien quiera - por Ll centralisrno u"""ti;ti""' que en ciertos momen -

ros de la historia puede """ ,rrr-à;i;;;.t"1i1, uie, dorninablà po" un partldociue no

cornercie con los principios (Marx), Y que se halle libre del relajarniento organizai

tivo, de1 acrobatismo tâctico y de ia pestà.otorrortrista y federalisiit P" ïii:: "tt
,,autonomia de c1ase"! ." ,rrr" noà.,a'dà compl"tt' l" "otita"a 

socialista e" aquéUa

en oue las clases estân aboliar-i-admitienao qoe Ua5o ta dorninacidn de clase la au-

tonomfa sea una forrna de rer"r"aî.""i;ï aà r" "r""Ë 
dorninada, en una sociedad''sin

clase capitalisâ'î"'ïîr;i;i;;" puede ""' otJ"ïo"t qo" 1a lucha de una parte de

1os trabajadores contra otras, de iederaciones contra fLderaciones' de sindicatos

. contra sindicatos, de ,,produ.torl"r' contra "proJo"tores" ' En e1 socialiSrno los

productoru",,o"JJ,.îaJïîï;;;1;distintade1asociedad.

Cad-a asociaciJn poseyendo "a su manerarlIos intrumentos de trabajo dè susec

tor no nos da el soqialisrno, "i",o 
que subst-ittt1': ta tucha de clase (cuyo desernboque

no es Ia autono;?;*"î;;i"Ïr"oa*"t; ton eI absurdo bellurn omnium contra omnes'

la guerra de to'dos contra '"d"3'':';i{'"'Jd*;t;td*;;trnJabsurda.
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La autonorn{a de clase seï(a Ia posicidn de un rnovimiento de esclavos que pi-
diesen:iffisperInaneCeresc1avos,perod.ecidirnosotrosrnis'',osqoép1ato
servir al patrôn en Ia rnesa, o cuâi de nuestras hijas rneterle en su carna ! Mil ve-
ces rnâs revolucionaria fue la posicidn cristianar eu€ no preludiaba a una sociedad
sin clases, pero que enunci6 netarnente: ninguna diferencia entre esclavo y hornbre
libr e .

Este concepto se encuentra palabra por palabra en Marx, ÿ pasarnos a esta
parte de la dernostraciôn"

PALABRAS QUE JAMAS OLVIDAREMOS

En esta substituci6n resid.e todo el equfvoco de las escuelas de tipo sindicalis
ta u obrerista, que querïfarnos designar todas con el nornbre de "inrnediatistasnyâ
eu€, confundiendo-los rnornentos (dialécticarnente distint os) de organizaci6n actual,
curso hist6rico, y teorfa revolucionaria, quieren reducir todo e1 ciclo proletarioa
una inscripci6n en un registro de los obreios d.e una fdbrica, de un oficio o de otra
pequefra aglorneracidn productiva, y edificar todo sobre este frfo rnodelo sin vida.
El deterrninisrno rnarxista destruye la ficci6n burguesa del individuo, de la perso -
Eâ, del ciudadano, revelando que los atributos fitJs6ficos d"e este rnito.ro "or, trâ"
que la univer salizaci6n, la eternizaciSn de las relaciones de las que benef icia eI
rniernbro de Ia clase d.orninante rnod.erna, el burgués, _el capitaliita, eI poseedor
de tierra y de dinero, el traficante" Derribado este fdolo repugnante, Io reernpla
za por Ia sociedad econdmica rry provisoriarnente por una sociedad nacionaltr"

Todos los inrnediatistas, es d"ecir aquétlos que han escalado apenas un rnilé-
sirno deI gigantesco desnivel entre las dos posiciones, hacen este carnbio: en lugar
de la sociedad ponen un simpleagrupamiento de trabajadores. Eligen este agrupa
mientô-ffi-de 1os l(rnites de una de las galeras de que se corrrpone la sociedad
burguesa de 'rhornbres libres": Ia fâbrica, el oficio, eI canterito territorial y j u -
risdiccional" Tæo su n-lfsero esf;uerzo consiste en decir a los no-libres, a los no*
ciudadanos, a los no*individuos (cuando en rgalidad e11o constituye 1a grandeza que,
inconscienternentelTffiTffie Ia revoluci6n capitalista): envidiad e irnitad a vues
tros opresores, volvdos autdnornos, libres, ciudadanos, person"as" En una palabrâ,
los aburguesan"

Para nosotros se trata de la sociedad no capitalista, ÿ no de un grupo inrnedia
todeiaorganizaciénsociaiactuaIffias1asfuncionescumpii<iaE
hoy por eI iapitalismo: aquf estd eI abismo entre nosotros y estos batalladores d"e e
popeyas burlescas. Frente a los resultados de este aborto crirninal, se chisrnea quE
se ha creado una nueva autocracia, un centro burocrdtico, una capa opresorar ÿeue
para evitar esto se debe rornper esa potente unidad que es la sociedad (y no la per-
sona) en otros tantos fragrnentos "autdnornos'r, libres de irnitar l os inf arnes rnode-
1os burgueses, que entre otras cosas ya son troglod(ticos"

Decidlo, pe ro haced al menos corno Merlino"Colocad a Carlos Marx, y por su
puesto tarnbién a Lenin (si bien Merlino no 1o habfa conocido), entre los autdcratafl
los opresores, los corruptores de1 proletariado"

Antonio Labriola Ie d,ié raz'6n u Merlino cuando é1 se rebel6 contra la idea de
Lassalle (un pr(ncipe de los inmediatistas) de rrpreparar las v{as a 1a soluci6n de Ia
cuesti<5n social estableciendo sociedades de producci6n con la ayuda del Estado ba-
jo el control dernocr{tico del pueblo trabajadorir" Este pasaje .ât"r.6r.o pas6 en e
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f'erct3 al programa de Gotha (tSZS7, pero no figura en el de Erf urt de I89I que provo
c6 duras intervenciones de Engels

Pero6 qui6n, si no Marx)y Enge1s cor, é1, en textos que fueron escondidos durante 15 aâos, di6 en la "Critica al Programa de Gotha" ia construccidn dialdctica
rnâs clâsica de la sociedad futura, haciàdo pedazôs aquella forrnulaci6n infame en
térrninos que dejan triturados, junto al inmeàiatisrno (â;;;" àia ultraextendido) dela mama estatal en los labios de la clase obrera, todo particularismo y federali srno,
todo concepto deforrne de "esferas aut6nomas d.e org..rir..idn econ6rnüa', ? eue los
textos, sobre los que trabaj6 magistralrnente Lenin, Io prueben aün

Hoy en dia en que nos ahog_arnos entre la.s bestiales'rcuestiones de estructurau,rrproblernas a solucionarr', y "vias a preparar", respirarnos una bocanada de oxige--
no e,n estas hojas arnarillecidas en el cajdn de Bebel:

rrse reernplaza la lucha de clases existentes, por una frase
cuesti6n social'r, a cuya soluci6? "se han preparad.o tu"r vias". En
del proc eso de transf orrnac i6n revoluc ionaria de la soc iedad , la
cialista del conjunto del trabajo"(Marx ya ha pulver izad,o la otra
via en circulaci6n, derrernancipacidn del trabajo'r, rnientras que
de Ia clase trabajadora) iresulta de Ia asistencia del Estado !

Marx ridiculiza después la fdrmula det control
jador:

periodfstica: "l-a
. lugar de resultar
'rorganizaci 6n so-
fra se idi ota, t oda/,eI drce srempre

dernocrâti.o del pueblo traba-

t'un pueblo trabajador, que solicita de esta manera al Estador; manifiesta su
plena conciencia de no estar en el poder, ni rnaduro para el pôder!',,.

Pero Ia frase que rnuestra en este texto cuâl es païa nosotros, rnarxistas ge-
nuinos, la forrna de la sociedad de rnafiana, es la siguiente:

"El hecho que los trabajadores quieran establecer las condi ciones de la pro. -ducci6ncolectivaAESCALADELASbCIEDADy,ene1interiffies
@gnificasirnp1ernentequeellostrabajanpararevo1ucionar1asactuil
les condiciones de producci6n; y esto no tiene nad.a que ver con la creaci6n de socG-
dades cooperativas con la asistffiE del 11, stado"

A ESCALA DE LA SOCIEDAD

Este pasaje, semejante a rrruchos otros, basta para probar"qrl:s quien desciende
de larrescala de la sociedad" (qoe durante un rnornento histdrico, arrtes de Ia con -quista del poder, es indicada corno rrescala nacionalr') a los planos TEIêlal -sindica-les (cornunales, de ernpresa, u otror a,in peores) cae en eI inrnediatisrno,. traicionaaI rnarxisElp, carece, de toda concepci.6n de la sociedad comunista - Io que quieredecir que estâ fuera de la lucha revolucionaria."

En cuanto a'Ia otra antitesis gigantesca entretrtransformaci6n revolucionaria
de la sociedad'r y rrorgantzaci6n sociàlista de1 trabajor,, puede ser rernitida tal cuall
a los constructores de socialismo de Moscü, para echarles en cara que eI pasajea.lsociapreSad.econstrucci6n,paIabraq.,è."MarxlQUe
se ve aquf como las pesa (y 

", Lenin corno laErepesfi-o'"L tu o.o"'"i( ia.rnis "aàp'tar ; palabra crasamëîTë-burguesa, vulgarmentë-%TFntarist a.
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§trt-

No nos referimos 
"-qïf a la conocida critica des';:, ;"J1" ff "^îp:...tr3 r;;";; hizo r e s ona r, ::ii::l. I "b,.. e r E stado popu _

lar libre, cuya i 
e @YLrr a la conocida criti

ores, no vâ ,...Ï"^TP"t3blg Petenci" r.i"" ..".
rucicin, de ra -rj. _j"".ëi ïi;ï,iij::"iï:".i.:j:-:":,_:;;i;;ï;H#;:.J::""ï:H
;:Ji: Ï3::--^.^r e "t,à",' ;?"'tritura ur o,or"-l'il:i"^:'.".,,", ha olvidado! cuan_

, . " 5ra-rrG€iiLo mas libre es el Ë"trào"-, l":,,,:t :,^t r r" **..,t;;;;" ;: i:i*
:î*"ffi".i:Tr""*"i#r.i:ir::;":':"""e:*i*;*iiiii:_{Ë'{::"'Ë.î';:i1L1i-:"î.tffii9:.iJ.'}ii;"i""i;:",:i.ffiJJ;;:::;.:'.^ii":"i:Ëx'i;l;i'iI;-"3xl

in y de los Merl"' r--* uLDPue§ oegollarlo. Y con esto
L "gâ' 

--,' ;";;::ï :"" iJ :i;l:^: 1 ^" "; 
t,,g",, *,i,i"," " ou

rodffiffiT -v rvù rrar(unrn y de los MerLin
e I nue vo 

" " 
r"J" =rLïJ", j " :ï^' :s:: -_ i g..",,àÀ=à^ :"" iJ ii:l:.: ;

1;:: que deberâ surgipara siernpie rr para
,as ctaseÇ-86?-il#i9" "i19 p1îa t" r"pr""1?i

; El Estadi,?î:'r:r"ffiourgues. 
--

brazo con la âutonnm (- s^ ^r_ I,-àïi"',i'i'j,ffi,;v"puede irse dei
'ra inmedia.tista

- Volviend^o al concepto fundamental de ,rsociprj.Âil.__:-

"+i ;:i:' " +i I r Èï#ii} : : ï; J"# : çï :"_{,1, îî'.i: ; :i "i:: ï : i:f;1 *l : I _varnente criticados sin.rru".üJ;ü:liT; ot"*raTrras dei,partid".r.*àî, tan vi'!s' 1863) contiene i"'ri#;#;*'ilfï;i"o;;.tJ,*""*, :i",l",Xii-:iTi,::iî:Ènlsrnos de cla:erir"inaÀs;';Ë',i!î'::"J:î,,iï:i"yî,ï:; re! it :!"'il" *,," tendrfn que ser
EI programa de Ios rrmarxistas,, (Eisena

;iï',':l:";:îü:fi';r.:r'ri[]r*:i]"'{T,T#ii,:Ë,i1âJ:î ii'J.ri'.-;,lij:: :is:da -trabajador v a" o"gu;i;,."d" a"r i..îà:"::îiï:î"'ïg:{.0*, ,"àlJi"iî';:"0" a ca -yuda estatal) rvrr uÇr LraoaJo sobre una baàe cooperativa (pero sin a _

El progra ma de ctn+t^ t t rsa,listasr^;ilïl.'faîî'fi1 IJ,:]:.11J!:Lî::ï5i:ï::t jJ,J; eisenachianos y las _tr umento s de tr aË" 
3 " 

-" 
à.3ï, oi,r,*o, i" . "À?, d. toàâ T; ; 

": ;: 
j*"p,1 "Him: #;;f S;, :".iâ?: : l:: 3;";j"*, -; Xï îfl tî#" # i# : ., i :î,,ffiffiï" e_ " 

., p 
" 
t. i ï

El progrâfrra de Er{,,*+ 
-%--%:*nl:,tiïi:, si;tt*: ,'"";î.î1"::ii,'îïi:""::a11n"i,"§..a,iï,.,",?;:s:;

,'T ran sformac id-n, de la propiedad capitalista en
en producci6n

propiedad
socialista

social, y transfor
, en prodffiiffi-elec

La conclu " ,
dad aami;r;;;;ïi"ÂiiJ"":'xïi:l:: :îî:"r3: ;:";x,l;,ï:ii:1,, 1.1n,ïu*'naria 

,socievi s idn h i s tdr t" *- lJ r. .îà"" ri"i'"o r "t", i" 1y-r"*" "-"àIà-3I ili, ; : ïïi"#:;: i:î :l:rrora totar de 6sta con Marx,'Ers;i;; .lJi,ï"r,todos;J;;;;: 
r**.aores de 1a bar _ijJ; âl Il:î:l1g:"a. ";;d;tà," r;;#ï;.lari,," v ""_,..,îî",t", ,i siquiera como

En tal *"qï:11 ideotdgic"^]-i O":ducc idn y ra distri buci6rescala de la sociedad y ni siq;i"ra a la escala l,j:-1::t^t,ibuci6n no son erevadas a ra3:-niil".ti*.iËr:î,Ë:i,{ïïl*:i,""m;"t';::+:;;j,'à*îïrïrir.1î,,j
tores lograsen encerrarse en "rr.".;,,r-rJràrj", Iucharfan.^i_q"::". si ."i"s sec--re sl, prirnero a trâ
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ï{"-t ? concurrencia y despuds fisïcam,enLe, sobre todo en ,,ausencia,,de todo tiporte .F-'stado.

" En:st-e Frograrna- ficticio;-la producci6n no es efectuada pôr Ia scciedad y pa-ra la sociedad, ,sino por los sindic"ïo" y para 1os sindicatos, y=;;;;-;ig;Jir.ï-
T6'una prôducci6n de rnercarrcfau y p9r consiguiente no sociali ,t^, dado que todobien de consurno pasaEffiffiar.clr.a de un sindicatoTïffr-1ffi;";a; q;-.;"-1o ,ro
qu.edq producirse s-inu3_equivaLenle'moneêa", er, ,iltimo u.rrdti"i"r pasa cogno tal a todo productor a"isla-do: E1 "'i"t"..r" del salari.o éobrevive, como uucéde cada vez due àèreivindica la utopfa deI fruto integral del trabajo, y soÉrevi"ird;-l;;-p""r[rira"des deacurnulaci6n del capitat, en las rnanos del sindic"tâ ""tJ"";;;;;;J;J;-;;;, deIos individuos. Todo 1o que en esta cr(tica aparece deducido por el absurdo, se debetïnicarqente aI contenido peqoe[o-b";g"6;1"',oa"" 

""â;;t;pil. 
"' 4vÿsruv' ù<

' Concluitêrto" esta-parte.doctrinal con otro pasaje de Ia Cr(tica al prograrnadeGothaqueperrnitegolpearaIavezaios''inrnàai"ii'tu's'.po,ffii.
T-ffiae Estado por1l otro, recordando a arnbos qlre nuestro i"di;;;r'""ui. Esiâ;
@roletariad.onotieneIatareade1ib.erai,sinod.ereprimir"r-c"pi
taI,en1apersonadesusdefensorestantoburgueseffiopequefioffie",o'o;
en la de los obreros esclavos de Ia tradici6n burguesa o p.qï"âo-burgue"sa. Se,tratade una f::ase que Marx escribiS para ridiculizar I" prop"à"à ,,rninirnàIista'r de,tr irrppuesto progresivo sobre e,l ingreso - actualmente r.ig..rt" en Rusi;. Ù;"-j. """"4"",cortan el aliento: i tornad ésta, sefr.ores !

f uentes de ingreso de las
LA SOCIEDAD CAPITA -

'run irnpuesto sobre eI ingreso supoae Ias d i.ferentes
difCrCNtCS ClASCS SOCiAICS, POR CONSIGUIENTE SUPONE
L]STâ'' 

"

LA EXPERIENCIA RUSA Y LENIN

Entre los congresos cornunistas'internacionales de l gZO y t9ZL, se desarroll 6en el partido co.rrutista ruso (para-ser precisos en el X Congru"o del 3-.I6de 1-61aîzode lgZl) un debate con la "Oposici6n Obreratrdel que nos heiros ocupado arnpliarnente en el estudio sobre la revolucidn rr,.sà (t). Uay que notar que la oposicidrr'jii*rApor I-a Ïzquierda ltaliana en l9Z0 y en l92 I (para 1o que rernifirnos a una futura publi
caci6n docurnentada) (z) no estaba sobre Ia rnisrna tfoea-ae i"l "p"rr;rC,,-(;;" f";"califlc6 en forrna tajante de d.esviaci6n si.rai."ii"tu. y u""r"rquista en eI seno deJ.partido ruso)

Fue una de las rnil falsifi.caciones deI estalinistarrBreve curso sobre Ia histo-,ria del Partido Cornuni'sta Ruso (boicheviqLrè)", eI nlezclar hasta a Trotzky con es-tos I'obreristastr, so pretexto de una pol6rnica que 61 sostuvo sobre las tarLas de lossindicatos. En esa 6poca Jrotzky esrtàba totalmènte a los costados de Lenin y supropuestà era la marxista: subord.inâciJ", absoluta de los sindicato;;"-";;;;i1" ;iPartido y al Estad.o polftico proletario (que, er: 1921 no estaUa',àegenerado,rni para -

(t1 Ver nora (t) de ta pâg . 32.

(2) Ver, en particular, nLlestras publicaciones.'rl.a question parlarnentaire dans,lrln-r
terrternationale Comuniste" ÿ "Sur le texte de Léninà: La rnaiadie infantile du cornrnu

nisrne (le gauchisrne)", aparecidas tarnbidn en italiano bajo tos tituLor ("""f".!,iva-
mente): 'rO preparazione rivoluzionaria o pïepara zior.e eiettorale" y t'L" 

"üi"trr'cornunista in Italia suIIa linea rnarxista d.i Lenin'r.
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él n i païa n.osotros.1 .

La prnpuesta de la Oposici6n Obrera consiste justameflt-e rn la concepcidn in-
rnediatista de Ia econornfa socialista y en. Ia tesis tan ingenua co!-rro faisa: à1 socJil
ÏIslrro pllede seï instaurado en cualquier: condici6n y:noynenit: si se deja hacer a
los obreros de por sf, adrninistrar d-e por sf la vida econdrnica, Lenin Ia refiere a
sf: 'rïilEiF"a de o::gan.izar La produccidn de la econorrrfa naciona.l corresponde al
Congreso de Productores de toda Rusia, reunid.os en Sindicatos de produce idn, los
ffiffinl central que dirige toda la econo--ffiâ-nacffiT-dr'Tâ-Repübli"
ca" -

Dejad hacer otro poco a l'lr kita Krusche.,'con sus sovnarkos y .rerdî= que ha*
râsuyaestavieja*propu'esta,Cone1a'grava'ntedequenôffiâr1esindicatosd.e
p:roducci6n nacionales, sino solarrrente de sindicatos region.ales. En lugar de consi*
de::ar la conqr.r"ista de,I control nacional c:olrro un sim,ple tra.mpolin hacia el control
internacional, de acuerdo con los fund arnentos de la doctr ina rnarxista, t oda esta
gente desciende en cuanto puede a los nrarcos locales y r:egionales y prosigue sL1
nrarcha irnb6cil hacia las autonornfas, que no tenclrâ jarnâ" ot., sarl-ida qou trs i ni-
ciativas a.utdnornas y Ia s ernprEsaTô-e rtaturaleza capital ista"

No nos interesa volver a expr-lner aquf todo el pïoceso ruso a prop6sito de }a
gesti6n econ6rr:ica, que hernos desarroliado en estud.ios extensos.orroJidos por los
lectores; advertirnos solarnente que nos encontra.rnos en eI congreso en que Lenin
desar:rol.i6 el clâsico Discurso sobre el irnpuesto en natura, derrrost::ando çlue noes
taba al orden ciel dia eT pasaJe lisino de Estado y aunl
para quien sabe t,r'ata.r esos puntoS corno rnarxista, d"e Ia producci6n molecular a1
capitalisrno privado. Posîci6n de gigantesca" potencia, que pone todo en su 1ugar,
mientras que eJ- infarne oportunisrno posterior vol';id soezrnente a- dislocar todo.

Sdlo nos irnporta clernostrar.6r*o la ar:gurnentacidn de Lenin contra la pro,-
puesta de una eccrrrorrria ad:-niriistrada por:1os prociuctores es exactarnente Ia rnis -
rna r1e Marx y de Enge1s, que hoy nos avud.a contra las rnâs ïecientes deforrrracio-
nes sindicalistas y ana,rquistas, que aflo::a.n hasta en los grupos que no han creïdo
en Stalin, Togliatti. o Thorez, ÿ eue hoy parecerfan no creer en Kruschev (pero si
en esa belleza- de Titor eue en resurnidas cuentas ser:ia su prÊlcursor)

Los sindicatos d.e produccidn tir:nen el rnisrno fin entre las garras de Lenin
que las co@ffitre las de Marx.

Repetimos una parte de los pasajes que
teriorrnente (ver "Il- Prograrnrrra Comunista't
fos 69,7A, ?1 de Ia. "Estructura econdrnica y

"ideas cornpietarnente falsas desde el punto de vist
pleta corr el rnarxîsrno y E:l cornunisrno" " " contradicci6n
de las revolucrones semiprole terias (; pera rneditarl) ÿ
ac tualr! ,

ya ci.tarno*q en la ocasidn indicada an-
No" Z I de 1956, en particular los pârra
social de la Rusia de hoy en dta"):

a tedrico, " " ruptura corn -
c on la € xpr'r ienc ia prâcfica
de la re voluc iôn pr oleta r ia

"En prirner lugar el concepto de productores cornpr€nde eI proletario, eI se-
r-nipr"olet.iio y el pequeno productor de.ffiânêâs'de est.e rnodo uno se aleja radi
calrnente del concepto funda,rnental de la lu.cha de clase y de la- exigencia fundarnenl
tal de distinguir n.etarnente 1as cla sesr' (rneditarlo seis lreces y pensaT en las blasfe
rnias de Stalin, en las del XX Congreso: y auû en 1as de los entusiastas d"e los Lfiti:
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tos novimicntog polacoo y hüngaros) (f).
FContar oon 1as rlasas ein partido o eoquetear con e1lae (cuadrtfo-Lietae, barbaristac dvidos de demàgogia que no tenéie ni siquiera a quien

$*#ËfffiË:i *::.i:,o:i:' ,'"vecho t I àonsiituve una desviaei6,, no *roou

HabLa ese Lenin a quien, haciendo eJ- Jucgo a Los peorês estalinLe-tael hab6io heoho dccoubrir el recureo infalibrà ae rzærüuLLi"r" *" ir"-ttasarn I

ItEL narxiemo. eneeia (y aquf Lenin cita Las confirmacionea dc loesoagreBoE nundialee) gue solamente el partido polftico Ae ia cLaee obtretra.
:i-1:"ï: e1-ry' es cape '
nlzar ra vanguardia del proletariado y de todas las maeae trabajadorac]La üntoa capaz de resisrir a laa, inevituure" "iol.i"ri;;;; ;;eüail;iilil.-Eaa do eetaa mqasr a las lnevitabLes tradiciones y rrioroôe ae Ia eetrc-chez de categor{a y de loe preJuicioe profeeionaLel qu, 

"- encuentran êneI proleüariadort

En eete paeaJe que pone en evidencia La inferioridad de todas 1aaorgrnizacionee innediatistas respecto aL partldo porfticor ÿ s[ gravêrieego que erlao corren en los contactoe hietdricôs tneviü"bt." con laacLsoes eemiprolctariae y pequef,o-burguesas, Lcnin concJ.uye uaa vez mCaque 3

rrSin Ia direccidn polftica deI Partido, }a diotadura del proleta-
I-I.rll(, tO

En este miamo texto Lenin deemiente que eI programa de 19i9 dsr.Partido ruso haya atribuido funciones de g"Ëti6o elonËmica a loa eindl.-cato6. En efecto, alguttas frasee del progr"m* hablaban de gcetidn dctoda La eoonomda naeionalr pGrg rfoomo un-complaJo econdrntoË UnLrorr,-ydc rrvfncul"o lndiaolubLe entre La admLnistracidn estataL 
"oitr"rl 1& eco-nom{a nacional y Las masas trabajadorasrf oomo una meta a "tc"nzar, acondieldn quc loe eindicatoe tree liborcn cadg vez mds de la estrechczcorporaüivar reolutando La mayorf,a Jr pooo a poco ra totalidad de roetrabal adoroBtr.

S.INDTCATOS Y gÆITALTS}IO DE DSTADO
-æ

La cuestidn de los elndicatoa y de Ia gestidn econdnica centralestatat voLverd aI primer plano en nuera, ,a""rün; ;r-iilà el mundo, por-gue consti.tuye una c«5moda escapatoria moderna para eI capitallerno de to-dos Lor pafsee, con Estadoe unidos desde hace ii"rpo r-iI Jabeza.
EL criterio trLenLnistart en esta cueetldn es quê Los sindicatoe si-

f::}.con.W3.as.etapa§yaa1canzadaEpore1parti,dop;-rrELoo revoruclonarlor ÿ si éste los abandona a e{ niEmo recaen en debi-lidadee pequefio-burguesas y en La coLaboractdn con i"-".oio*f" uurguàer,.
En una etapa eocial como La de Rueia en 1919 y 1gZ1 €n quê Ecaetabs en'QI punto mâs bajo de Ia curv& de induetriaiizacidn y en loaprimeroe pa6o8 de una gestidn defeotuosa de la industria reciên rrran-

cæda a -Ioe capitalistas privadoe, era evidento que ol partido comunie-ta podfa procurarse un fuerte apoyo en loe eindicatos àe 1os obrcro6 in-duatrialeo, a, condicidn de que no-s6l-o no fueeen autdnomoer-"i;;-;;;;;

(1) IIoy en dfa dir{amos ôc cheooaeLovaquie y dc Bumanla, aden{r ürYugoeelrrl.a.
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s6lidarrrente influenciados por el partido rnismo y, corrlo Trotzky sostuvc : ietasî-",Êr..r.
en i 926, considerados como partes y 6rganos del Estado centrali za{,o

La cuestioâ est{ bien clara si se tiene pres.ente que en tod.rr esçii rr' "jâ *.: i:,":;,.1 ,,;:
en presencia d.e una estatlzacidn de la ind.ustrla, pero no de i-ri:.a inLi'"d;§i: " ,l,e u; ,,, .,"

c,rnorrria socialistas" Etr Estado administXa la industria exprcpiada si:: rlni::a.:!.$::.
a las personas privadas y a.los trusts, dentro de un sisterna ecctidmie c d* e:rnpr*
sas y rnercantil. Aun si el Estado que acltüa en esta direccidn es - Çr, 1r1o [:,as". e cla
se y como pol(tica rnundial - socialista,':el sisterna de Ia sociecjad intiirstr"-ai s:11a.î
rna siernpre capitalisrno de Estado, .y no{social_isrno. Para declarar c;:pitalistail-a {or
rna econ6rnica, no es necesario que haya'srrrcedido lo que sucedi6'en los decenios siî
gui.entes: el Estado pierde el conteÀido pol(tico socialista y el contenîdo de clase pro
letario, poïque no se dedica en el rnund.o a suscitar la revolucidn en los Estados bui
grieses; contrae con estos aLîanzas de guerra;'en e1 seno de los mrisrnos contrae aliTn
zas aun de poder con partidos burgue"às y der:nocrâtico"; en e1 interior de Rusia su**
bordina Ios intereses de Ios proletarios efectivos de la ciudad y del carrrËü a los de
1as cLases pequeôo-burguesas y carrlpesinas.

Podernos asi preguntaïnos clrâl es eI lugar del sindicato en la fase de ca.pita *
lisrno ie Estado" Si el Estado estâ dirigido poï un partido que no aplicar ÿ eue por el
contrai'.o, corrrbate la politica de la revolucidn proietaria rnunrtrial, el sisteleq. cle
ernpresas, rnercantil , rnonetario y de pago en salario d"e Ia fuerza de trabajo jr:sti-f i*
ca la existencia de los sindicatos corrro 6rgarros de defensa de las condiciones de tra
bajo, cr.r"-c oponente no es ot.ro que el Estado-patrdn, el Estado-dador de tral:ajo.
Aun en iai situacidn la fdrrnula,itil no es la repartici6n entre l.os sindicatos de la
gestidn adrninistrativa central, sino la d"ireccidn de Ios sind.icatos por parte de unpar
tido po11:ico proletario r,apaz de volver a plantear Ia cuestidn de Ia conquista deI po:J
der ce.ntral. En donde està partido no existe, o corrro en Rusia existe su aïrnaz{n're-
ducido a :rl instrumsnto de1 Estado capitalista, se ha r""*fdo en una esclavitud asa -
lariad.a ie ia que histdricarnent. .ro =. satdrd larn{s por los esfuerzos de 1os grupos
obreros a-it6noTr-ros tendientes a aferrar el control de s.ectores aislados de la produc-
cidn, ni:on ia {6rrnula insulsa d.e recornenzar a haceï una revoluciSn liberali tan
cierto es cue en Rusia es justarnente el Estado de Kruschev el que estfTâEGndo es-
ta maniobla r-acfa. Si esos sectores se separaran y si tal disgràgacidn se produjese,
e11os caer{aa bajo el yugo deTasTuerzas del capital privado y, sea corno fuere, de
1os agentes iapaces del capital internacional.

Por e1 contrario, en esa fase realrnente progresiva de capitalisrno de Estado-
en la que el poder polftico central trabaja histdricarnente para extender la revoL u- *.-

ci6n internacioaal, 1os sindica.tos, si no quieren converti-rse en 6rg^rro" derrotistàs
que tendrian que ser reprirnidos, deben aprender de1 partido de clàse, del aut,{ntico
partido de los trabajadores asal-ariados del rnundo entero, a obtener de Ia valer:csa
y generosa clase de los obreros de f{.brica, Ç[ue ya ha dado en la historia pruebas de
serlo con una nobleza lurninosa, que dé trabajo, sobretrabajo y plusvalia para.la re
izolucidn, para Ia guerra civil, paia los ejdrcitos rojos de tocios i"u pu.fr""', para
Ias rnuniciones de1 conflicto mundial de cfase ppr encirna de todas las fronteras"
Aun en ese caso histdrico, 1a reivindicacidn de todo el fruto del trabajo â1 asal-ari.a *
do, adernls d,e antiecorl.dÉi.a y antisocial, zrr::'t,a'dêrroti'sta frent" r iu- trernenda ta
rea qu.e la historia irnpuso a la clase proietarla pura, y a ella sola: provocar elpa?"
to sangriento de la nueva sociedad

Tarëa que, abrazando siglos y siglo's de historia atormentad.a, es. 10 contrario
de los prejuicios supersticios.os de Ia escuela de los contadores y carnbala_chqp96"o:
bref istas, de la escuela de'los 'rinrnediatistas", de Ia cual cada genelaci6n quie're
cerciorarse personaknente del rendimiepto del negocio que tra Uechb', confederdndc,-
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LA Fi:ltMA lf,E ORGANIZACION POR EN4PRESAS

'l odos ios tlefectos de La forrrea del I'Consejo de fâbrica, vuelveïl a aparecer,
lrrucht rnâs a.gravados, en el exârnen que hemos hecho de una gestid;,sindi:al de la
socier.l r,,.d post-ca.pitalista, tal corno es concebida por este sector de 1o- ,rrnedi atis
'La §rl .

,:-.r cot:rienir: tie l.a lzquierda Italiana 1o advirtio cuando aparecieron las prime-
rès rnirnifesl.aciunes de la fe en ese rnito renovado, en la épo.. de los congresos de
Tur:in. cle lcs C,rrnisarios de Seccion de 1a Fiat, de La gran Fiat, y de la revista de
Grarns,'ri el {,)rcline Nuovo, eue previnirnos y saludamos al rnisrno tiernpo, puesto que
descertiia a]oTist"l!jë-ani-mosarnente contra el oportunisrno menchevique de los sin -
riicato: itali;:r-iclr: iracl icionales y contra la inconsistencia del Part ido Socialista que
hac ia r, 1arc1e. err 1 !) I 9, r1e filo-bolchevisrno ( t ).

(iramsr: i, ;1 | Lrornienzo de su evolucion ideologica de filosofo ideal ista y de in-
terven ionisia c1r: grrt:rra haci.a e1 rna-rxisrno antidefensista restaurado por Lenin (ja-
mâs cii,;irrulir.d;r <iar1a. Ia. particular claridad del hornbre), di o a su pericidico un t[tulo
le;rl .Nc; Sablo de rrira. nileva Clase en e1 doininio politico, ni d.el nuevo Estado de c1ase,
y solu ientanrente i:,- cpici las directivas rnarxistas sobre la dictadura del partido y
sobre las collseruerli:iz.s propias del sisterna rr-rarxista - ffras atlâ de la econorn(a de
fdhrricr, - en ulrir r,isi.r,n rad"ical de todas las relaciones de los.hechos en eI mundo hu
1nanô J, natul'a.l. l,o arirr:Liti.J abiertarnente en e1 Congreso de Lyon d,e L926,

Nrsotros prr:Ie rirer:nus si.àrrrpre 1oà que aprendln cap(tulos del rnarxisrno a los
que Io-. olviclar , Ei-r 1919 Antonio Grarnsci habia superado apenas una valoïacicinde
Ia Revc.ilucion «le ()ct.irl,irt: Qüe veïa én eila la inversion del deterrninismo, y eI rnila-
gro r1e Ia vol unta.ci liilnr;i.rra. viola.ndo condiciones econornicas adversas: cuando vi d a
Lenin, ese rriilal:r'ero, rlefender el rnâs rigido determinlsrno rnarxista, la cosa no
quedd .; in efË-.Jir;-rîiâestro y alurnno eran fuera de serie.

I;e todcs rrit,clr:s lrîzo bien en llamar Crdine Nuovo al sisterna de los Consejos,
c:6nstr,Lc:ci6r, ide;t.i r.asi lil.era::ia y diriamos rnejor artistica, de 1a que su âgil espi -
ritu se habia err;jr:'r'1(lr"atl o, porque el proletariado se eregia en é1 sobre su base inrne-
tL"lat;r, +n qn irue,\,,() i.trcien, colTrc 1os anteriores a Ia revoluci6n liberal' corno los tres
El stados cle l;i. sor leclir.il fi:ancesa del siglo XVIII. Todos Ios "inrnediatistasrr a los que
hemr;s pasacio rr,;i,i.ila han reer':eplazado la reivindicacidn de la CIase dictatorial que
si-rprin,à t^" i:la:,r:s, ÿ 1rrl aspira ni siquiera a ser la Unica Claser por la pedestre pe

Tif|fi.ïî-,{Q ser e1e!,âL.lâ a. {,1 uarto Estado. EI i.r"r-t"diatisrno tiene siernpre necesidad dfr
dibrujai' lo nuevo a partii: c1e una fotografia pasiva de Io viejo. Grarnsci llarnd concre
ti.smo;l su irirneelizrLismo, y tomo esie término de actitudes de intelectualeeburgue I
sÊs err(irnigor,,de !a revolu.iôr., no advirti6 - o nosotros no pudirnos hacérselo obser
u.33 suticienternente - que toclo concretismo es contrarrevolucidn.

I,ero Ia. htrrnanid;rrl , sî no hubiese tenido otros recuïsos que los de carâcter in
rnediato, no hubiera sabido que La tierra es redonda y gira, 9ue el aire y los cuer:
pos ce lestss pesan, clue existen los âtomos de Epic.rto, lu." particulas infra-at6mi-
àas de los modeïrros, la relatividad de Galileo y la de Einstein... Y no hubiera pre
visto iringuna revoluci6n del pasado y de1 futtt:'

ia de Àer de los
Ia Misère anti-

(t ) Ve r: la "§i,toria riella Sinîstra Cornunistarr, vol

(lrarnsci no sah,ia, no porque no hubiese Iefdo (tenia la
que leen toclo)r {Lle hab{.arnos dejado atrâs los Ordenes desde
proudh,rniana de Ca.rlos lv{arx

de s grac
rBh? en
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eY por qué no?

Porque "la condici6n de la emancipaci6n de Ia clase trabajadora es Ia aboli -
ci6n de'toda clasÿ, aI igual que Ia.c.ondiài6n de Ia ernancipaci6n del Tercer Estado,
del Orden burgltés, fue Ia abolic

Muchas generaciones han pasado, tres Internacionales han nacid.o y rnuerto.
Hemos visto ernprender su ascensi6n a docenas de docenas de los que q,.r"rf"., """"lar mi's alto que Marx, y.desp,rd", errê Lenin. Pocos, rrruy pocos, han aLcarrzado a-l
penas ti altura de1 burgués incorruptibie, cle Maxirniliano i{obespierre. Quien repo-
sa, desde hace. ciento sesenta afios, sobre Ia piedra sepulcral de todos los Ordenesr
Nuevos.

MARXISMO Y ECONOMIA DE LOS CONSEJOS

atallones de contradictores, baslàEa

Nos bast.r{ "rr.ontrar en los textos Ia inconciliabilidad de la ant{tebbs -deô ti-
tulo, que- no nos interesa por Ia historia de las poldrnicas de Grarnsci, sino p-orque
hoy en d(a algunos grupos de antiestalinistas extraviados y de epigonos escoitiaà"
querrian retornar a esas palabras de orden

La ernpresa local autdnorna es la *d, p.q.ren-a d.e las unidades sociales irnagi
nables, teniendo aI rnisrno tiernpo Ia lirnitacidnde la cat "gor{^ profesional y de ia_
circunscripcidn local. SubrayJrnoslo una ue, rnd.s:aun si Jsta ha eliminado ensuin
terior el privitegio y Ia explotacidn, distribuyendo el inasible valor total del trabal
jo, a sus estrechos confines estâ pr-gsente,-eI pulpo del mercado-ÿTéTErnbio, y en
Ia peor forrna la peste de la anarqu(a ecôndinica capitali sta, en 1a que todo se abis
rna. En este'sisterna de los Çonsejos, eir el que estdn ausentes el Partido y eI Esl
tado, antes que la eliminaci6n de las clase" 

"Lu. 
un hecho, s- qui{n regul ^r{'l^s fun -

ciones que no,son estrictarnente de técnica productiva? y,op"r" lirnitarnos â r,rfi so-
lo punto,.é.quiin abastecerâ a Los que ,ro iorrnan gar-te delu.rà empresa, a los sintra
bajo? Serd rnucho rrris.posibte que Ia acumulac.ion recornience - suponiendo que all
guna vez haya sido,detenida - corno acumulacidn de rlinero y tarnbidn de stocks for-,
rnidables de rnateri'as primas y de produgtos elaborados, que en_ el caso de un siste
rna alveolar de.o.rrurris o de sindiiatos. En este sistema tipotJtico existen en eI -
rn{s alto grado las condiciones para tranj sforrnar un ahorra paciente y vigilante en
capital dorninador.

, "[rP-:g!ïlPoneree que &spuds deila desaparicidn de Ia antigua sociedad ha -
brâ un+ n 

'

La bestia es la.ernpresa, no eI hecho que tenga un patrJn. ;C6rno escribirdis
Ias ecuaciones econdmicâs entre errrpresa y ernpresa, so-bre todâocuando existirJn
Ias grandes que sofocar{n a Ias p.qn"fi"", i"" que tendr{.naparatos productivos
rrconvencionales" y las que ernplear{.n energ{a atdrnica ? Este sistema, euê parte co
rno los otros del fetichismo de Ia igualdad v de Ia iusticia entre individuos, v deuE
cdmico horror de1 privilegio, de la"explotacid" y à" Ia opresiJn, ser(a un viverode
ellos peor aün (si fuese posibie) que la sociedad civil'corri ente.

ô N? q.r."Ji" creer que las palabras priïitegio y explotacio/n 
"aaln 

fuera de
nuestro diccionario rnarxista ?

Retornemos la Cr(tica aI Prograrna de Gotha. EI pasaje por el cual Marx he -
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\

èha fuego, ÿ Que contiene 1as estupideces lassallianas sobre el rrEstado libre,,y Ia
_':I^l".?:i:: del salario' ternrrna con i-a gue, Malx uarna = y Engels en otro rugar- vaga tor*ula redundante que te::mina ei pardgrafo-, ÿ ês 1a siguiente f i,l;;;;nàhu.p" rlido "" *"rrrur zA" ". por conse_, .- -/-gutr ia aboiiciôn de la explotacién en tod.as sus forrnas y Ia elirninacidn d; t"ü d.esi-a,,o lÂ-'{ -^^i^1 -- ^^t{.: ^--r_-.-:Lq4Èg sociat y poiiticEf

Como-escriben
ciso decir asf:',con
rna toda desigualdad

,M^:*.I P,lg:1s (; eyidentemente, sin acuerdos previos!' ; "" pr.
ra abolrcicn de ias iiferencias de ciase desaparece por si rnis :social y polftica que res*lta de estas diferencias,,;

Aun dejando de i"dî la larga nota erft.ica sobre la reparticidn equitativa, que Ia
rnen la tniseria sino que la generalizan a todos"los hornbràs, esta forrna 

"i""t?riJ5-jde habLar basta para ajusticiar a series enteras de revistas que escriben acerca d.el
:3âF?9. aqt:giil{"llt co11lo iiiosciîa cle ia erplo_ter@_, e.,'los afios de gra.iaL95b -57

que nosot ros hernos i n
la autonorn/a de los asâ-

Con este ]a-rdgraf* §,{a::x. ti'a.ta ïarnbién }a cuestidn de la lirnitada visi6n de Lassalle - que sisnifîcativarr:ente ha.ce re;::rr:::tar a h{althus, puesto nuevamente de rnoda-- --lhoy en dla por Ias escuelas nonteamerir-lnas antirriarrxistas del 'rbienestarn - pâràquien el socialisrrro se Levantarf* er,n pi* de tri:.cha rdt" porq,*" *t "^t"rio obrero Z"ilbloquea.J.o en un lfmite de:::asiadc bajc, cuanrlo en realidad se trata de abolir.i;;lariado porque '!es u.r:i s:i:ter:L*- rer esciavitud, y.de una esclavitud que se vuelve;J"dura a rnedida qir.e §â c.r::arrcii-a.n.Læ.e i,,-rel:zas soe iales prod.uctivas del trabajo, tan-t" ti 
"i g!"qtqgit4 e.?g?:1gÆe*,,a_î ! -i;;;â;*g"a" peor,,. 

Yés uea Lr@uaJU' 

-Marx desarroli,a aq-,-if.ra corirpaï,c i6,r, ,;.n ia esclavitud",
tentado zn{s arriba a tr::opdsiro d.-'i;-;;i"-."Iri"Aicacidn deIar iado s:

'rEs cQrno si, el:I tli:Ia rebeiidn de esclavos que hubiesen finaknente penetrado elsecreto de la esclavitud, ç-n escla.vc prisionero u..in ae las concepciones anticuadas,
irT.lîïl_'::.:.^:scribir en el pï.ûgrâ.ma de la insurrecci6n (un esàlalro amarxi sta, yunicamente inrnediatista, orlinovista, decirmos nosotros): 1a esclavitud debe ser a'-bolida por.quEffi?ffi-GTstertraæuafento de Los esclavos no pued.e superar ciertonrvel maxirno r poc o elewar o,; .

,t .. S"â:1:s dei bienestar au;r adrnitierdo que eI capitalisrno pued.a aurnentar slnlknites el bienestar-r medio' nosotros Le confirmarnos nuestra previsidn rristiri"51
lTâ niüerte ! 

rrrrr.rrrvs rrqçÈLra Pr

Pero el standard de la gran Fiat ie
raào con eI vivir desarnpar*à," **t pa.stor
Cuarto E'stado

parÊcid.a Gramsci un ord.en noble, cornpa-
sardo (1) embrutecido, rnJs vil que el

. P".ÿ Rlan qulnquenal que regala.rncl snirr-: eI rnodelo soviéîico, a 1a gran
-B'iat, hablarnos previsto para larifac.tu::aclri::,,1 de- I956 la progresidn dell.ll,7"/o s.o_,bre I955, en que se elevaba'a 310"000 ;iI;";*" d. tir"s iiariàna;;-;;;;. iluÂ"o, t^

(t) Crarnsci era originario de Cerdefia.



.,c:: ienicl.o
'.''r)il-es, gl
',' jl' '.:' cll

.I.l) ui

i:r iLlante s

358.000 rnillones. A pesar de que sdlo han sido anunciados 340"000 rni-capital nominal ha sido elevado de 76.000 a I00" 000 millones, es cLecirrtns aâos (l)"

iluevo orden de Turin y de Moscü cornieîza ya a desplegar curvas rnenos

{i) Ve.r rrDialogato coi Morti
bién una væl'i,in francesa,

(i1XX Congresso del P.C" russo),, del querrDialogue avec les Mortsil.
existe Larrr
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ma de Ia propiedad privada pueda conciliarse con su empleo sensaton.

Ya es mâs que tiempo de postrar-las monstruosas fuerzas. productivas capita-listas bajo la dictadura de la produccidn y del consumo. y es'"dià """"tid"à"i"", -za revolucionarla para Ia clase.que, aun.si,crece el bi.enestar (y Marx - 1o hlmosprobado rrrd" a"riba - nunca pr""i;1o contrario) e"à u":"-"f;J"" continuo d.e la in-certidumbre de la existenc_ia, eu€ por otra parte domina la sôciedad entera, y qüil

-

en algunos decenios tomàFâ-la forrnà de alternativa entre crisis mundial y g.ré""" -o revoluc ion comunista internac içr.r1

La cuesticin de fuerza es, en su primer aspecto, cuesti6n de reconstrucci6ndela teoria revolucionaria. Después, del Partido Comunista sin f ronteras.



Conclusiones

'A pesar de haber hojeado Ias pâqinas de las'rGlos.as marginales'! al Prograrna
de Gotha, en toda nuestra confrontacidn entre larrvisidn" que àe Ia sociedad futura
tienen los inrnediatistas (los q ue desconffan de la forrna EJtado y de la forrna parti
do, que con Marx y Lenin consideraffros prirnordiales en la Revoiucidn) v Ia visi6n-socialista y rnarxista, no nos hernos detenido sobre Ia fundamental distinci6n entrela fase inferior y la fase superior de la sôciedad socialista, q.r. Lenin forrnuld cld
s icarnente a partir del clt's ic o pasa je de Marx.

- Toda Ia superioridad de Ia forrna econ6rnica en la que produccidn y distribu -cidn son hechas por }a sociedad y païa la sociedad, a esËal. a" ta sociâaaa (, .ro
por los 'lsectoreffi.tdnornos"adÉeîêl-tes a los actuafEilErnp"" o" concentraéi6"i
capitalistas que son los of icios, Ias ernpresas, las jurisdicciones aun nacionales,
de los que un dfa harernos saltar todas las alarnbradâs),1 ÿâ ês evidente en Ia rnenos
avanzada de las fases teorizadas por Marx.

En Ia fase inferior no se han suprimido to.dav(a todas las diferencias de cla-
se, no se puede hablar de abolir eL Estado, aür, viven las tradiciones patoldgicas de
las civilizaciones de los Ordenes, incluida la de1 Tercero_ y iiltimo, là ciudàd y eI/carrlpo estân separados todavia, no.estâ abolida Ia divisi dn social de las funciones,
la separa,cidn entre trabajo" manual e intelectual, entre ciencia y trabajo.

Perô en el carrrpo econdrnico los sectores cerrados han sido ya puestos en el
crisol unitario de lq fusidn social; las pequeâas comunas, las federaciones sindica-
l:" Y Ia. organizacidn por errrpresa ya han-perdido Ia partidary no se lçs acuerda ni
siquigra una existencia transitoria.

Aun a partir del mornento en que se-tre.tâ *e "una sociedad comunista tal corrlo
apenas sale del seno de una socied"ad capital"ista", no quedà rnds lugar para un mer-
cado àl que accedan los rtsectores" aislacios, ce6idos clon alambre àe pü"".

"En eI seno de la sociedad colectivista fundada sobre la propiedad comrin de
los rnedios de produccidn, los productores no intercarnbian rnàs sus productos, yel
trabajo.incorporado en esto@eceLraDaJo.rncorporaqo en esf,os proctllctos, no aparece mas corno valor de estos pro -ductos (subrayado por Marx), corno una cualidad objetivalîTeê-p-or eIlos, pàrqo"
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âhora' al revds de 1o gue suc-ede en la sociêciad capitalista, no e" *i" de manera irr-directa (corno sucederfa et eI sistema de lais cornunas, de los "i"a-i."t";-;Ï losconsejos) sino directarnente que Ios trabajos individuales, materializados en productos, existen coffi-îEFTffigrante del tra-bajo dei conjunto social?l

Bn la parte final de1 estudio sobre la qstructura rusarhernos d.esarrollado c<j'-r}o ya la prirnera fase, la fase inferior, estH fuera de1 funcionamiento rnercantii. Elindividuo no puede procu.rarse riî-ffiÏlIar nacla a su persona o a su f atirilia rned.iantedinero. Un bono precario, no aournulable, da d.erecho aI individuo s6to at--c"""".rrode un tiempôn-reve que Ie corres_ponde,dentro d.e un l{rnite todavfa ru"t"irrgià;;;;1-culado socialrnente. Nuestra conbepci6n de la dictadura -"obre los corr".rrrrE" (prirne-.,ro y despu:.s de La racionalidad sociai y de especie) irnplica que sobre el bono no es-taran escritas tantas pesetas (que se puedan después convertir totalrnente en alcoholy tabaco' por ejernplo, y en nada de leche y pan) sino artfculos deterrninados cornosobre las afarnadas rttarjetas de racionamientof r.

- Sdio sobrevivirâ un derecho burgués, porque estas rnedidas d.e consurno estardn ligadas a la rnedida deI trabajo p-àvisto'a Ia sociedad, una vez hechas tod"as lasdedu.cciones bien conocidas de interds general, y porque el câIcuto d"p.rrà"ri r." ",i-1o de la utilidad prestada y d.e las ne.Jsidade","i.ro dà tas disponibilidades.

No existitJ-md" nlng,jn vinculo mercantil ni ley d.el valor para confrontar dosproductos, situados arnbol en la masa social, corno sucederfa si proviniesen de co-rrrunas rrautônornasrt, sindicratos o empre-sas, con su contabilidad por partida doblesobreviviente. S6lo existird un..iitirrr" vfnculo entre la cantidâd de traÈajo y el con -surïlo individual cotidiano. 
{

LIn gran disparate'atrapado al vuelo nos da la ocasiJn de aclarar este concep-to. I{ay.qYl"r, sostiene esto (flor de'i.nrnediatista,6 cdmo no verlo ? ): "En la econo -rnla socialista elnercado sigue exristiendo, pero -se puede veï que estar{, limitado
a los productos. EI trabajo no serâ rnds una rnerc"rr"("rr.

sta gente slrve ca<ia tanto par? decir correctarnente las cosas justas invirtiendo s.r.fit.taciJn. La verdad es ésta:rten la .""r".rf";;;i";t;;;;;ï;;"k"'rrrd"
rnercado'r y rnejor aün: "la e.orrorrlfa es socialista cuando no existe rnds eI rnercad.or.En una prirnera fase,. sin ernbargo, "una sola unidad econdmica s"ri medida corrroûIeïcancfa: el trabajo hurrranort. En la fase superior, dice Marx, el trabajo hurnano
,,"o t"ri sino un rnodo de vivir del hornbre, y ;" ü;;";t.g;?;. 

-bi."'rnejor 
que nosotros: eI traba jo serd la prirnera de ras necesidades vitalei,'

I Para Iiberar el trabajo del hornbre de la cualidad de rnercanc/a,
destruir todo e1 sistema del rnercado !6No era d"ta la prirnera palabra
Proudhon ?

Junto aI disparate indicado rnds arriba, se )ra querido dejar pasar otra tesisperegrina, rnuy difundida (posicidn gue en uh;,'o'ximt estudio i".ràr.rrros qtle ju*o-
ler). F" r:":sario,'dice, Que todavâ a***rliurr. rnu.cho Ias fuerzas productivas pa-ra poder abolir el rnercado. Esto es absolutanrente ialso: para el marxisnno esasfùèrzas ya estdn dernasiado desarrolladas; I"{ar- pone eI aurnento de las.fuerzas productivas corri'o base de Iê fase superior; es decir del consuxïIo "i" fiorit""-"à"i"r""-
debidos a una produccidn insu{iciente, p".o..o 

"oÀo ""nJr.-id"i^". eI fin d.l;;;-,cantilismo generai, de la anarquia capitalista.

es necesario
de Marx a

dice:
ia'f ôr -

El rnisrno programa de 1891,
lrlas fuerzas productivas ya se han

con palabras por cierto dei gran Engel s,
vuelto dqmasiado grande's como para {Fle
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